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Resuelta en dos solo preguntas, pero dividida en muchos 

capítulos 

 

Parte II, Pregunta I 

De aquellos contra quienes el poder de las brujas de nada 

sirve 

 

La segunda parte de esta obra trata del 
método de procedimiento adoptado por 
las brujas para la ejecución de sus bruje-
rías; y se distinguen según nueve rubros, 
nacidos de dos dificultades principales. 
La primera de las dos, tratada al comien-
zo, se refiere a los remedios protectores 
gracias a los cuales un hombre queda in-
munizado contra la brujería; la segunda, 

tratada al final, se refiere a los remedios curativos mediante los 
cuales se puede curar a los embrujados. Pero como dice Aristóte-
les (Física, IV), la prevención y la cura se relacionan entre sí, y son, 
accidentalmente, asuntos de causación. De este modo quedará cla-
ra toda la base de esta horrible herejía. 

En las dos divisiones precedentes se destacarán ante todo 
los siguientes puntos. Primero, la iniciación de las brujas y su pro-
fesión de sacrilegio. Segundo, el avance de su método de trabajo y 
de sus horribles observancias. Tercero, las protecciones preventi-
vas contra sus brujerías. Y como ahora tratamos de asuntos vincu-
lados con la moral y la conducta, y no hace falta, una variedad de 
argumentos y disquisiciones, ya que las materias que ahora siguen 
bajo sus títulos han sido lo bastante analizadas en las preguntas 
precedentes, rogamos a Dios que el lector no busque pruebas en 
cada caso, ya que basta con presentar ejemplos que han sido vistos 
u oídos en personas, o que son aceptados bajo palabra de testigos 
fieles. 

En el primero de los puntos mencionados se examinarán 
ante todo dos temas: primero, los distintos métodos de atracción 
que adopta el Demonio mismo; segundo, las diversas maneras en 
que las brujas profesan su herejía. Y en el segundo de los puntos 
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principales se examinarán por orden cuatro materias relacionadas 
con el procedimiento de la brujería y su cura. Primero, las prácti-
cas de las brujas respecto de sí mismas y de su propio cuerpo. Se-
gundo, sus prácticas con referencia a otros hombres. Tercero, los 
tipos de brujería que se practican sólo por hombres, y no por mu-
jeres; cuarto, el problema de eliminar la brujería, y de cómo puede 
curarse a los embrujados. Por lo tanto, la primera pregunta se di-
vide en dieciocho temas, ya que en otras tantas formas son varia-
das y múltiples sus observancias. 

Se pregunta si un hombre puede ser bendecido de tal mane-
ra por los ángeles buenos, que las brujas no puedan encantarlo de 
ninguno de los modos que siguen. Y parece que no puede, pues ya 
se mostró que inclusive los puros e inocentes y justos son a menu-
do atacados por los demonios, como ocurrió en Job; y se advierte 
que muchos niños inocentes, así como innúmeros hombres justos 
son hechizados, aunque no en la misma medida que los pecado-
res; pues no resultan dañados en la perdición de su alma, sino sólo 
en sus bienes terrenales y en su cuerpo. Pero lo contrario lo indi-
can las confesiones de las brujas, a saber, que no pueden dañar a 
nadie, sino sólo a aquellos de quienes saben, por información de 
los demonios, que carecen de la ayuda Divina. 

Respuesta: hay tres clases de hombres bendecidos por Dios 
a quienes esa detestable raza no puede lesionar con su brujería. Y 
la primera son las de quienes administran la justicia pública contra 
ellas, o las enjuician en cualquier condición oficial pública. La se-
gunda es la de quienes, según los ritos tradicionales y santos de la 
Iglesia, hacen empleo legal del poder y la virtud que la Iglesia, por 
sus exorcismos, proporciona en la aspersión del Agua Bendita, la 
aceptación de la sal consagrada, el trasporte de los cirios bendeci-
dos el Día de la Purificación de nuestra Señora, de las hojas de 
palma en el Domingo de Ramos, y los hombres que de tal modo se 
fortalecen actúan de tal manera, que los poderes de los demonios 
quedan disminuidos; y de ellos hablaremos más adelante. La ter-
cera es la de quienes, de distintas e infinitas formas, son bendeci-
dos por los santos ángeles. 

La razón para ello en la primera clase se dará y demostrará 
en distintos ejemplos. Pues ya que, como dice San Pablo, “todo el 
poder proviene de Dios, y es una espada para la venganza contra los mal-
vados y la recompensa de los justos”, no es extraño que los demonios 
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sean mantenidos a raya cuando se hace Justicia para vengar ese 
horrible crimen. 

En el mismo sentido, los Doctores señalan que hay cinco 
modos en que el poder del Demonio es obstaculizado en todo o en 
parte. Primero mediante un límite fijado por Dios a su poder, co-
mo se ve en Job, I y II. Otro ejemplo es el caso del hombre del cual 
leímos en el Formicarius de Nider, quien confesó a un Juez que 
había llamado al Demonio para poder matar a un enemigo suyo, o 
causarle daño físico, o herirlo de muerte por un rayo. Y dijo: 
Cuando invoqué al Demonio para cometer semejante hecho con su ayuda, 
me respondió que no podía hacer ninguna de esas cosas, porque el hombre 
tenía buena Fe y se defendía con diligencia, con la señal de la cruz; y que 
por lo tanto no podía dañarlo en su cuerpo, sino que lo más que podía 
hacer era destruir la undécima parte de los frutos de sus tierras. 

Segundo, es obstaculizado por la aplicación de alguna fuer-
za exterior, como en el caso del asno de Balaam, Números, XXIII. 
Tercero, por algún milagro de poder de ejecución exterior. Y hay 
algunos bendecidos con un privilegio singular, como se mostrará 
más adelante, en el caso de la tercera clase de hombres que no 
pueden ser embrujados. Cuarto, por la buena providencia de Dios, 
Quien dispone de cada cosa de diversos modos, y hace que un 
ángel bueno se interponga en el camino del Demonio, como cuan-
do Asmodeo mató a los siete esposos de la Virgen Sara, pero no 
mató a Tobías. 

Quinto, a veces se debe a la cautela del Demonio mismo, 
pues en ocasiones no desea hacer daño, para que lo peor se siga de 
ello. Como, por ejemplo, cuando puede molestar a los excomulga-
dos, pero no lo hace, como en el caso de los corintios excomulga-
dos (I Corintios, V), para debilitar la Fe de la Iglesia en el poder de 
ese castigo. Por consiguiente podemos decir, de la misma forma, 
que, aunque los administradores de justicia pública no estuviesen 
protegidos por el poder Divino, es muy frecuente que los demo-
nios, por su propia voluntad, retiren su apoyo y protección a las 
brujas, ya sea porque temen su conversación, o porque desean y 
apresuran su condenación. Este hecho también lo demuestran las 
experiencias. Pues el mencionado Doctor afirma que las brujas 
han atestiguado como hecho de su experiencia que sólo por haber 
sido apresadas por funcionarios de la justicia pública, perdieron 
en seguida todo su poder de brujería. 
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Por ejemplo, un Juez llamado Pedro, a quien mencionamos 
antes, deseó que sus funcionarios arrestaran a cierto brujo llamado 
Stadlin; pero sus manos fueron presas de un temblor tan grande, y 
un hedor tan nauseabundo llegó a su nariz, que abandonaron toda 
esperanza de atreverse a tocar al brujo. Y el Juez les ordenó, di-
ciendo: Pueden arrestar tranquilos al desdichado, porque cuando lo to-
que a mano de la justicia pública, perderá todo el poder de su iniquidad. 
Y así resultó ser, pues fue arrestado y quemado por muchas bruje-
rías por él perpetradas, que se mencionan aquí y allí, en esta obra, 
en sus lugares correspondientes. 

Y muchas más de estas experiencias nos ocurrieron a noso-
tros, inquisidores, en el ejercicio de nuestras funciones inquisito-
riales, que arrebatarían el sentido del lector, hasta hacerle pregun-
tarse si es conveniente relatarlas. Pero como el autoelogio es sór-
dido y mezquino, será mejor guardar silencio sobre ellas, antes 
que incurrir en el estigma de la jactancia y el engreimiento. Pero 
debemos hacer una excepción con las que han llegado a ser tan 
conocidas, que no se las puede ocultar. 

No hace mucho, en la ciudad de Ratisbona, los magistrados 
condenaron a una bruja a ser quemada, y se les preguntó por qué 
nosotros, los inquisidores, no éramos atacados de brujería como 
los otros hombres. Respondieron que las brujas habían intentado 
dañarlos muchas veces, pero no pudieron, y al preguntárseles por 
la razón de ello, respondieron que no lo sabían, como no fuese que 
los demonios les habían advertido que no lo hicieran. Pues, dije-
ron: sería imposible decir cuántas veces nos acosaron día y noche, ora en 
forma de monos, ora de perros o cabras, y nos molestaron con sus gritos e 
insultos, y nos sacaron de nuestro lecho con sus blasfemas oraciones, de 
modo que llegábamos hasta el otro lado de la ventana de su cárcel, que era 
tan alta, que nadie podía llegar a ella sin la más larga de las escaleras; y 
entonces parecían clavarse los alfileres con que se ceñían sus tocas, y los 
clavaban con violencia en la cabeza, y así las encontrábamos cuando nos 
levantábamos, como si hubieran querido clavárnoslos en nuestra propia 
cabeza; alabado sea Dios Todopoderoso, Quien en Su piedad, y sin 
ningún mérito propio, nos ha protegido a nosotros, indignos ser-
vidores públicos de la justicia de la Fe. 

La razón, en el caso de la segunda clase de hombres, es evi-
dente por sí misma. Porque los exorcismos de la Iglesia están des-
tinados a ello, y son remedios en todo sentido eficaces para prote-
gerse de los daños de las brujas. 



Malleus Maleficarum 

~ 13 ~ 

 

Pero si se pregunta de qué manera debería un hombre usar 
esas protecciones, debemos hablar primero de las que se emplean 
sin pronunciar las palabras sagradas, y luego de las invocaciones 
sagradas. Porque en primer lugar, es legal en cualquier habitación 
decente de hombres o animales asperjar el Agua Bendita para se-
guridad y protección de hombres y animales, con la invocación de 
la Santísima Trinidad y un Padre Nuestro. Pues se dice en el Ofi-
cio del Exorcismo, que “cuando se la salpica, toda suciedad queda puri-
ficada, todo daño ahuyentado, y ningún espíritu pestilente puede morar 
allí”, etc. Porque el Señor salva al hombre y al animal, según el 
Profeta, cada uno a su medida. 

En segundo término, así como en el primero hay que efec-
tuar por fuerza la aspersión, así en el caso de un cirio Bendito, 
aunque es más adecuado para encenderlo, cuya cera puede salpi-
carse con ventaja en las viviendas. Y tercero, es conveniente colo-
car o quemar hierbas consagradas en las habitaciones en que me-
jor se las puede consumir en algún lugar adecuado. 

Y sucedió en la ciudad de Spires, en el mismo año en que se 
inició este libro, que cierta mujer devota mantuvo una conversa-
ción con una sospechada de bruja, y a la manera de las mujeres, 
usaron palabras abusivas, la una contra la otra. Pero por la noche 
hizo depositar en su cuna a su niñito de pecho, y recordó su en-
cuentro de ese día con la sospechosa de ser bruja. De modo que, 
temiendo algún peligro para el niño, colocó hierbas consagradas 
debajo de él, lo roció con Agua Bendita, le puso un poco de Sal 
Bendita en los labios, lo signó con el Signo de la Cruz, y aseguró 
con diligencia la cuna. En mitad de la noche oyó el llanto del niño, 
y como hacen las mujeres, deseó abrazarlo y levantar la cuna hasta 
su cama. Por cierto que la levantó, pero no pudo abrazar al niño, 
porque no estaba allí. La pobre mujer, aterrorizada y derramando 
amargas lágrimas por la pérdida de su hijo, encendió una luz y 
encontró al niño en un rincón, bajo una silla, lloroso pero indem-
ne.  

Y en esto puede verse qué virtud tienen los exorcismos de la 
Iglesia contra las trampas del Demonio. Es manifiesto que Dios 
Todopoderoso, en Su piedad y sabiduría, que se extiende de ex-
tremo a extremo, vigila los actos de esos hombres malvados; y que 
dirige con dulzura la brujería de los demonios, de modo que 
cuando tratan de disminuir y debilitar la Fe, por el contrario, la 
fortalecen y la arraigan con más firmeza en el corazón de muchos. 
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Pues los fieles pueden obtener gran provecho de estos males; 
cuando, en razón de las obras del Demonio, la Fe se fortalece, se 
advierte la piedad de Dios, y se manifiesta Su poder, y los hom-
bres son llevados a Su guarda y a la reverencia de la Pasión de 
Cristo, y esclarecidos por las ceremonias de la Iglesia. 

En una ciudad de Wiesenthal vivía cierto alcalde embrujado 
por los dolores más terribles y contorsiones físicas; y descubrió, no 
por medio de otros brujos, sino por su propia experiencia, cómo se 
le había practicado esa brujería. Pues dijo que tenía la costumbre 
de fortalecerse todos los domingos con Sal Bendita y Agua Bendi-
ta, pero omitió hacerlo en una ocasión debido a la celebración del 
matrimonio de alguien; y ese mismo día quedó embrujado. 

En Ratisbona un hombre era tentado por el Demonio, en 
forma de mujer, para copular con ella, y se sintió perturbado en 
gran medida cuando el Demonio no quiso desistir. Pero en la 
mente del pobre hombre surgió el pensamiento de que debía de-
fenderse tomando la Sal Bendita como había oído en un sermón. 
De manera que tomó un poco de Sal Bendita al entrar en el cuarto 
de baño, y la mujer lo miró con ferocidad, y maldijo al Demonio 
que le había enseñado a hacerlo, y desapareció de repente. Porque 
el Demonio, con permiso de Dios, puede presentarse en forma de 
una bruja, o poseer el cuerpo de una bruja real. 

Había también tres compañeros que se paseaban por un 
camino, y dos de ellos fueron heridos por el rayo. El tercero se ate-
rrorizó cuando escuchó voces que hablaban en el aire: Ataquémoslo 
también a él. Pero otra, voz respondió: No podemos, porque hoy escu-
chó las palabras “el Verbo se ha hecho Carne”. Y entendió que había 
sido salvado porque ese día oyó misa, y al final de ella, el Evange-
lio de S. Juan: en el comienzo fue el Verbo, etcétera. 

También las palabras sagradas unidas al cuerpo son mara-
villosamente protectoras, si se observan siete condiciones para su 
uso. Pero se mencionarán en la última pregunta de esta Segunda 
Parte, cuando hablemos de las medidas curativas, tal como aquí 
hablamos de las preventivas. Y esas palabras sagradas, no sólo 
ayudan a proteger, sino también a curar a los embrujados. 

Pero la protección más segura para los lugares, hombres o 
animales se encuentra en las palabras del triunfal título de nuestro 
Salvador, y se las escribe en cuatro lugares en forma de una cruz: † 
† IESUS NAZARENUS REX IUDAEORUM † †. También puede 
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agregarse el nombre de la Virgen María, y de los evangelistas, o 
las palabras de San Juan: el Verbo se hizo Carne. 

Pero la tercera clase de hombres que no puede ser dañados 
por las brujas es la más notable; pues están protegidos por una 
custodia angélica especial, tanto por dentro como por fuera. Por 
dentro, por la infusión de la gracia; por fuera, por la virtud de los 
astros, es decir, por la protección de los Poderes que mueven los 
astros, y esta clase se divide en dos sectores de los Elegidos: pues 
algunos están protegidos contra todo tipo de brujería, de modo 
que no pueden recibir daño ninguno; y a otros los vuelven castos 
en especial los ángeles buenos, respecto de la función de engen-
drar, tal como los espíritus malos, con su brujería, inflaman el ape-
tito de ciertos hombres malignos hacía una mujer, en tanto que los 
vuelven fríos hacia otra. 

Y su protección interior y exterior, por gracia e influencia de 
los astros, se explica como sigue. Pues si bien es Dios mismo 
Quien vierte gracia en nuestra alma, y ninguna otra criatura tiene 
un poder tan grande para hacerlo (como se dice: el Señor dará gra-
cia y gloria), sin embargo, cuando Dios desea conceder una gracia 
especial, lo hace en forma ejecutiva, por intermedio de un ángel 
bueno, como nos enseña Santo Tomás en cierto lugar del tercer 
Libro de Sentencias. 

Y esta es la doctrina formulada por Dionisio en el cuarto 
capítulo de Divinis Nominibus: tal es la ley fija e inalterable de la Di-
vinidad, que lo Alto pasa a lo Bajo a través de un Medio, de modo que 
todo lo bueno que emane a nosotros de la fuente de toda bondad, nos llega 
por el ministerio de los ángeles buenos. Y esto, se demuestra a la vez 
por medio de ejemplos y por argumentos. Pues aunque sólo el 
poder Divino fue la causa de la Concepción del Verbo de Dios en 
la Santísima Virgen, a través de la cual Dios se hizo hombre, la 
mente de la Virgen, por ministerio de un ángel, fue muy estimu-
lada por la Salvación, y por el fortalecimiento e información de su 
entendimiento, con lo cual quedó predispuesta a la bondad. 

Esta verdad también puede razonarse como sigue: es opi-
nión del mencionado Doctor que existen en el hombre tres pro-
piedades, la voluntad, el entendimiento y los poderes internos y 
externos pertenecientes a los miembros y órganos corporales. So-
bre la primera, sólo Dios puede influir, pues el corazón del rey 
está en manos del Señor. Un ángel bueno puede influir sobre la 
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comprensión hacia un más claro conocimiento de la verdad y la 
bondad, de modo que en la segunda de sus propiedades, Dios y 
un ángel bueno pueden iluminar a un hombre. Lo mismo en la 
tercera, un ángel bueno puede dotar a un hombre de buenas cua-
lidades, y uno malo, con permiso de Dios, acosarlo con malas ten-
taciones. Pero la voluntad humana tiene el poder de aceptar esas 
influencias malignas o rechazarlas, y un hombre puede hacerlo 
siempre mediante la invocación de la gracia de Dios. 

En cuanto a la protección exterior que proviene de Dios a 
través de Quienes Mueven las estrellas, la tradición es conocida, y 
coincide por igual con las Sagradas Escrituras y con la filosofía 
natural. Porque todos los cuerpos celestes son movidos por pode-
res angélicos que Cristo llama “los que Mueven los astros”, y la Igle-
sia “Poderes de los cielos”; y por consiguiente, todas las sustancias 
corpóreas de este mundo están gobernadas Por influencias celes-
tiales, como lo atestigua Aristóteles, Metafísica, I. En consecuen-
cia, podemos decir que la Providencia de Dios vigila a cada uno 
de Sus elegidos, pero somete a algunos de ellos a los males de esta 
vida para su corrección, en tanto que protege a otros de tal modo, 
que no pueden ser ofendidos. Y este don lo reciben de los ángeles 
buenos delegados por Dios para su protección, o de la influencia 
de los cuerpos celestes o de los Poderes que los mueven. 

Además hay que señalar que algunos están protegidos con-
tra toda brujería, y otros sólo contra una parte de ésta. Pues algu-
nos son purificados en especial, por los ángeles buenos, en sus 
funciones genitales, de modo que las brujas no puedan hechizar-
los respecto de dichas funciones. Pero en un sentido es superfluo 
escribir al respecto, aunque en otro sentido es necesario por el si-
guiente motivo: pues quienes están embrujados en su función de 
gestación quedan privados de la protección de los ángeles, de tal 
modo, que se encuentran siempre en pecado mortal, o practican 
esas impurezas con celo demasiado lujurioso. 

En ese sentido se mostró, en la Primera Parte de esta obra, 
que Dios permite mayores poderes de brujería contra esas funcio-
nes, no tanto por lo desagradables, como porque fue este acto el 
que provocó la corrupción de nuestros primeros padres, y por 
contagio llevó la herencia del pecado original a toda la raza hu-
mana. 
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Pero demos unos pocos ejemplos de cómo un ángel bueno 
bendice a veces a los hombres justos y santos, en particular en el 
aspecto de los instintos genitales. Porque la siguiente fue la expe-
riencia del abate San Sereno, como lo narra Casiano en sus Cola-
ciones de los Padres, en la primera conferencia del abate Sereno. 
Este hombre, dice, se esforzó por lograr una castidad interior de 
corazón y alma, con oraciones nocturnas y diurnas, ayunos y vigi-
lias, hasta que al final percibió que, por gracia Divina, había extin-
guido todas las oleadas de concupiscencia carnal. Al cabo, movido 
por un deseo aún mayor de castidad, usó todas las santas prácti-
cas precedentes para rogar al Todopoderoso y Todo Bondadoso 
Dios que le concediera que, por donde Dios, la castidad que sentía 
en el corazón le fuese conferida a su cuerpo de manera visible. 

Entonces un ángel del Señor llegó a él en una visión noctur-
na, y pareció abrirle el vientre, y arrancarle de las entrañas un tu-
mor ardiente de carne, y luego remplazar todos sus intestinos, ta-
les como estaban antes, y dijo: “¡He aquí que la provocación de tu 
carne o sido cortada y sabe que en este día obtuviste la perpetua pureza 
de tu cuerpo, de acuerdo con la oración que rezaste, de manera que nunca 
más volverás a ser acosado por ese deseo natural que inclusive surge en 
los niños recién nacidos y de pecho!”. 

De la misiva manera San Gregorio, en el Primer Libro de 
sus Diálogos, habla del bendito abad Equicio. Este hombre, dice, 
fue muy perturbado en su juventud por la provocación de la car-
ne; pero la congoja misma de su tentación lo hizo más celoso aún 
en su aplicación a la oración. Y cuando rezaba continuamente a 
Dios Todopoderoso por un remedio contra ese mal, se le presentó 
un ángel, una noche, y pareció convertirlo en eunuco, y le pareció, 
en su visión, que sus órganos genitales perdían toda sensación; y 
desde entonces fue tan ajeno a la tentación, como si no tuviese se-
xo en el cuerpo. He ahí el beneficio que existía en esa purificación; 
pues estaba tan henchido de virtud, que, con la ayuda de Dios To-
dopoderoso, tal como antes se destacaba entre los hombres, así 
después se destacó entre las mujeres. 

Una vez más, en las Vidas de los Padres, reunidas por el 
santísimo hombre San Heráclides en el libro que intitula Paraíso, 
habla de cierto Santo Padre, un monje llamado Helías. La piedad 
movió a este hombre a reunir a treinta mujeres en un monasterio, 
y comenzó a regir sobre ellas. Pero luego de dos años, cuando te-
nía treinta de edad, huyó de la tentación de la carne a una ermita, 
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y allí ayunó durante dos días y oró a Dios: Oh Señor Dios, mátame o 
líbrame de esta tentación. Y por la, noche tuvo un sueño, y vio que 
tres ángeles se acercaban a él; y le preguntaron por qué había hui-
do del monasterio de vírgenes. Pero cuando no se atrevió a res-
ponder, de vergüenza, los ángeles dijeron: si quedas libre de la tenta-
ción, ¿regresarás a tu cura de esas mujeres? Y él respondió que lo ha-
ría de muy buen grado. Entonces le arrancaron un juramento en 
ese sentido, y lo convirtieron en un eunuco. Pues uno pareció to-
marlo de las manos, otro de los pies, y el tercero cortarle los tes-
tículos con un cuchillo, aunque esto en realidad no fue así, sino 
que sólo pareció serlo. Y cuando le preguntaron si se sentía reme-
diado, respondió que estaba liberado por entero. De modo que al 
quinto día volvió a las acongojadas mujeres y las gobernó durante 
los cuarenta años que continuó viviendo, y jamás volvió a sentir 
una chispa de aquella primera tentación. 

Y leemos que un beneficio no menor se le confirió al Beato 
Tomás, un Doctor de nuestra Orden, a quien sus hermanos apri-
sionaron por ingresar en esa Orden; y como deseaban tentarlo, le 
enviaron una seductora ramera, suntuosamente adornada. Pero 
cuando el Doctor la miró, corrió hacia el fuego material, tomó una 
antorcha encendida, expulsó a la máquina del fuego de la lujuria 
fuera de su prisión; y postrado en oración por el don de la casti-
dad, quedó dormido. Dos ángeles se le aparecieron y dijeron: he 
aquí que por pedido de Dios te ceñimos con un cinturón de castidad, que 
no puede ser aflojado por ninguna otra de esas tentaciones; ni es posible 
adquirirlo por los méritos de la virtud humana, sino que sólo se entrega 
por don de Dios. Y se sintió ceñido, y tuvo conciencia del contacto 
del cinturón, y lanzó un grito y despertó. Y en adelante se sintió 
dotado de un tan grande don de castidad, que desde entonces 
aborreció todos los deleites de la carne, de modo que ni siquiera 
podía hablar con una mujer, como no fuese por obligación, y era 
fuerte en su perfecta castidad. Esto lo tomamos del Formicarius de 
Nider. 

Por lo tanto, con excepción de estas tres clases de hombres, 
nadie está seguro de las brujas. Pues todos los demás están en 
condiciones de ser hechizados, o tentados e incitados por alguna 
brujería, en las nueve formas que ahora se considerarán. Pues 
primero debemos describir estos métodos en su orden, para poder 
analizar luego, con mayor claridad, los remedios con los cuales se 
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puede aliviar a los hechizados. Y para poder mostrar con más cla-
ridad los nueve métodos, se los expone de la siguiente manera. 

Primero, mostramos los diversos métodos de iniciación de 
las brujas, y de cómo atraen a jóvenes inocentes para aumentar el 
número de su pérfida compañía. Segundo, cómo profesan las bru-
jas su sacrilegio y el juramento de fidelidad al Demonio que pro-
nuncian.  Tercero, cómo se someten a los íncubos, que son demo-
nios. Cuarto, su método general de práctica de la brujería median-
te los Sacramentos de la Iglesia, y en especial cómo, con permiso 
de Dios, pueden afectar a todas las criaturas, con excepción de los 
cuerpos Celestes. Quinto, su método de obstruir la capacidad de 
engendrar. Sexto, cómo pueden arrebatar el miembro viril por al-
guna arte de ilusión.  Séptimo, cómo pueden provocar todo tipo 
de enfermedades, y ello en general. Octavo, de ciertas enfermeda-
des en particular. Noveno, de cómo las brujas comadronas provo-
can el máximo daño, ya sea al matar a los niños o al ofrecerlos a 
los demonios en forma sacrílega. Después seguirá el tema de los 
métodos por medio de los cuales pueden eliminarse estos tipos de 
brujería. 

Pero que nadie piense que, como hemos enumerado los di-
versos métodos por los cuales se infligen las distintas formas de 
brujería, llegará a un conocimiento total de estas prácticas; porque 
ese conocimiento sería de poco uso, e inclusive pernicioso. 

Ni siquiera los libros prohibidos de nigromancia contienen 
tales conocimientos; pues la brujería no se enseña en los libros, ni 
la practican los iniciados, sino los no educados, y tiene un solo ci-
miento, sin cuyo conocimiento o práctica es imposible que nadie 
practique la brujería como brujo. 

Lo que es más, los métodos se enumeran aquí al comienzo 
para que sus actos no parezcan increíbles, como a menudo se los 
consideró hasta hoy, para gran daño de la Fe y crecimiento del 
número de las brujas. 

Pero si alguien afirma que, como (según se mostró más 
arriba) algunos hombres son protegidos por la influencia de los 
astros, de modo que no pueden ser dañados por la brujería, tam-
bién debe atribuirse a los astros el hecho de que alguien esté em-
brujado, como si fuese un asunto de predestinación el que un 
hombre sea inmune a la brujería o esté sometido a ella, y entonces 
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ese hombre no entiende bien lo que quieren decir los Doctores, y 
ello en varios sentidos. 

Y primero, porque existen tres cualidades humanas que 
puede decirse que están gobernadas por tres causas celestes, a sa-
ber: el acto de volición, el de entendimiento y los actos corporales. 
Y el primero, como se dijo, lo gobierna directa y solamente Dios; el 
segundo un ángel; y el tercero lo gobierna, mas no lo impone, un 
cuerpo celestial. 

Segundo, de lo que se ha dicho resulta claro que la elección 
y la volición son gobernadas de manera directa por Dios, como 
dice San Pablo: Dios hace que queramos y ejecutemos según Su buena 
voluntad; y el entendimiento del intelecto humano es ordenado por Dios, 
por mediación de los ángeles. Por lo tanto, también todas las cosas 
corpóreas, ya sean interiores, como los poderes y el conocimiento 
adquiridos por las facultades físicas internas, o exteriores, como la 
enfermedad y la salud, son dispensadas por los cuerpos celestes, 
por mediación de los ángeles. 

Y cuando Dionisio, en el cuarto capítulo de Divinis Nomi-
nibus, dice que los cuerpos celestes son la causa de lo que sucede 
en este mundo, esto debe entenderse como la salud y la enferme-
dad naturales. Pero las enfermedades que consideramos son so-
brenaturales, ya que las inflige el poder del Demonio, con permiso 
de Dios. Por lo tanto no podemos decir que un hombre esté hechi-
zado por influencia de los astros, aunque es posible decir, en ver-
dad, que algunos hombres no pueden ser hechizados debido a la 
influencia de los astros. 

Pero si se objeta que estos dos efectos opuestos deben nacer 
de la misma causa, y que el péndulo tiene que oscilar hacia los dos 
lados, se responde que cuando un hombre es protegido, gracias a 
la influencia de los astros, de esos males sobrenaturales, ello no se 
debe de modo directo a la influencia de los astros, sino a un poder 
angélico, que puede fortalecer esa influencia de modo que el 
enemigo, con su malicia, no prevalezca contra él; y ese poder an-
gélico puede ser trasmitido por virtud de los astros. 

Pues un hombre puede estar a punto de morir, habiendo 
llegado al plazo de vida natural, y Dios, en Su poder, que en tales 
casos obra siempre en forma indirecta, puede modificar eso en-
viando algún poder de conservación, en lugar del defecto natural 
del hombre y de su influencia dominante. Por consiguiente, de un 
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hombre sometido a la brujería podemos decir que de la misma 
manera es posible protegerlo de ésta, o que esta protección pro-
viene de un ángel delegado para guardarlo; y éste es el medio 
principal de todos los medios de protección. 

Y cuando se dice en Jeremías, XXII: Escribid que será este 
hombre privado de generación, hombre a quien nada sucederá próspera-
mente en todos los días de su vida, esto debe entenderse respecto de 
las elecciones de la voluntad, en que un hombre prospera y otro 
no, y también puede asignarse a la influencia de los astros. Por 
ejemplo, los astros pueden influir sobre un hombre para que haga 
una elección útil, tal como la de ingresar en alguna Orden religio-
sa. 

Y cuando su entendimiento resulta esclarecido y considera 
esa medida, y por operación Divina su voluntad se inclina a po-
nerla en ejecución, se dice que ese hombre próspera bien. O de la 
misma manera, cuando un hombre se inclina a algún oficio, o a 
algo útil. Por otro lado, se lo llamará infortunado cuando los altos 
Poderes inclinan su elección hacia cosas improvechosas. 

En su tercer libro de la Summa contra los Gentiles, y en va-
rios otros lugares, Santo Tomás habla de estas y muchas otras opi-
niones, cuando analiza en qué reside la diferencia de que un hom-
bre sea bien nacido y otro tenga un nacimiento desdichado. Que 
un hombre sea afortunado o infortunado, o bien o mal gobernado 
o protegido. 

Pues según la disposición de sus astros se dice que un hom-
bre ha sido bien o mal nacido, y por lo tanto es dichoso o desdi-
chado; y según que sea esclarecido por un ángel, y siga ese escla-
recimiento, se dice que está bien o mal protegido. Y según que 
Dios lo dirija hacia el bien, y lo siga se dice que está bien goberna-
do. Pero estas elecciones no tienen cabida aquí, ya que no nos 
ocupamos de ellas, sino de la protección respecto de la brujería; y 
por el momento hemos dicho lo suficiente acerca del tema. Pasa-
remos a los ritos practicados por los brujos, y primero a considerar 
cómo atraen a los inocentes para convertirlos en colaboradores de 
sus perfidias. 

 

 

 



Parte II, Pregunta I, Capítulo I 

Sobre los diversos métodos por los cuales los demonios, 

por intermedio de las brujas, atraen y engañan a los 

inocentes para crecimiento de sus horrendas artes y com-

pañía 

 

Existen ante todo tres métodos por los 
cuales los demonios, por intermedio de 
las brujas, subvierten a los inocentes, y 
mediante los cuales aumentan en forma 
constante la perfidia. Y el primero es por 
cansancio, por la provocación de enormes 
pérdidas en sus posesiones temporales. 
Porque como dice San Gregorio: el Demo-
nio nos tienta a menudo a ceder por pura fati-

ga. Y debe entenderse que un hombre tiene poder para resistirse a 
tal tentación; pero que Dios lo permite como una advertencia para 
que no nos entreguemos a la pereza. Y en este sentido debe enten-
derse Jueces, donde dice que Dios no destruyó las naciones para 
que por medio de ellas pudiese probar al pueblo de Israel; y habla 
de las naciones vecinas de los canaanitas, jebusitas y otros. Y en 
nuestro tiempo están permitidos los husitas y otros heréticos, de 
manera que no puedan ser destruidos. Los demonios, entonces, 
por medio de las brujas, afectan a sus inocentes vecinos con pér-
didas temporales, de tal manera que, por decirlo así, se ven obli-
gados, primero a pedir los sufragios de las brujas, y luego a some-
terse a sus consejos, como nos lo han enseñado muchas experien-
cias. 

Conocemos a un extranjero de la diócesis de Augsburgo, 
quien antes de llegar a los cuarenta y cuatro años perdió todos sus 
caballos, en forma sucesiva, por brujería. Su esposa, aquejada de 
fatiga debido a esto, consultó con brujas, y después de seguir sus 
consejos, aunque eran malsanos, todos los caballos que compró 
(era carretero) fueron protegidos de la brujería. Y muchas mujeres 
se quejaron a nosotros, en nuestra condición de inquisidores, de 
que cuando sus vacas fueron perjudicadas por quedar privadas de 
su leche, o de cualquier otra manera, consultaron con mujeres 
sospechadas de ser brujas, e inclusive éstas les dieron remedios, a 
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condición de que prometieran algo a algún espíritu; y cuando 
preguntaron qué deberían prometer, las brujas respondieron que 
sólo una cosa pequeña, que aceptaran ejecutar las instrucciones de 
ese amo respecto de ciertas observancias durante los Santos oficios 
de la Iglesia, u observar algunas silenciosas reservas en sus confe-
siones a los sacerdotes. 

Aquí es preciso señalar que, como ya se insinuó, esta 
iniquidad tuvo reducido y escaso comienzo, como que en el mo-
mento de la elevación del Cuerpo de Cristo escupieron en el suelo, 
o cerraron los ojos, o mascullaron algunas palabras vanas. Cono-
cemos a una mujer que todavía vive, protegida por la ley secular, 
que, cuando el sacerdote, en la celebración de la misa, bendice al 
pueblo y dice Dominus Uobiscum, siempre agrega para sus aden-
tros las siguientes palabras en la lengua vulgar: Kehr mir die Zung 
im Arss umb1, o inclusive dicen algo por el estilo en la confesión, 
después de haber recibido la absolución, o no lo confiesan todo, en 
especial los pecados mortales, y así, poco a poco, se ven llevadas a 
renegar por completo de la Fe, y a la abominable profesión del 
sacrilegio. 

Este, o alguno parecido, es el método que las brujas usan 
con las honestas matronas poco dadas a los vicios carnales, pero 
preocupadas por las ventajas terrenales. Pero con las jóvenes, más 
dispuestas a los deleites y placeres corporales, observan un méto-
do distinto, y trabajan por medio de sus deseos carnales y de los 
placeres de la carne. 

Y aquí es de señalar que el Demonio se muestra más ansio-
so y ávido de tentar a los buenos que a los malos, aunque en la 
práctica tiente más a éstos que a aquéllos, porque en los malos se 
encuentra más aptitud para ser tentados que en los buenos. Por lo 
cual el Demonio se esfuerza más por seducir a todas las vírgenes y 
doncellas más santas, y hay razones para ello, además de muchos 
ejemplos. 

Pues como ya posee a los malvados, pero no a los buenos, 
se esfuerza más por seducir a los buenos, a quienes no puede po-
seer, que a los malos, a quienes ya posee. De la misma manera, un 
príncipe de la tierra toma sus armas contra quienes no reconocen 
su poder, antes que contra quienes no se le oponen. 

                                                             
1 “Pásame la lengua por el culo.” (N. del T.) 
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Y he aquí un ejemplo. Dos brujas fueron quemadas en Ra-
tisbona. Y una de ellas, que atendía baños públicos, confesó, entre 
otras cosas, lo siguiente: que había sufrido muchos daños del De-
monio, por esa razón. Había cierta virgen devota, hija de un hom-
bre muy rico cuyo nombre no hace falta aclarar, ya que la joven 
está ahora muerta, a disposición de la merced Divina, y no que-
rríamos que los pensamientos de él fuesen pervertidos por el mal; 
y se le ordenó a la bruja que la sedujese invitándola a su casa en 
algún día festivo, para que el Demonio mismo, en forma de un 
joven, pudiese hablar con ella. Y aunque ella intentó muchas veces 
cumplirlo, cada vez que hablaba con la joven ésta se protegía con 
la señal de la Santa Cruz. Y nadie puede dudar de que lo hiciera 
por inspiración de un ángel santo, para repeler las obras del De-
monio. 

Otra virgen que vivía en la diócesis de Estrasburgo confesó 
a uno de nosotros que se encontraba sola, cierto domingo, en la 
casa de su padre, cuando una anciana de esa ciudad acudió a visi-
tarla, y, entre otras palabras malignas, le hizo la siguiente proposi-
ción: que si lo deseaba, la llevaría a un lugar donde había algunos 
jóvenes desconocidos por todos los ciudadanos. 

“Y cuando consentí, dijo la virgen, y la seguí a su casa, la vieja 
dijo: 'Ves, subimos a una habitación de arriba, donde están los jóvenes; 
pero cuídate de hacer la Señal de la Cruz'. Le prometí que no lo haría, y 
cuando subía delante de mí, me persigné en secreto. En la cima de las 
escaleras, cuando ambas nos encontrábamos fuera de la habitación, la 
arpía se volvió hacia mí colérica, con un semblante horrible, y me miró y 
exclamó: '¡Maldita seas! ¿Por qué te persignaste? Véte de aquí. Sal, en 
nombre del Demonio'. Y así volví a mi hogar, indemne”. 

De esto puede verse con cuánta astucia trabaja el antiguo 
enemigo en la seducción de las almas. Pues de tal manera, la en-
cargada de la casa de baños, a quien mencionamos, y que fue 
quemada, confesó que había sido seducida por una anciana. Pero 
se utilizó un método distinto en el caso de su bruja acompañante, 
quien había conocido al Demonio en forma humana, en el camino, 
mientras ella misma iba a visitar a su amante con fines de fornica-
ción. 

Y cuando el Demonio íncubo la vio, y le preguntó si lo re-
conocía, y ella contestó que no, él replicó: “Soy el Demonio, y si 
quieres estaré siempre dispuesta a tu placer, y no te faltaré en ninguna 
necesidad”. Y cuando ella consintió, continuó durante dieciocho 
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años, hasta el final de su vida, practicando con él las diabólicas 
abominaciones, junto con una total renuncia a la Fe, como condi-
ción necesaria. 

Existe además un tercer método de tentación por el camino 
de la tristeza y la pobreza. Pues cuando las niñas han sido co-
rrompidas y rechazadas por sus amantes, luego de copular inmo-
destamente con ellos, con la esperanza y promesa de casamiento 
con éstos, y se encuentran desalentadas en todas sus esperanzas, y 
en todas partes despreciadas, recurren a la ayuda y protección de 
los demonios, ya sea con fines de venganza, para embrujar a esos 
amantes o a las esposas con quienes casaron, o con vistas a entre-
garse a todo tipo de lujurias. Mas, ¡ay!, la experiencia nos dice que 
estas jóvenes son innumerables, y que por consiguiente también lo 
son las brujas que nacen de esta clase. Demos unos pocos, de entre 
muchos ejemplos. 

Hay un lugar, en la diócesis de Brixen, donde un joven de-
claró los siguientes hechos sobre el embrujamiento de su esposa. 
“En la época de mi juventud amaba a una joven quien me importunaba 
para que me casase con ella; pero yo la rechacé y me casé con otra mucha-
cha de otra región. Pero como deseaba complacerla por amistad, la invité 
a la boda. Acudió, y mientras otras mujeres honradas nos deseaban suerte 
y nos ofrecían regalos, ella levantó la mano, y en presencia de las otras 
mujeres que se encontraban en torno, dijo: 'después de hoy tendrás muy 
pocos días de salud'. Mi novia se asustó, ya que no la conocía pues, como 
dije, era de otra región. Y pregunté a los presentes quién era la que nos 
había amenazado de ese modo; y me dijeron que era una mujer ligera y 
vagabunda. Ello no obstante, sucedió tal como dijo. Pues al cabo de pocos 
días mi esposa quedó embrujada de tal manera, que perdió el uso de sus 
miembros, y aún hoy, después de diez años, pueden verse en su cuerpo 
los efectos de la brujería”. Si recogiéramos todos los casos similares 
que ocurrieron en un pueblo de esa diócesis, nos ocuparía todo un 
libro; pero están escritos y conservados en la casa del obispo de 
Brixen, quien aún vive para atestiguar su verdad, por asombrosos 
e increíbles que parezcan. 

Pero no debemos dejar en silencio un caso sorprendente y 
singular. Cierto conde de noble cuna, del distrito de Westerich, 
diócesis de Estrasburgo, casó con una noble niña de igual cuna; 
pero después de celebrar la boda, no pudo durante tres años co-
nocerla carnalmente, debido, como se demostró, a cierto encanta-
miento que se lo impedía. Con gran ansiedad, y sin saber qué ha-
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cer, llamó en alta voz a los santos de Dios. Y ocurrió que fue al 
Estado de Metz, por ciertos negocios, y mientras se paseaba por 
las calles y plazas de la ciudad, acompañado por sus criados y 
domésticos, se encontró con cierta mujer que antes había sido su 
querida. Y al verla, y sin pensar en el hechizo que actuaba sobre él, 
le habló con bondad, y en forma espontánea, por la antigua amis-
tad que se tenían y le preguntó cómo le iba, y si estaba bien. Y ella, 
al ver la bondad del conde, a su vez inquirió muy en especial por 
su salud y asuntos; y cuando él respondió que estaba bien y que 
prosperaba, ella se asombró, y guardó silencio durante un rato. 

El conde, al verla así sorprendida, la invitó a conversar con 
él. De modo que ella preguntó por su esposa, y recibió una res-
puesta parecida, que estaba bien desde todo punto de vista. En-
tonces ella preguntó si tenían hijos, y el conde contestó que tres, 
uno nacido en cada año. Ante esto, ella se asombró aún más, y 
volvió a guardar silencio. Y el conde le preguntó: ¿por qué, querida 
mía haces averiguaciones? Estoy seguro de que te felicitas por mi dicha. 
Y ella replicó: por cierto que me felicito, pero maldigo a la vieja que dijo 
que encantaría tu cuerpo para que no pudieses tener relaciones con tu 
esposa. Y en prueba de ello, hay un cacharro en el pozo, en medio de tu 
patio, que contiene ciertos objetos malignamente embrujados, y fue pues-
to allí para que, mientras su contenido se conservase intacto, tú fueses 
incapaz de cohabitar. ¡Pero ya ves, todo es en vano, y me alegro! 

Al volver a su hogar, el conde no demoró en vaciar el pozo, 
y al encontrar la olla quemó su contenido y todo, con lo cual recu-
peró en el acto la virilidad que había perdido. Por eso la condesa 
volvió a invitar a todos los nobles, a una nueva celebración de bo-
das, y dijo que ahora era la dama del castillo y las fincas, después 
de haber permanecido virgen durante tanto tiempo. En bien de la 
reputación del conde, no es conveniente nombrar ese castillo y 
fincas, pero hemos relatado esta historia para que se conozca la 
verdad del asunto, y se deteste abiertamente un tan grande delito. 

De esto resulta claro que las brujas utilizan diversos méto-
dos para aumentar su número. Pues la mujer mencionada, por 
haber sido suplantada por la esposa del conde, lanzó el hechizo 
sobre éste, con la ayuda de otra bruja; y así es como una brujería 
trae muchas otras a su zaga. 
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Parte II, Pregunta I, Capítulo II 

Sobre la manera en que se establece el pacto formal con el 

Demonio 

 

El método con que profesan su sacrilegio 
mediante un franco pacto de fidelidad a 
los demonios varía según las distintas 
prácticas a que son adictas las diferentes 
brujas. Y para entender esto debe señalar-
se, ante todo, que existen, como se mostró 
en la Primera Parte de este Tratado, tres 
tipos de brujas, a saber: las que dañan 
pero no pueden curar; las que curan, pe-

ro, por algún extraño pacto con el Diablo, no pueden dañar; y las 
que dañan y curan. Y entre quienes dañan, se destaca una clase en 
especial, que puede ejecutar todo tipo de brujerías y encantamien-
tos, que abarcan todo lo que las otras, cada una por separado, 
pueden hacer. Por lo tanto, si describimos el método de profesión 
en su caso, también bastará para todos los otros tipos. Y esta clase 
está compuesta de aquellas que, contra todos los instintos de la 
naturaleza humana o animal, tienen la costumbre de comer y de-
vorar a los niños de su propia especie. 

Y esta es la clase más poderosa de brujas, que practica ade-
más muchísimos otros encantamientos Pues provocan granizo y 
graves tempestades y rayos; causan esterilidad en los hombres y 
animales; ofrecen a los demonios, o matan de otras maneras, los 
niños que no devoran. Pero éstos son sólo los niños que no han 
renacido por bautismo en las fuentes porque no pueden devorar a 
los bautizados, ni a ninguno sin permiso de Dios. Además, y a la 
vista de sus padres, y cuando nadie más está presente, pueden 
arrojar al agua a los niños que caminan junto a ella; hacen que los 
caballos enloquezcan bajo sus jinetes; pueden trasportarse de lu-
gar en lugar, por el aire, en el cuerpo o en la imaginación; pueden 
afectar a jueces y magistrados, de manera que no les hagan daño; 
pueden hacer que ellas mismas y otros guarden silencio bajo tor-
tura; pueden provocar un gran temblor en las manos y horror en 
la mente de quienes quieran arrestarlas; pueden mostrar a otros 
cosas ocultas y ciertos acontecimientos futuros, por información 
de los demonios, aunque a veces esto tenga una causa natural 



Malleus Maleficarum 

~ 28 ~ 

 

(véase la pregunta: De si los Diablos pueden predecir el futuro, en 
el segundo Libro de Sentencias); pueden ver cosas ausentes como 
si estuviesen presentes; pueden llevar la mente de los hombres 
hacia un amor u odio desmesurado; en ocasiones pueden herir 
con un rayo a quien les plazca, e inclusive matar a algunos hom-
bres y animales; pueden eliminar el efecto de los deseos de en-
gendrar, e inclusive el poder de copulación, provocar abortos, ma-
tar a los niños en el útero materno por un simple contacto exterior; 
en oportunidades pueden embrujar a hombres y animales con una 
simple mirada, sin tocarlos, y causar la muerte; dedican sus pro-
pios hijos a los demonios; y en una palabra, como se dijo, pueden 
provocar todas las pestes que las otras brujas sólo pueden causar 
en parte, es decir, cuando la Justicia de Dios así lo permite. Esta, la 
más poderosa de todas las clases de brujas, puede hacer todas esas 
cosas, pero no deshacerlas. 

Pero es común en todas ellas practicar la copulación carnal 
con los demonios; por lo tanto, si mostramos el método que usa 
esta clase principal en su profesión de su sacrilegio, cualquiera 
puede entender con facilidad el método de las otras clases.  

Existían tales brujas últimamente, hace treinta años, en el 
distrito de Saboya, hacia el Estado de Berna, como nos lo dice Ni-
der en su Formicarius. Y ahora hay algunas en el distrito de Lom-
bardía, en los dominios del duque de Austria, donde el Inquisidor 
de Como, como dijimos en la parte anterior, hizo quemar a cua-
renta y una brujas en un año; y tenía cincuenta y cinco de edad, y 
aún sigue trabajando en la Inquisición. 

Ahora bien, el método de protección es doble. Uno es una 
ceremonia solemne, como un voto solemne. El otro es privado y 
puede ser hecho al Demonio a cualquier hora, a solas. El primer 
método es cuando las brujas se reúnen en cónclave, en un día pre-
fijado, y el Demonio se les aparece en el cuerpo de un hombre, y 
las insta a tener Fe en él, y les promete prosperidad mundana y 
larga vida; y ellas recomiendan a una novicia a su aceptación. Y el 
Demonio pregunta si abjurará de la Fe, y abandonará la santa reli-
gión cristiana y la adoración de la Mujer Anómala (pues así lla-
man a la Santísima Virgen María), y jamás venerará los Sacramen-
tos; y si ve que la novicia o el discípulo se muestran dispuestos, el 
Demonio extiende la mano, lo mismo que la novicia, y ésta jura, 
con la mano levantada, cumplir con el pacto. Y hecho esto, el Dia-
blo agrega en seguida que no es suficiente; y cuando el discípulo 
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pregunta qué más debe hacerse, el Diablo exige el siguiente jura-
mento de homenaje: que ella se le entregue en cuerpo y alma, para 
siempre, y que haga lo posible por atraer a otras de su sexo a su 
poder. Y por último añade que debe preparar ciertos ungüentos 
con los huesos y miembros de niños, en especial de los que han 
sido bautizados; por todos cuyos medios podrá cumplir con todos 
sus deseos, con la ayuda de él. 

Los Inquisidores hemos tenido experiencias creíbles acerca 
de este método en el pueblo de Breisach, en la diócesis de Basilea, 
y recibimos plena información de una joven bruja que había sido 
convertida y cuya tía también fue quemada en la diócesis de Es-
trasburgo. Y añadió que se había convertido en bruja por el méto-
do con que su tía trató primero de seducirla. Porque un día su tía 
le ordenó que subiese con ella, y por su orden entrara en una habi-
tación en la cual encontró a quince jóvenes ataviados con ropas 
verdes, según la manera de los caballeros alemanes. Y la tía le dijo: 
“elige a quien quieras de entre estos jóvenes, que yo te lo daré; y él te to-
mará por esposa”. Y cuando dijo que no quería a ninguno de ellos, 
fue castigada con brutalidad y después se la inició según la men-
cionada ceremonia. También dijo que con frecuencia se la trans-
portaba de noche con su tía, a lo largo de enormes distancias, aún 
desde Estrasburgo hasta Colonia. 

Cuando se le preguntó si viajaban sólo en imaginación y 
fantasía, por una ilusión de los demonios, respondió que lo hacían 
de las dos maneras. Dijo también que los mayores daños eran los 
infligidos por las comadronas, porque estaban obligadas a matar u 
ofrecer a los demonios tantos niños como fuese posible; y que ha-
bía sido castigada intensamente por su tía porque abrió un jarro 
secreto y encontró las cabezas de muchos niños. Y mucho más nos 
relató, luego de jurar que decía la verdad, como era adecuado. 

Y su relato sobre el método de profesar la Fe del Demonio 
coincide sin duda con lo que escribió el eminentísimo doctor 
Johann Nider, quien aún en nuestra época ha escrito en forma 
muy esclarecedora; y puede señalarse en especial que nos dice lo 
siguiente, que supo por un Inquisidor de la diócesis de Edua, 
quien llevó a cabo muchas inquisiciones de brujas en ésa diócesis, 
e hizo quemar a muchas.  

Pues dice que este Inquisidor le dijo que en el ducado de 
Lausanne ciertas brujas habían cocido y comido a sus propios hi-
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jos, y que el siguiente era el método en que se iniciaban en tales 
prácticas. Las brujas se reunían, y por sus artes convocaban a un 
Demonio en forma de hombre, a quien la novicia era obligada a 
jurar que renegaba de la religión cristiana, que jamás adoraría la 
Eucaristía, y a pisar la Cruz siempre que pudiese hacerlo en secre-
to. 

He aquí otro ejemplo de la misma fuente. Hace poco hubo 
un informe general, llevado a conocimiento de Pedro, el Juez de 
Boltingen, de que trece niños habían sido devorados en el Estado 
de Berna, y que la justicia pública ejerció una venganza total sobre 
los asesinos. Y cuando Pedro preguntó a una de las brujas cautivas 
de qué manera comían a los niños, ella respondió: “Esta es la mane-
ra. Ante todo tendemos nuestras trampas a niños no bautizados, e inclu-
sive a los bautizados, en especial cuando no han sido protegidos por el 
signo de la Cruz y las oraciones” (lector, advierte que, por orden del 
Demonio, toman ante todo a los no bautizados, para que no pue-
dan llegar a serlo), “y con nuestros hechizos los matamos en la cuna, o 
aún cuando duermen junto a sus padres, de tal modo que después se cree 
que han fallecido o muerto de alguna muerte natural. Entonces, en secre-
to, los sacamos de sus tumbas, y los cocemos en un caldero, hasta que 
toda la carne se desprende de los huesos para hacer una sopa que puede 
beberse con facilidad. Con la sustancia más sólida hacemos un ungüento, 
que tiene la virtud de ayudarnos en nuestras artes y placeres, y de nues-
tros viajes, y con el líquido llenamos un frasco u odre, y quien bebe de él, 
con el agregado de algunas otras ceremonias, adquiere en seguida muchos 
conocimientos y se convierte en jefe de nuestra secta”. 

He aquí otro ejemplo muy claro y concreto. Un joven y su 
esposa, ambos brujos, fueron encarcelados en Berna; y el hombre, 
encerrado a solas, aparte de ella, en otra torre, dijo: “Si pudiese ob-
tener perdón por mis pecados, declararía de buena gana todo lo que co-
nozco sobre la brujería; pues veo que debería morir”. Y cuando los es-
cribientes, informados que se encontraban allí le dijeron que podía 
obtener el perdón total si se arrepentía de veras, con alborozo se 
resignó a la muerte, y reveló el método por medio del cual había 
sido afectado por su herejía. “La siguiente –dijo– es la manera en que 
se me sedujo. Primero es necesario que, un domingo antes de la consagra-
ción del Agua Bendita, el novicio entre en la Iglesia con los maestros, y 
en su presencia niegue a Cristo, su Fe, el bautismo y la Iglesia toda. Y 
luego debe rendir homenaje al Pequeño Maestro, pues así, y no de otro 
modo, llaman al Demonio”. Aquí es preciso advertir que este método 
coincide con los ya narrados; pues carece de importancia que el 
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Diablo esté presente o no, cuando se le rinde homenaje. Pues lo 
hace en su astucia, al percibir el temperamento del novicio, quien 
podría asustare con su presencia y retractarse de sus votos, en tan-
to que quienes lo conocen encuentran más fácil persuadirlo. Y por 
lo tanto lo llaman Pequeño Maestro cuando está ausente, para 
que, por el aparente desdén a su Maestro, el novicio experimente 
menos temor. “Y luego bebe del odre, que ya se mencionó, y en el acto 
siente dentro de sí un conocimiento de todas las nuestras artes, y el en-
tendimiento de nuestros ritos y ceremonias. Y de este modo se me sedujo. 
Pero creo que mi esposa es tan obstinada, que preferirá ir a la hoguera 
antes que confesar la menor parte de la verdad: mas, ¡ay!, los dos somos 
culpables.” Y como dijo el joven, así ocurrió en todos los aspectos. 

Pues el joven confesó y fue visto morir en la máxima contri-
ción; pero la esposa, aunque convicta por los testigos, no quiso 
confesar la verdad, ni bajo tortura ni en la muerte misma, y cuan-
do en hoguera fue preparada por el carcelero, lo maldijo con las 
palabras más terribles, y así ardió. Y con estos ejemplos resulta 
claro su método de iniciación en cónclave solemne.  

El otro método privado se ejecuta de diversas maneras. 
Pues a veces, cuando los hombres o las mujeres han padecido al-
guna dolencia corporal o temporal, se les aparece el Demonio, en 
ocasiones en persona, y en oportunidades les habla por boca de 
otro; y promete que, si aceptan sus consejos, hará por ellos lo que 
deseen. Pero empieza por cosas pequeñas, como se dijo antes, y 
pasa poco a poco a las cosas mayores. Podríamos mencionar mu-
chos ejemplos que han llegado a nuestro conocimiento en la Inqui-
sición, pero como este tema no ofrece dificultad, se lo puede in-
cluir brevemente con los temas anteriores. 

 

Algunos puntos son destacables en la explicación de su juramento 

de homenaje 

 

Ahora bien, hay algunos puntos que deben observarse en 
relación con el homenaje que exige el Demonio, como, a saber, por 
qué motivo y de qué formas diferentes lo hace. Es obvio que su 
motivo principal es ofrecer la mayor ofensa a la Divina Majestad 
usurpando para sí mismo un ser dedicado a Dios, y por lo tanto 
con mayor seguridad para garantizar la condenación futuro de su 
discípulo, que es su principal objeto. No obstante, hemos hallado a 
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menudo que ha recibido tal homenaje por un término fijo de años 
en el momento de la profesión de la perfidia; ya veces exige la pro-
fesión única, posponiendo el homenaje a un día más tarde.  

Y vamos a declarar que la profesión consiste en una abne-
gación total o parcial de la Fe; total, como se ha dicho antes, cuan-
do la Fe se abjura del todo; parcial, cuando el pacto original le ha-
ce a la bruja el observar ciertas ceremonias en oposición a los de-
cretos de la Iglesia, como el ayuno los domingos, comer carne los 
viernes, ocultando ciertos delitos en la confesión, o por algo pro-
fano. Pero vamos a declarar que el homenaje consiste en la entrega 
de cuerpo y alma.  

Y podemos asignar cuatro razones por las que el Diablo re-
quiere la práctica de este tipo de cosas. Y esto lo mostramos en la 
primera parte de este tratado, cuando se examinó si los demonios 
podrían inducir en las mentes de los hombres al amor o el odio, ya 
que no pueden entrar en los pensamientos íntimos del corazón, 
que sólo le pertenece a Dios. Pero el Diablo puede llegar a un co-
nocimiento de los pensamientos de los hombres por conjeturas, 
como se verá más adelante. Por lo tanto, si ese enemigo astuto ve 
que un novato es difícil persuadir, se le acerca con suavidad, exi-
giendo sólo cosas pequeñas que pueden conducir gradualmente a 
cosas mayores.  

En segundo lugar, se debe conocer que hay una cierta di-
versidad entre los que niegan la Fe, ya que algunos lo hacen con 
sus labios, pero no en su corazón, y otros con sus labios y en su 
corazón. Luego el Diablo, deseando saber si tal profesión viene del 
corazón, así como de los labios, fija un plazo determinado, de mo-
do que pueda entender sus mentes de sus obras y su comporta-
miento.  

En tercer lugar, si al cabo de un tiempo determinado en-
cuentra que tal o cual persona es menos dispuesta a realizar cier-
tas prácticas, y se adhiere a él tan solo con la palabra, pero no en 
su corazón, se presume que la Misericordia Divina le ha protegido 
un Ángel bueno, y sabemos que ellos tienen gran poder. Entonces 
él la aparta, y trata de exponerla a aflicciones temporales, espe-
rando obtener algún provecho de su desesperación.  

La verdad de esto es clara. Porque si se pregunta por qué 
algunas brujas no confiesan la verdad incluso en las mayores tor-
turas, mientras otras declaran fácilmente sus delitos cuando son 
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interrogadas (y algunas, después de haber confesado, intentan 
quitarse la vida en la horca), la razón es como sigue. Se puede 
realmente decir que, cuando no se debe a un impulso divino 
transmitido a través de un santo ángel que una bruja se inclina a 
confesar la verdad y abandonar el embrujo de silencio, entonces se 
debe al Diablo si ella mantiene silencio al confesar sus crímenes. El 
primero es el caso de los que él sabe que han negado la Fe, tanto 
con sus labios y en su corazón, y le han dado su homenaje; porque 
él está seguro de su constancia. Pero en este último caso se retira 
su protección, ya que él sabe que no son de beneficio para él.  

A menudo hemos aprendido de las confesiones de quienes 
hemos castigado a las llamas, que no han sido agentes voluntarios 
de la brujería. Y no han dicho esto con la esperanza de escapar a la 
condenación, porque su verdad es atestiguada por los golpes y 
marcas que han recibido de los demonios cuando han estado dis-
puestos a cumplir sus órdenes, y a menudo se han visto sus ros-
tros hinchados y amoratados. Del mismo modo, después de haber 
confesado sus crímenes bajo tortura, siempre tratan de ahorcarse; 
y esto sabemos que es un hecho; porque después de la confesión 
de sus crímenes, los guardias están designados para vigilarlas to-
do el tiempo, e incluso entonces, cuando los guardias han sido 
negligentes, son encontradas ahorcadas con los cordones de sus 
zapatos o prendas de vestir. Porque, como hemos dicho, en ellas 
obra el Diablo, para que no obtengan el perdón a través de la con-
trición o confesión sacramental; y aquellos cuyos corazones no 
pueden seducirse a partir de la búsqueda de la gracia con Dios, 
trata de llevarles a la desesperación por la pérdida mundana y una 
muerte horrible. Sin embargo, a través de la gran gracia de Dios, 
en lo que es piadoso creer, pueden obtener el perdón por la ver-
dadera contrición y la confesión pura, cuando no han sido partici-
pantes dispuestas en esas prácticas y falta de inmundicia.  

Esto se ejemplifica por ciertos acontecimientos que tuvieron 
lugar hace apenas tres años en las diócesis de Estrasburgo y de 
Constanza, y en las ciudades de Hagenau y Ratisbona. Porque en 
la primera ciudad una de tales brujas se ahorcó con una insignifi-
cante y débil prenda. Otra, llamada Walpurgis, era conocida por 
su poder de preservar el silencio, y lo utilizaba para enseñar a 
otras mujeres cómo ocultar tenazmente la verdad sobre la cocción 
de sus hijos primogénitos en un horno. Sabemos de muchos de 
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tales ejemplos, ya que también están en el caso de otras quemadas 
en la segunda ciudad, algunas de los cuales estaban relacionadas.  

Y hay una razón repetidamente de por qué el Diablo exige 
un grado variable de homenaje, por lo que es relativamente pe-
queño en algunos casos debido a la habilidad de los astrónomos 
en conocer la longitud de la vida humana, y por lo tanto puede 
arreglar fácilmente un término que él sabe que será precedido por 
la muerte, o puede, de la manera ya dicha, evitar la muerte natural 
con algún accidente.  

Todo esto, en definitiva, puede demostrarse por las acciones 
y el comportamiento de las brujas. Pero primero podemos deducir 
la astucia del Diablo en este tipo de cosas. Porque según San 
Agustín en De Natura Daemonis, siete razones son asignadas para 
que los demonios puedan conjeturar eventos futuros probables, 
aunque no puedan conocerlos sin duda. La primera es que tienen 
una sutileza natural en su comprensión, por el que llegan a su co-
nocimiento sin el proceso de razonamiento que es necesario para 
nosotros. En segundo lugar, por su larga experiencia y por la reve-
lación de los espíritus celestiales, ellos saben más que nosotros. 

Y San Isidoro dice que los Doctores a menudo han afirmado 
que los demonios derivan su maravillosa astucia de tres fuentes, 
su sutileza natural, su larga experiencia, y la revelación de los es-
píritus celestiales. La tercera razón es su rapidez de movimiento, 
mediante la cual pueden, con velocidad milagrosa, anticipar las 
cosas del Oeste que están sucediendo en el Este. En cuarto lugar, 
tal y como son capaces, con el permiso de Dios, de causar enfer-
medades y hambrunas, así también pueden predecirlas. En quinto 
lugar, pueden leer más astutamente los signos de muerte que un 
médico mirando la orina o sintiendo el pulso. Porque así como un 
médico ve señales de un hombre enfermo que un laico no se da 
cuenta, así también el Diablo ve lo que ningún hombre puede ver 
de forma natural. En sexto lugar, pueden por señales que proce-
den de la mente conjeturar a un hombre más astutamente que los 
hombres más sabios de lo que es o será en la mente de ese hom-
bre. Porque ellas saben qué impulsos, y por lo tanto qué acciones, 
probablemente siguen. En séptimo lugar, que entienden mejor que 
los hombres de los actos y escritos de los profetas, y, ya en ellos 
depende gran parte del futuro, pueden predecirles lo que va a pa-
sar. 
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Por lo tanto no es asombroso que puedan conocer el tér-
mino natural de la vida de un hombre; aunque es diferente en el 
caso del término accidental cuando se quema una bruja; pero esto 
el Diablo hace que en última instancia, cuando, como se ha dicho, 
se encuentra con una bruja renuente, y teme por su conversión; 
mientras que protege incluso hasta sus naturales a otros de la 
muerte al que sabe que son sus agentes dispuestos.  

Demos ejemplos de ambos casos, que son conocidos por no-
sotros. Había en la diócesis de Basilea, en un pueblo llamado 
Oberweiler situado a orillas del Rin, un honesto sacerdote de la 
parroquia, que inocentemente profesó la opinión, o más bien 
error, que no había brujería en el mundo, y que sólo existía en la 
imaginación de los hombres, que atribuyen tales cosas a las brujas. 
Y Dios quiso purgarle de este error que incluso podría estar al tan-
to de la práctica de los demonios en la fijación de un plazo para la 
vida de las brujas. Porque cuando se apresuraba a cruzar un puen-
te, por un asunto que tenía que hacer, se encontró con una mujer 
de edad que andaba de prisa, y no solo no le dio paso, sino siguió 
adelante tras empujar a la anciana en el barro . Ella, indignada, 
estalló en un torrente de iniquidades, y le dijo: “Padre, no se cruzará 
con impunidad”. Y a pesar de que tomó pequeña nota de esas pala-
bras, en la noche, cuando quiso salir de su cama, se sintió hechi-
zado por debajo de la cintura, por lo que siempre tuvo que ser 
apoyado por los brazos de otros hombres cuando quería ir a la 
Iglesia; y así permaneció durante tres años, bajo el cuidado de su 
propia madre. Después de ese tiempo la anciana cayó enferma, la 
bruja a la que siempre había sospechado que era la causa de su 
brujería, debido a las palabras abusivas con que ella le había ame-
nazado; y sucedió que ella lo solicitó para escuchar su confesión. Y 
aunque el sacerdote dijo con enojo: “Déjala confesar al Diablo, su 
amo”, sin embargo, en el caso de su madre, se fue a la casa con el 
apoyo de dos funcionarios, y se sentó a la cabecera de la cama 
donde estaba la bruja. 

Y los dos criados escucharon fuera de la ventana, porque es-
taban ansiosos de saber si iba a confesar que había hechizado al 
sacerdote. Y sucedió que, aunque ella no hizo mención en su con-
fesión de haber sido la causa de su enfermedad, después de que se 
terminó la confesión, ella dijo: “Padre, ¿sabes quién eres hechizado?”. 
Y cuando respondió amablemente que no lo había hecho, añadió: 
“Sospecha de mí, y con razón; debe saber que me lo trajo sobre vosotros 
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por esta razón”, explicando como ya lo hemos dicho. Y cuando él 
pidió ser liberado, dijo: “¡He aquí! Ha llegado la hora fijada, y debo 
morir; pero voy a hacer que pocos días, después de mi muerte, aquellos 
con quienes me relacioné sean sanados”. Y así sucedió. Cuando ella 
murió en el momento fijado por el Diablo, dentro de los treinta 
días, el sacerdote se encontró completamente sanado en una no-
che. El nombre de ese sacerdote es Padre Hässlin, y todavía vive 
en la diócesis de Estrasburgo.  

Del mismo modo, en la diócesis de Basilea, en el pueblo 
llamado Buchel, cerca del pueblo de Gewyll, sucedió esto. Cierta 
mujer fue atrapada, y finalmente quemada, ya que durante seis 
años había tenido un Demonio íncubo, incluso cuando estaba en la 
cama al lado de su marido. Y esto lo hacía tres veces a la semana, 
los domingos, martes y jueves, y en algunas de otras noches san-
tas. Pero el homenaje que le había dado al Diablo era de un tipo tal 
que ella estaba obligada a dedicarse en cuerpo y alma a él para 
siempre, después de siete años. Pero le agradecemos a Dios, por-
que ella fue apresada en el sexto año y condenada a la hoguera, y 
después de haber confesado la verdad en su totalidad, se cree que 
obtuvo el perdón de Dios. Porque ella aceptó resignada su muerte, 
diciendo que gustosamente sufriría una muerte aún más terrible, 
si tan sólo pudiera ser liberada y escapar del poder del Diablo.  

 

Parte II, Pregunta I, Capítulo III 

¿Cómo son transportadas de un lugar a otro? 

 

Y ahora debemos tener en cuenta sus ce-
remonias y de qué manera ellas proceden 
en sus obras, primero en relación con sus 
acciones hacia sí mismas y en su persona 
propia. Y entre sus principales obras está 
la de ser transportadas físicamente de un 
lugar a otro, y practicar relación carnal 
con los demonios íncubos, que vamos a 
tratar de forma separada, a partir de su 

reconocimiento corporal. Pero aquí hay que señalar que esta 
transgresión ofrece una dificultad, a menudo mencionada, que 
surge de una sola autoridad, donde se dice: No puede ser admitido 
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como cierto que algunas mujeres malvadas, pervertidas por Satanás y 
seducidas por las ilusiones y fantasmas de demonios, que son reales, ya 
que creen y profesan, viajar en el tiempo por la noche en ciertas bestias 
con Diana, la diosa de los paganos, o con Herodías y una multitud in-
numerable de las mujeres, y en el silencio prematuro de la noche transi-
tan por encima de inmensas extensiones de tierra, y tienen que obedecerle 
en todas las cosas como su amante, etc. 

Por lo cual el sacerdote de Dios debe predicar a la gente que 
esto es totalmente falso, y que esos fantasmas no son enviados por 
Dios, sino por un mal Espíritu para confundir las mentes de los 
fieles. Porque el mismo Satanás se disfraza en varias formas y as-
pectos; y para engañar en los sueños la mente de quien tiene cau-
tivo, los lleva por caminos tortuosos, etc.  

Y hay quienes, tomando el ejemplo de San Germán y de 
cierto hombre que vigilaba a su hija para determinar esta cuestión, 
a veces predican que esto es una cosa totalmente imposible; y que 
es importuno atribuir a las brujas y sus obras tales levitaciones, así 
como las lesiones que ocurren a los hombres, los animales y los 
frutos de la tierra; ya que tal como son víctimas de la fantasía en 
sus transvecciones, también son engañadas en la cuestión de los 
daños que causan en los seres vivos. Sin embargo, esta opinión fue 
refutada como herética en la primera pregunta; pues deja fuera de 
consideración el permiso Divino en relación con el poder del Dia-
blo, que se extiende incluso a cosas mayores que esto; y es contra-
rio al sentido de la Sagrada Escritura, y ha causado daños intole-
rables a la Santa Iglesia, ya desde hace muchos años, gracias a esta 
doctrina pestilente, brujas han quedado impunes, porque los tri-
bunales seculares han perdido su poder para castigarlas. Por lo 
tanto el lector diligente tendrá en cuenta lo que se había fijado pa-
ra la impresión de esa opinión, y la voluntad de la presente nota 
sobre la forma en que se transportan, y de qué manera esto es po-
sible, de lo cual se aducen algunos ejemplos.  

Se muestra en diversas formas que pueden ser transporta-
das corporalmente; y en primer lugar, de las operaciones de otros 
magos. Porque si no podían ser transportados, sería o bien porque 
Dios no lo permite, o porque el Diablo no puede hacer esto, ya que 
es contrario a la naturaleza. No puede ser por la primera razón, 
tanto para cosas mayores y menos se puede hacer por el permiso 
de Dios; y mayores cosas se hacen a menudo tanto a los niños co-
mo a los hombres, incluso a los justos confirmados en gracia.  
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Para cuando se preguntó si las sustituciones de los niños 
pueden ser afectados por la obra de los demonios, y si el Diablo 
puede llevar a un hombre de un lugar a otro, incluso en contra de 
su voluntad; a la primera pregunta, la respuesta es, sí. Y Guiller-
mo de París dice en la última parte de su De Universo: Las sustitu-
ciones de los niños son, con el permiso de Dios, posibles, por lo que el 
Diablo puede afectar con el cambio del niño o incluso una transforma-
ción. Estos niños son siempre miserables y llorosos; y aunque cua-
tro o cinco madres apenas pueden mantener suficiente leche para 
ellos, nunca engordan, pues son pesados más allá de lo ordinario. 
Pero esto, además de no afirmar ni negar a las mujeres, a causa del 
gran temor que pueden causar, pero deben ser instruidas para pe-
dir la opinión de los sabios. Porque Dios permite esto consideran-
do los pecados de los padres, cuando a veces los hombres maldi-
cen a sus mujeres embarazadas, diciendo: “¡Que te lleve el Diablo!” 
o algo así. De la misma manera las mujeres impacientes suelen 
decir algo por el estilo. Y muchos ejemplos se han dado por otros 
hombres, algunos de ellos hombres piadosos. Vicente de Beauvais 
(Speculum Historiale, XXVI, 43) relaciona una historia contada 
por San Pedro Damián sobre el hijo de cinco años de edad, de un 
noble, que tenía un tiempo viviendo en un monasterio; y una no-
che se encerró del monasterio en un molino bajo llave, donde fue 
encontrado por la mañana. Y cuando fue interrogado, dijo que 
había sido llevado por algunos hombres para una gran fiesta, y le 
ordenaron comer; y después fue puesto en la fábrica a través del 
techo.  

¿Y qué hay de los Magos quienes son generalmente llama-
mos Nigromantes, que son llevados a menudo a través del aire 
por los demonios por largas distancias? Y a veces incluso persua-
den a otros a ir con ellos a caballo, que no es realmente un caballo, 
sino un diablo en esa forma y, como se suele decir, por lo tanto, 
advierten a sus compañeros que no hagan la señal de la Cruz. Y 
aunque somos dos quienes escribimos este libro, uno de nosotros 
ha visto muy a menudo y conocido tales hombres. Porque no es 
un hombre que una vez fue un erudito, y ahora se cree que es un 
sacerdote de la diócesis de Freising, quien solía decir que en algún 
momento se le había llevado de forma corporal a través del aire 
por un demonio, y llevado a los más remotos sitios.  

Allí vive otro sacerdote en Oberdorf, un pueblo cerca de 
Landshut, que era en aquel entonces amigo de uno de nosotros, 
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que vio con sus propios ojos estas transportaciones, y cuenta cómo 
el hombre fue llevado a lo alto con los brazos extendidos, gritando 
pero no lloriqueando. Y la causa, como él dice, fue la siguiente, Un 
número de estudiosos se habían reunido para beber cerveza, y 
todos estuvieron de acuerdo que el que traía la cerveza no debería 
tener que pagar nada. Y cuando uno de ellos fue a buscar la cerve-
za y al abrir la puerta vio una nube espesa antes del barril, regresó 
aterrado diciendo a sus compañeros por qué no quería ir hasta la 
bebida. Entonces uno de ellos, que después sería arrastrado, dijo 
con enojo: “Incluso si el Diablo estuviera allí, voy a buscar la bebida”. 
Y, saliendo, fue llevado por los aires ante los ojos de todos los de-
más.  

Y, en efecto, hay que reconocer que este tipo de cosas pue-
den suceder, no sólo para los que están despiertos, sino también a 
los hombres que están dormidos; es decir, que puedan ser trans-
portados corporalmente a través del aire mientras están durmien-
do. 

Esto es claro en el caso de ciertos hombres que caminan du-
rante el sueño en los techos de las casas y en los edificios más al-
tos, y nadie puede oponerse a su avance ya sea alto o abajo. Y si se 
les llama por su propio nombre por las otras personas presentes, 
caen inmediatamente estrellándose contra el suelo. Muchos pien-
san, y no sin razón, que este es un trabajo de los demonios. Porque 
los demonios son de muchos tipos diferentes, y algunos, que caye-
ron del coro bajo de los ángeles, son torturados por sus pecados 
más pequeños con castigos muy ligeros, así como el castigo de la 
condenación que deben sufrir eternamente. Y estos no pueden ha-
cer daño a nadie, al menos no en serio, pero en su mayor parte 
realizan solamente bromas. Y otros son íncubos o súcubos, que 
castigan a los hombres en la noche, profanando en el pecado de la 
lujuria. No es asombroso que se les da también a los caballos juego 
como este.  

La verdad se puede deducir de las palabras de Casiano, Co-
laciones I, donde dice que: no hay duda que hay muchos distintos es-
píritus inmundos, como hay diferentes deseos en los hombres. Porque es 
evidente que algunos de ellos, que la gente común llama faunos, y 
que otros llaman Trolls, que abundan en Noruega, son esos bufo-
nes y payasos que frecuentan ciertos lugares y caminos y, sin po-
der hacer ningún daño a los que pasan, se contentan con burlas y 
engaños a ellos, y tratan de cansarlos en lugar de hacerles daño. Y 
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algunos de ellos sólo visitan los hombres con pesadillas inofensi-
vas. Pero otros son tan furiosos y truculentos que no se contentan 
con afligir con una dilatación atroz los cuerpos de aquellos a los 
que se inflan, sino incluso llegan por tierra desde lo alto y turban 
las pesadillas con los golpes más salvajes. Nuestro autor indica 
que no sólo poseen a los hombres, sino que los torturan espanto-
samente, al igual que los que se describen en S. Mateo, VIII.  

De esto podemos concluir, en primer lugar que no hay que 
decir que las brujas no pueden ser transportadas a nivel local por-
que Dios no lo permite. Porque si Él lo permite, en el caso de los 
justos e inocentes, y de otros magos, ¿cómo no habría de en el caso 
de aquellos que están totalmente dedicados al Diablo? Y decimos 
con toda reverencia: ¿No está dicho que el Diablo llevó a Nuestro 
Salvador, hasta a un lugar alto, como testimonia el Evangelio?  

Tampoco puede el segundo argumento de nuestros adver-
sarios que reconocen, que el Diablo no puede hacer esto. Y de ello 
ya se ha demostrado que tiene tan grande poder natural, superior 
a todo poder corporal, que no hay poder terrenal que se puede 
comparar con él; como se dice: No hay poder en la tierra que pueda 
compararse con él, etc. De hecho, el poder natural o virtud que está 
en Lucifer es tan grande que no hay otro mayor entre los ángeles 
buenos en el Cielo. Porque así como se destacó entre los Ángeles 
por su naturaleza, y no a su naturaleza, sino sólo su gracia, la cual 
fue disminuida por su caída, por lo que la naturaleza todavía 
permanece en él, a pesar de estar a oscuras y encadenado. De ma-
nera que la glosa no hay poder en la tierra, dice: A pesar de que supera 
a todas las cosas, sin embargo, está sujeto a los méritos de los Santos.  

Dos objeciones que alguien puede llevar hacia adelante no 
son válidas. En primer lugar, el alma de ese hombre podría resis-
tirse, y que el texto parece hablar de un solo demonio en particu-
lar, ya que se habla en singular, es decir, Lucifer. Y porque fue él 
quien tentó a Cristo en el desierto, y sedujo al primer hombre, 
ahora está atado con cadenas. Y los otros ángeles no son tan pode-
rosos, ya que entre todos ellos sobresale. Por lo tanto los otros es-
píritus no pueden transportar hombres malvados por el aire de un 
lugar a otro.  

Estos argumentos no tienen fuerza. Porque, para considerar 
los ángeles primero, incluso los ángeles menores, son incompara-
blemente superiores a todo poder humano, como se puede com-
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probar en muchos sentidos. En primer lugar, un ser espiritual es 
más fuerte que una potencia corporal, por lo que es el poder de un 
ángel, o incluso del alma, es mayor que la del cuerpo. En segundo 
lugar, en cuanto al alma; cada forma corporal debe su individua-
lidad a la materia, y, en el caso de los seres humanos, al hecho de 
lo que un alma comunica; pero las formas inmateriales son inteli-
gencias absolutas, y por lo tanto tienen un poder absoluto y uni-
versal. Por esta razón, el alma cuando se une al cuerpo no puede 
en esta forma trasladar su cuerpo a nivel local o levantarlo en el 
aire; aunque podría hacerlo fácilmente, con el permiso de Dios, si 
estuviera separada de su cuerpo. Mucho más, entonces, es esto 
posible en un espíritu totalmente inmaterial, como un ángel bueno 
o malo. Porque un ángel bueno transportó Habacuc en un mo-
mento de Judea a Caldea. Y por esta razón se concluye que quie-
nes son llevados en la noche en sus sueños por los altos edificios 
no son llevados por sus propias almas, ni por la influencia de las 
estrellas, sino por un poder más fuerte, como se muestra arriba.  

En tercer lugar, es la naturaleza del cuerpo para ser trasla-
dado, en cuanto al lugar, directamente por una naturaleza espiri-
tual; y, como dice Aristóteles, Física, VIII: movimiento local es el 
primero de los movimientos corporales; y prueba esto diciendo que el 
movimiento local no es intrínsecamente implicado en el poder de 
cualquier órgano como tal, sino se debe a alguna fuerza exterior. 
Por lo cual se concluye, no tanto de los santos Doctores como de 
los filósofos, que los más altos órganos, es decir, las estrellas, son 
movidos por las esencias espirituales, y por inteligencias separa-
das que son buenas, tanto por la naturaleza y en la intención. Pues 
vemos que el alma es la causa principal y director del movimiento 
local en el cuerpo.  

Hay que decir, por lo tanto, que ni en su capacidad física ni 
en la de su alma puede el cuerpo humano resistirse a ser repenti-
namente transportado de un lugar a otro, con el permiso de Dios, 
por una esencia espiritual buena tanto en la intención y en la natu-
raleza, cuando sea buena, y confirmada en la gracia, son transpor-
tados; o por una esencia buena por naturaleza, pero no es bueno 
en la intención, cuando los impíos son transportados. Cualquiera 
que lo desee podrán hacer referencia a Santo Tomás en tres artícu-
los de la parte I, la pregunta 90, y de nuevo en su pregunta refe-
rente al pecado, y también en el segundo Libro de Sentencias, dis-
tinción 7, en los efectos más corporales del poder de los demonios.  
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Ahora lo siguiente es su método de ser transportados. To-
man el ungüento que, como hemos dicho, hacen bajo la orden del 
Diablo de las extremidades de los niños, en particular de aquellos 
a quienes han matado antes del bautismo, y ungen con él una silla 
o un palo de escoba; después de lo cual son llevadas inmediata-
mente en el aire, ya sea de día o de noche, y ya sea visible o, si lo 
desean, de forma invisible; porque el Diablo puede ocultar un 
cuerpo por la interposición de alguna otra sustancia, como se de-
mostró en la primera parte del tratado, donde hablamos de los 
espejismos e ilusiones causadas por el Diablo. Y aunque el Diablo 
en su mayor parte realiza esto por medio de este ungüento, a fin 
de que los niños sean privados de la gracia del bautismo y de la 
salvación, sin embargo, a menudo parece afectar a la misma 
transgresión sin su uso. Para a veces se transporta a las brujas en 
animales, que no son animales verdaderos sino demonios en esa 
forma; y, a veces incluso sin ningún tipo de ayuda exterior están 
visiblemente llevadas por el solo efecto de poder del Diablo.  

He aquí un ejemplo de un transporte visible una ocasión a 
pleno día. En la ciudad de Waldshut a orillas del Rin, en la dióce-
sis de Constanza, había cierta bruja que era tan detestada por la 
gente del pueblo que no fue invitada a la celebración de una boda, 
que, sin embargo, casi todos los demás habitantes del pueblo es-
tuvieron presentes. Indignada debido a esto, y deseando vengarse, 
invocó a un Demonio y, diciéndole la causa de su aflicción, le pi-
dió que levantara una tormenta de granizo y la lleve hasta donde 
todos los invitados al baile de bodas; y el Diablo estuvo de acuer-
do, y levantando sus brazos, la llevó por el aire hasta una colina 
cerca de la ciudad, a los ojos de algunos pastores. Y puesto que, 
como ella después confesó, no tenía agua para verter en la zanja 
(esto, como veremos, es el método que utilizan para convocar gra-
nizadas), hizo una pequeña zanja y lo llenó de su orina en lugar de 
agua, y la agitó con el dedo, según su costumbre, con el movi-
miento que le indicó el Diablo. Entonces el Diablo de repente le-
vantó ese líquido y envió una violenta tormenta de granizo que 
cayó sólo en los bailarines y gente del pueblo. Y cuando ellos se 
dispersaron y discutían entre ellos la causa de la tormenta, la bruja 
poco después entró en la ciudad; y esto despertó en gran medida 
sus sospechas. Pero cuando los pastores dijeron lo que habían vis-
to, sus sospechas se convirtieron en una certeza. Así que ella fue 
arrestada, y confesó que ella había hecho esto porque no había 
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sido invitada a la boda, y por esto, y por muchas otras brujerías 
que había perpetrado, fue quemada.  

Y puesto que continuamente se está difundiendo el informe 
público de este tipo de transgresión incluso entre la gente común, 
no es necesario añadir una prueba más de aquí. Pero esperamos 
que esto sea suficiente para refutar a los que tampoco niegan por 
completo que hay tales transgresiones, o tratan de mantener que 
sólo son imaginarias o fantasiosas. Y, de hecho, sería un asunto de 
poca importancia si estos hombres fueran dejados en su error, si 
no fuera porque este error tiende a los daños de la Fe. Porque, no 
contentos con ese error, mientras no induzcan a sostenerlo y gene-
ralizarlo en otros, al aumento de las brujas se da en detrimento de 
la Fe. Porque ellos afirman que toda la brujería es real y en reali-
dad le atribuyen a las brujas como instrumentos del Diablo sólo lo 
que es atribuido en la imaginación y la ilusión, como si fueran 
realmente inofensivas, al igual que su transgresión sólo es fanta-
siosa. Y por esta razón muchas brujas siguen impunes, a gran me-
nosprecio del Creador, y para su propio aumento más pesado.  

Los argumentos en los que basan su falacia no pueden ser 
concedidos. Por primera se trataron en el capítulo del Canon 
(Episcopi, 26, cuestión 5), donde se dice: las brujas sólo se transpor-
tan en la imaginación; pero, ¿esto es tan tonto como para concluir que no 
pueden también ser transportadas en forma corporal? Del mismo mo-
do, al final de ese capítulo se esclareció que todo el que crea que 
un hombre puede cambiar para mejor o peor, o se puede trans-
formar en otra forma, debe ser pensado peor que un incrédulo o 
un pagano; pero ¿quién podría concluir de ello que los hombres 
no pueden ser transformados en bestias por un hechizo, o que no 
se pueden cambiar desde la salud a la enfermedad y de mejor a 
peor? Quienes han señalado superficialmente las palabras del Ca-
non tienen una opinión contraria a la de todos los santos Doctores, 
y, de hecho, en contra de la enseñanza de la Sagrada Escritura.  

Pero la opinión contraria es abundantemente demostrada 
por lo que se ha escrito en varios lugares en la primera parte de 
este tratado; y es necesario estudiar el significado interno de las 
palabras del Canon. Y esto fue examinado en la primera pregunta 
de la Primera Parte del tratado, al refutar el segundo de tres erro-
res de condenación, y donde se dice que cuatro cosas han de ser 
predicado a la gente. Porque las brujas son transportadas tanto 
corporal como fantásticamente, como lo prueban sus propias con-



Malleus Maleficarum 

~ 44 ~ 

 

fesiones, no sólo de quienes sido quemadas, sino también de otras 
personas que han regresado a la penitencia y la Fe.  

Tratando de estas cosas hubo mujer en la ciudad de Brei-
sach, a quien le preguntamos si podían ser transportadas sólo en 
la imaginación, o realmente en cuerpo; y ella respondió que era 
posible en ambos sentidos. Por si no desean ser transferidas cor-
poralmente, sino quieren saber todo lo que se está haciendo en 
una reunión de sus compañeras, ellas observan el siguiente proce-
dimiento. En nombre de todos los demonios se acuestan a dormir 
en su lado izquierdo, y luego una especie de vapor azulado pro-
viene de la boca, a través de la cual pueden ver claramente lo que 
está sucediendo. Pero si desean ser transportados corporales, de-
ben observar el método que se ha dicho.  

Además, aunque se entenderá que el Canon en su sentido 
desnudo sin ninguna explicación, ¿es tan extenso como para abar-
car que toda la brujería y las lesiones son fantásticas e imaginarias, 
cuando por el contrario es evidente a los sentidos de todo el mun-
do? Sobre todo porque hay muchas especies de superstición, es 
decir, catorce; entre las cuales las especies de brujas sostiene el 
grado más alto en los hechizos y las lesiones, y la especie de pito-
nisa, a los que pueden reducirse, las que sólo con capaces de ser 
transportadas en la imaginación, sostiene el grado más bajo.  

Y nosotros no aceptamos que su error puede ser demostra-
do por las Leyendas de San Germán y algunos otros. Para que esto 
sea posible para los demonios, ellos se acuestan a dormir a sí 
mismos por el lado de los maridos, durante un tiempo antes del 
despertar de las mujeres, así como si estuvieran durmiendo con 
sus maridos. Y no decimos que esto se hizo para cualquier reve-
rencia sentida por el santo; pero el caso es lo contrario de lo que 
está establecido en la leyenda, y no se puede creer que sea imposi-
ble. De la misma manera todas las otras objeciones pueden ser 
contestadas: que se encuentra que algunas brujas son transporta-
dos sólo en la imaginación, sino que también se encuentra en los 
escritos de los Doctores que muchas han sido transportados en 
forma corporal. El que quiera puede referirse a Tomás de Brabante 
en su libro Sobre las abejas, y se encontrará con muchas cosas ma-
ravillosas concernientes tanto lo imaginario y lo transgresión cor-
poral de los hombres. 

 



Parte II, Pregunta I, Capítulo IV 

Aquí sigue la forma en que las brujas copulan con los de-

monios conocidos como íncubos 

 

En cuanto al método en que las brujas 
copulan con los demonios íncubos, hay 
que señalar seis puntos. Primero, acerca 
del Demonio y el cuerpo que adopta, el 
elemento de que está formado. Segundo, 
respecto del acto, de si siempre va acom-
pañado por la inyección de semen recibi-
do de algún otro hombre. Tercero, en 
cuanto al tiempo y lugar, de si un mo-

mento es más favorable que otro para esta práctica. Cuarto, de si 
el acto es visible para las mujeres, y de si sólo aquellas que fueron 
engendradas de esa manera son así visitadas por los demonios. 
Quinto, si rige sólo para las que fueron ofrecidas al Demonio, en el 
momento del nacimiento, por las parteras. Sexto, de si el placer 
venéreo concreto es mayor o menor en este acto. Y ante todo ha-
blaremos de la materia y calidad del cuerpo que adopta el Demo-
nio. 

Debe decirse que adopta un cuerpo aéreo, y que en algunos 
sentidos es terrestre, en la medida en que posee una propiedad 
terrenal debido a la condensación, y esto se explica como sigue. 
Por sí mismo, el aire no puede adoptar una forma definida, salvo 
la de algún otro cuerpo en el cual está incluido. Y en ese caso no 
está encerrado por sus propios límites, sino por los de alguna otra 
cosa; y una parte del aire continúa en la simiente. Por lo tanto no 
puede adoptar un cuerpo aéreo como tal. 

Sépase, por lo demás, que el aire es en todo sentido una ma-
teria muy cambiable y fluida; y una señal de ello es el hecho de 
que cuando intentamos cortar o atravesar con una espada el cuer-
po adoptado por un Demonio, no fue posible hacerlo; pues las 
partes divididas del aire vuelven a unirse en seguida. De ello se 
sigue que el aire es, por sí mismo, una materia muy competente, 
pero como no puede adoptar una forma a menos de que se le una 
otra materia terrestre, es necesario que el aire que constituye el 
cuerpo adoptado por el Demonio se espese de alguna manera, y se 
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acerque a la propiedad de la tierra, a la vez que conserva su ver-
dadera propiedad de aire Y los demonios y espíritus desencarna-
dos pueden efectuar esta condensación por medio de densos va-
pores que se elevan de la tierra, y reuniéndolos en formas en las 
cuales moran, no como corruptores de ellos, sino como su fuerza 
motriz que otorga a ese cuerpo la apariencia formal de vida, de la 
misma manera, que el alma informa al cuerpo al cual está unido. 
Además, en estos cuerpos adoptados y modelados, son como un 
marinero en un barco movido por el viento. 

De manera que cuando se pregunta de qué tipo es el cuerpo 
que adopta el Demonio, debe decirse que, respecto de su material, 
una cosa es hablar del comienzo de su adopción, y otra hablar del 
final. Pues al principio no es más que aire, pero al final es aire es-
pesado, que participa de algunas de las propiedades de la tierra, y 
todo esto, con permiso de Dios, los demonios pueden hacerlo por 
su propia naturaleza; pues la naturaleza espiritual es superior a la 
corporal. 

Por lo tanto, esta última debe obedecer a los demonios en lo 
que se refiere al movimiento local, aunque no en lo relativo a la 
adopción de formas naturales, sean ellas accidentales o sustancia-
les, salvo en el caso de algunas criaturas pequeñas (y entonces, 
sólo con la ayuda de algún otro agente, como ya se insinuó). Pero 
en cuanto al movimiento local, forma alguna se encuentra más allá 
de su poder; de tal manera, pueden moverlas como quieran, en las 
circunstancias que deseen. De esto puede surgir un interrogante 
incidental en cuanto a lo que debe pensarse cuando un ángel 
bueno o uno malo ejecutan algunas de las funciones de la vida por 
medio de verdaderos cuerpos naturales, y no en cuerpos aéreos; 
como en el caso del asno de Balaam, por intermedio del cual habló 
el ángel, y cuando los demonios se adueñan de los cuerpos. Hay 
que decir que estos cuerpos no se consideran adoptados, sino 
ocupados. Véase Santo Tomás, II, 8, acerca de si los ángeles adop-
tan un cuerpo. Pero atengámonos en forma estricta a nuestro ar-
gumento. 

¿De qué manera debe entenderse que los demonios hablan 
con las brujas, las ven, las escuchan, comen con ellas y copulan 
con ellas? Y esta es la segunda parte de la primera dificultad. En 
cuanto a lo primero, debe decirse que hacen falta tres cosas para 
una verdadera conversación: a saber, pulmones para inspirar el 
aire; y ello, no con vistas a producir sonido, sino también para re-
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frescar el corazón; y hasta los mudos poseen esta cualidad necesa-
ria. 

Segundo, es necesario que se efectúe alguna percusión de 
un cuerpo en el aire, ya que se produce un mayor o menor sonido 
cuando uno golpea madera en el aire, o hace sonar una campana. 
Pues cuando una sustancia susceptible de sonido es golpeada por 
un instrumento que lo produce, emite un sonido según su dimen-
sión, que se recibe en el aire y se multiplica en los oídos del oyente 
a quien, si se encuentra lejos, le parece llegar a través del espacio. 

Tercero, se requiere una voz, y se podría decir que lo que se 
llama Sonido en los cuerpos inanimados se llama Voz en los cuer-
pos vivos. Y en este acto la lengua golpea las respiraciones de aire 
contra un instrumento u órgano natural vivo proporcionado por 
Dios. Y esto no es una campana, que se llama sonido, sino que es 
una voz. Y este tercer requisito puede ser ejemplificado con clari-
dad por el segundo, y lo establezco para que los predicadores 
cuenten con un método para enseñar a la gente. 

Y en cuarto término, es necesario que quien forma la voz 
quiera expresar por medio de ésta algún concepto de la mente, a 
otra persona, y que él mismo entienda lo que dice; y que adminis-
tre su voz de tal modo, golpeando sucesivamente los dientes con 
la lengua en su boca, abriendo y cerrando los labios, y enviando al 
aire exterior el aire golpeado dentro de la boca, que dé esta mane-
ra el sonido se reproduzca por su orden en los oídos del oyente, 
quien entonces entiende lo que se le quiere decir. 

Para volver al tema. Los demonios no tienen pulmones ni 
lengua, aunque pueden mostrar ésta última, así como los dientes y 
los labios, hechos en forma artificial según el estado de su cuerpo; 
por consiguiente, hablando en términos exactos y correctos, no 
pueden hablar. Pero como poseen entendimiento, y cuando 
desean expresar algo producen, por medio de alguna perturbación 
del aire incluido en su cuerpo adoptado, no del aire inspirado y 
espirado, como en el caso de los hombres; producen, digo, no vo-
ces, sino sonidos que se parecen a voces, y los envían, articulados, 
a través del aire exterior, hasta los oídos del oyente. Y resulta claro 
que puede crearse la semejanza de una voz sin la respiración de 
aire, como en el caso de otros animales que no respiran, pero que 
según se dice crean sonidos, lo mismo que ciertos otros instru-
mentos, como dice Aristóteles en De Anima. Porque ciertos peces, 
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cuando son atrapados, lanzan de pronto un grito fuera del agua, y 
mueren. 

Todo esto es aplicable a lo que sigue hasta el punto en que 
tratamos de la función de engendrar, pero no en lo que respecta a 
los ángeles buenos. Si alguien quiere investigar más a fondo el 
asunto de los diablos que hablan en cuerpos poseídos, puede re-
mitirse a Santo Tomás en el segundo Libro de Sentencias, 8, artícu-
lo 5. Porque en ese caso pueden usar los órganos físicos del cuerpo 
poseído, ya que lo ocupan respecto de los límites de su cantidad 
corpórea, pero no en relación con los límites de su esencia, ya sea 
del cuerpo o del alma. Obsérvese la distinción entre sustancia y 
cantidad o accidente. Pero esto no viene al caso. Pues ahora de-
bemos decir de qué modo ven y oyen. Ahora bien, la visión es de 
dos tipos. Espiritual y corpórea, y la primera supera infinitamente 
a la segunda, pues puede penetrar, y la distancia no es un obstácu-
lo debido a la facultad de la luz que utiliza. 

Por lo cual puede decirse que un ángel bueno o malo, en 
modo alguno ve con los ojos de su cuerpo adoptado, ni usa pro-
piedades corpóreas como lo hace al hablar, cuando utiliza el aire y 
su vibración para producir sonidos que se reproducen en los oídos 
del oyente. Por lo cual sus ojos son ojos pintados. Y se aparecen 
libremente ante los hombres en esas semejanzas que les manifies-
tan, de sus propiedades naturales, y por esos medios conversan 
con ellos en el plano espiritual. Con este fin, los ángeles santos se 
han aparecido a menudo ante los Padres, por orden de Dios, y con 
Su permiso. Y los ángeles malos se manifiestan a los hombres ma-
lignos para que éstos, al reconocer sus cualidades, puedan vincu-
larse con ellos, aquí en pecado y en otras partes en castigo. 

Al final de su Jerarquía Celestial, San Dionisio dice: En to-
das las partes del cuerpo humano, el ángel nos enseña a considerar sus 
propiedades, y se llega a la conclusión de que, como la visión corpórea es 
una función del cuerpo vivo por medio de un órgano físico, de los cuales 
carecen los demonios, por lo tanto, en sus cuerpos adoptados, así como 
tienen una apariencia de miembros, así también poseen la apariencia de 
sus funciones. Y lo mismo podemos decir de su audición, que es 
mucho más fina que la del cuerpo, pues puede conocer el concep-
to de la mente y la conversación del alma con más sutileza que un 
hombre que escucha el concepto mental por medio de las palabras 
habladas. Véase Santo Tomás, segundo Libro de Sentencias, 8. 
Porque si los deseos secretos de un hombre se leen en su cara, y 
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los médicos pueden adivinar los pensamientos del corazón por 
sus latidos y por el estado del pulso, tanto más pueden conocer 
estas cosas los demonios. 

Y en cuanto a la comida, podemos decir que en el acto com-
pleto de ella existen cuatro procesos. La masticación en la boca, la 
deglución en el estómago, la digestión en el estómago y, cuarto, el 
metabolismo de los alimentos necesarios y la eyección de lo super-
fluo. Todos los ángeles pueden ejecutar los dos primeros procesos 
de la comida en sus cuerpos supuestos, pero no el tercero y cuarto; 
pero en lugar de digerir y excretar, poseen otro poder por el cual 
el alimento se disuelve de pronto en la materia circundante. En 
Cristo, el proceso de comer era completo en todo sentido, ya que 
poseía los poderes nutritivos y metabólicos; no, dicho sea de paso, 
con el fin de convertir la comida en Su propio cuerpo, pues esos 
poderes, lo mismo que su cuerpo, estaban glorificados, de modo 
que el alimento se disolvía en Su cuerpo como cuando se arroja 
agua al fuego. 

 

La manera en que las brujas, en los tiempos modernos ejecutan el 

acto carnal con los demonios íncubos, y cómo se multiplican por 

ese medio 

 

Pero de lo que se dijo no surgen dificultades acerca de nues-
tro tema principal, que es el acto carnal que los íncubos con cuer-
po adoptado ejecutan con las brujas; salvo, tal vez, que alguien 
dude de que las brujas modernas practican esos abominables coi-
tos, y que las brujas se originaron en esa abominación. En respues-
ta a estas dos dudas, diré, en cuanto a la primera, algo sobre las 
actividades de las brujas que vivieron en tiempos pasados, unos 
mil cuatrocientos años antes de la Encarnación de Nuestro Señor. 

No se sabe, por ejemplo, si eran propensas a estas repug-
nantes prácticas como lo han sido las brujas modernas desde esa 
época; pues hasta donde lo sabemos, la historia nada nos dice en 
ese sentido. Pero nadie que lea las historias puede dudar de que 
siempre hubo brujas, que con sus malas artes se hizo mucho daño 
a los hombres animales y frutos de la tierra, y que los demonios 
íncubos súcubos existieron siempre, porque las tradiciones de los 
Cánones y de los santos Doctores han dejado y trasmitido a la pos-
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teridad muchas cosas relacionadas con ellos, durante muchos 
cientos de años. Pero existe la diferencia de que en tiempo muy 
remotos los demonios íncubos solían infestar a las mujeres contra 
su voluntad, como a menudo lo muestra Nider en su Formicarius, 
y Tomás de Brabante en su libro El bien universal o Sobre las abe-
jas. 

Pero la teoría, de que las brujas modernas están manchadas 
de esta especie de asquerosidad diabólica no resulta confirmada 
sólo en nuestra opinión, ya que el testimonio experto de las brujas 
mismas ha hecho creíbles todas estas cosas; y que no se someten 
ahora como en tiempos pasados, a desgana, sino que de buena 
gana abrazan esta tan pútrida y desdichada servidumbre. ¿Pues 
cuántas mujeres dejamos para que fuesen castigadas por la ley 
secular en diversas diócesis, en especial en Constanza y en la ciu-
dad de Ratisbona, que durante muchos años se dedicaron a estas 
abominaciones, algunas desde los veinte años, y otras desde los 
doce o trece, y siempre con una renuncia total o parcial a la Fe? 
Todos los habitantes de esos lugares son testigos de ello. Pues sin 
tener en cuenta a quienes se arrepintieron en secreto, y a las que 
volvieron a la Fe, en cinco años fueron quemadas no menos de 
cuarenta y ocho. 

Y no se trata de credulidad en la aceptación de sus relatos, 
pues se arrepintieron libremente; pues todos convinieron en que 
debían dedicarse a esas prácticas lascivas para que crecieran las 
filas de su perfidia. Pero ya hablaremos de esto, en forma indivi-
dual, en la Segunda Parte de esta, obra, donde se describen sus 
acciones específicas, y omitiremos los que pasaron a jurisdicción 
de nuestro colega el Inquisidor de Como, en el distrito de Burdia, 
quien en el espacio de un año, que fue el año de gracia de 1485, 
hizo quemar a cuarenta y una brujas, todas las cuales afirmaron en 
público, como se dice, que habían practicado estas abominaciones 
con los demonios. Por lo tanto, esto está confirmado por testigos 
oculares, de oídas, y por el testimonio de testigos dignos de Fe. 

En cuanto a la segunda duda, de si las brujas tuvieron su 
origen en estas abominaciones, podemos decir con San Agustín 
que es cierto que todas las artes supersticiosas se originaron en la 
pestífera asociación de los hombres con los demonios, pues así lo 
dice en su obra Sobre la Doctrina Cristiana: todo este tipo de prácti-
cas, ya sea de supersticiones triviales o nocivas, nacieron de una vincula-
ción pestilente de los hombres con los demonios, como si se hubiese for-
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mado un pacto de amistad infiel y crédula, y todos deben ser repudiados 
por entero. 

Adviértase aquí que es manifiesto que, como existen varios 
tipos de superstición o artes mágicas, y diversas sociedades de 
quienes las practican; y como entre los catorce tipos de esas artes 
la especie de las brujas es la peor, ya que tienen un pacto, no táci-
to, sino abierto y expreso con el Demonio, y, más aún, deben reco-
nocer una forma de adoración del Demonio por abjuración de la 
Fe, se sigue que las brujas mantienen el peor tipo de relación con 
los demonios, con especial referencia a la conducta de las mujeres, 
que siempre se complacen en las cosas vanas. 

Adviértase también en Santo Tomás, el segundo Libro de 
Sentencias (I, artículo 4l, en la solución de un argumento, donde 
pregunta si los engendrados de esta manera por los demonios son 
más poderosos que otros hombres. Y responde que esta es la ver-
dad, y basa su creencia, no sólo en el texto de las Escrituras en el 
Génesis, VI; y lo mismo ocurrió con los hombres poderosos de la 
antigüedad; pero también por la siguiente razón. Los demonios 
saben cómo asegurarse de la virtud del semen: primero, por el 
temperamento de aquel de quien se lo obtiene; segundo, porque 
saben qué mujer es más adecuada para la recepción de ese semen; 
tercero, porque saben qué constelación es favorable para ese efecto 
corpóreo; y podemos agregar, cuarto, que por sus propias pala-
bras nos enteramos de que aquellos a quienes engendran tienen el 
mejor tipo de disposición para las obras del Demonio. Cuando 
todas estas causas coinciden de esa manera, se llega a la conclu-
sión de que los hombres así nacidos son poderosos y grandes de 
cuerpo. 

Por lo tanto, para volver al tema de si las brujas tuvieron su 
origen en estas abominaciones, diremos que se originaron en al-
guna pestilente asociación mutua con los demonios, como resulta, 
claro de nuestro primer conocimiento de ellas. Pero nadie puede 
afirmar con certidumbre que no aumentaran y se multiplicasen 
por medio de esas sucias prácticas, aunque los demonios cometen 
ese hecho con vistas, no al placer, sino a la corrupción. 

Y el siguiente parece ser el orden del proceso. Un demonio 
súcubo extrae el semen de un hombre maligno; y si es el demonio 
particular de ese hombre, y no desea convertirse en íncubo de una 
bruja, entrega el semen al demonio delegado a otra mujer o bruja; 
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y este último; bajo alguna constelación que favorece su objetivo de 
que el hombre o la mujer así nacidos sean fuertes en la práctica de 
la brujería, se convierta en el íncubo de la bruja. Y no constituye 
una objeción el hecho de que aquellos de quienes habla el texto no 
fueran brujas, sino sólo gigantes y hombres famosos y poderosos; 
porque como ya se dijo, la brujería no se perpetró en la época de la 
ley de la naturaleza, debido al reciente recuerdo de la Creación del 
mundo, que no dejaba lugar para la Idolatría. Pero cuando la mal-
dad del hombre comenzó a aumentar, el Demonio encontró más 
oportunidades para difundir esta clase de perfidia. Ello no obstan-
te, no debe entenderse que aquellos de quienes se dice que eran 
hombres famosos lo eran así, por fuerza, en razón de sus buenas 
virtudes. 

 

De si las relaciones de un demonio íncubo con una bruja van 

siempre acompañadas por la inyección de semen 

 

A esta pregunta se contesta que el Demonio tiene mil mo-
dos y maneras de infligir daño, y desde el momento de su primera 
Caída trató de destruir la unidad de la Iglesia, y subvertir a la raza 
humana en todas las formas. Por lo tanto, no es posible establecer 
una regla infalible en este sentido, pero existe la siguiente distin-
ción probable: que una bruja es vieja y estéril o que no lo es. Y si lo 
es, entonces es natural que él se asocie con ella sin la inyección de 
semen, ya que sería inútil, y el Demonio evita todo lo superfluo, 
en sus acciones, hasta donde le es posible. Pero si no es estéril, se 
le acerca por el camino del deleite carnal que se procura para la 
bruja. Y si ésta estuviese en condiciones para el embarazo, enton-
ces, si él puede poseer convenientemente el semen extraído de 
otro hombre, no demora en acercarse a ella con vistas a infectarle 
su progenie. 

Pero si se pregunta si es capaz de reunir el semen emitido 
en alguna polución nocturna, durante el sueño, tal como reúne el 
que se emite en el acto carnal, la respuesta es que es probable que 
no pueda, aunque otros sostienen una opinión contraria. Pues de-
be señalarse que, como se dijo, los demonios prestan atención a la 
virtud procreadora del semen, y tal virtud es más abundante y se 
conserva mejor en el semen obtenido por el acto carnal, que el que 
se derrocha en las poluciones nocturnas, durante el sueño, que 
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sólo surgen de lo superfluo de los hombres, y no se emiten con 
una virtud engendradora tan grande. 

Por lo tanto se cree que no emplea ese semen para engen-
drar su progenie, salvo que sepa que la virtud necesaria se en-
cuentra presente en ese semen. Pero tampoco puede negarse por 
completo que aún en el caso de una mujer casada que ha sido im-
pregnada por su esposo, el Demonio, con el agregado de otro se-
men, puede infectar lo que se ha concebido. 

 

De si un íncubo actúa más en un momento que en otro; y lo mismo 

en lo que concierne al lugar 

 

A la pregunta de si el Demonio observa tiempos y lugares, 
debe decirse que, aparte de su observación de ciertos momentos y 
constelaciones, cuando su objetivo consiste en efectuar la polución 
de la progenie, también observa ciertos períodos en que su objeto 
no es la polución, sino el de provocar placer venéreo por parte de 
la bruja; y estos son los momentos más sagrados de todo el año, 
como Navidad, Pascuas, Pentecostés y otros días festivos. 

Y los demonios lo hacen por tres razones. Primero, para que 
de esta manera las brujas queden imbuidas, no sólo del vicio de la 
perfidia, por apostasía de la Fe, sino también del de Sacrilegio, y 
que pueda inferirse la mayor ofensa al Creador, y caiga sobre el 
alma de las brujas la más fuerte condenación. 

La segunda razón es que cuando Dios recibe tamaña ofensa, 
les otorga mayor poder de dañar, inclusive a hombres inocentes, 
al castigarlos en sus asuntos o en su cuerpo. Pues cuando se dice: 
El hijo no heredará la iniquidad del padre, etc., ello sólo se refiere al 
castigo eterno, pues es muy frecuente que los inocentes sean casti-
gados con daños temporales a consecuencia de pecados ajenos. 
Por lo tanto, en otro lugar Dios dice: Soy un Dios poderoso y celoso, 
que trasmite los pecados de los padres hasta la tercera y cuarta genera-
ciones. Semejante castigo fue ejemplificado en los hijos de los 
hombres de Sodoma, destruidos por los pecados de sus padres. 

La tercera razón es que tienen mayores oportunidades para 
observar a muchas personas, en especial a muchachas jóvenes, que 
en los días festivos se dedican más a la ociosidad y la curiosidad, y 
por lo tanto las brujas viejas las seducen con mayor facilidad. Y lo 
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siguiente sucedió en el país natal de uno de nosotros, los Inquisi-
dores (pues somos dos los que colaboramos en esta obra). 

Cierta joven, virgen devota, fue solicitada, en un día festivo, 
por una anciana, quien le pidió que subiese a una habitación en 
que había algunos jóvenes muy hermosos. Y entonces consintió, y 
cuando subían y la anciana abría la marcha, advirtió a la joven que 
no hiciese la señal de la Cruz. Y aunque ella lo aceptó, se persignó 
en secreto. Por lo tanto sucedió que, cuando subieron, la virgen no 
vio a nadie, porque los demonios que se encontraban allí fueron 
incapaces de mostrarse en sus cuerpos adoptados. Y la anciana la 
maldijo, y exclamó: “Véte, en nombre de todos los demonios; ¿por qué 
te persignaste?”. Esto lo supe por el franco relato de la buena y 
honrada doncella. 

Puede agregarse una cuarta razón, a saber, que de esa, ma-
nera les resulta más fácil seducir a los hombres, haciéndoles pen-
sar que si Dios permite que se hagan tales cosas en las fechas más 
sagradas, no puede ser un pecado tan grande como si no las per-
mitiera en esas ocasiones. 

Con respecto al tema de si prefieren más un lugar que otro, 
hay que decir que ello lo demuestran las palabras y acciones de 
brujas en todo sentido incapaces de cometer esas abominaciones 
en lugares sagrados. Y en ello puede verse la eficacia de los ánge-
les guardianes, pues tales lugares son reverenciados. Y por lo de-
más, las brujas afirman que jamás tienen paz, salvo en el momento 
de los Servicios Divinos, cuando se encuentran en la Iglesia; y por 
lo cual son las primeras en entrar y las últimas en salir de ella. 

Pero están obligadas a observar ciertas otras abominables 
ceremonias por orden del Demonio, como las de escupir en el sue-
lo ante la Elevación de la Hostia, o emitir, de manera verbal o de 
cualquier otra, los más horribles pensamientos, como por ejemplo: 
ojalá estuvieses en tal o cual lugar. Esto se estudia en esta Segunda 
Parte. 

 

De si los íncubos y súcubos cometen este acto visible para la bruja 

o para los presentes 

 

En cuanto a si cometen esas abominaciones en forma visible 
o invisible, hay que decir, en todos los casos de que tenemos cono-
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cimiento, que el Demonio siempre actuó en forma visible para la 
bruja; pues no necesita acercársele de manera invisible, debido al 
pacto de unión con él, que ya se expresó. Pero en relación con 
cualquier observador, a menudo se ha visto a las brujas mismas 
echadas de espaldas en los campos de los bosques, desnudas hasta 
el ombligo, y resultaba evidente, por la disposición de los miem-
bros que corresponden al acto y orgasmo venéreos, y además por 
la agitación de sus piernas y muslos, que invisibles para los pre-
sentes, habían estado copulando con demonios íncubos. 

Pero a veces, aunque esto es raro, al final del acto se eleva al 
aire, desde la bruja, un vapor muy negro, más o menos de la esta-
tura de un hombre. Y la razón es que el Maquinador sabe que de 
este modo puede seducir o pervertir la mente de las jóvenes u 
otros hombres que se encuentran próximos. 

Pero de estos asuntos y de cómo se llevaron a cabo en mu-
chos lugares, en la ciudad de Ratisbona, y en la finca de los nobles 
de Rappolstein, y en algunos otros lugares, trataremos en esta Se-
gunda Parte. 

También es cierto que ocurrió lo que sigue. Algunos espo-
sos llegaron a ver a demonios íncubos fornicando con sus esposas, 
aunque en verdad pensaron que no eran diablos, sino hombres. Y 
cuando tomaron un arma y trataron de atravesarlos, el demonio 
desapareció de pronto, haciéndose invisible. Y entonces sus espo-
sas los abrazaron, aunque a veces fueron heridas, y se burlaron de 
sus maridos, los injuriaron y les preguntaron si tenían ojos o si 
estaban poseídos por el Demonio. 

 

Los demonios íncubos no sólo infestan a las mujeres en-

gendradas por sus asquerosos actos o a aquellas que les han sido 

ofrecidas por comadronas, sino a todas, con mayor o menor deleite 

venéreo 

 

Por último, para terminar, puede decirse que estos demo-
nios íncubos no sólo infectan a las mujeres engendradas por me-
dio de tales abominaciones, o a quienes les fueron ofrecidas por 
parteras, sino que tratan con todas sus fuerzas, por medio de bru-
jas que son rameras o ardientes prostitutas, de seducir a todas las 
doncellas devotas y castas, de todo el distrito o ciudad. Pues esto 
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es bien conocido por la constante experiencia de los magistrados; 
y en la ciudad de Ratisbona, donde algunas brujas fueron quema-
das, las desdichadas afirmaron, antes de su sentencia final, que 
sus Maestros les habían ordenado que usaran todos los esfuerzos 
para lograr la subversión de las doncellas y viudas piadosas. 

Si se pregunta si el deleite venéreo es mayor o menor con 
los demonios íncubos en cuerpos adoptados que en iguales cir-
cunstancias con hombres de verdadero cuerpo físico, podemos 
decir lo siguiente: parece que, si bien el placer, por supuesto, de-
bería ser mayor cuando un semejante se relaciona con otra seme-
jante, el astuto Enemigo puede reunir de tal manera los elementos 
activos y pasivos, y por cierto que no de modo natural, sino en 
esas cualidades de ardor y temperamento, que parezca excitar un 
grado de concupiscencia no menor. Pero esto se analizará en deta-
lle con referencia a las cualidades del sexo femenino. 

 

Parte II, Pregunta I, Capítulo V 

Las brujas ejecutan por lo general sus hechizos mediante 

los sacramentos de la Iglesia. Y de cómo perjudican la 

capacidad de engendrar y pueden hacer que las criaturas de 

dios padezcan de otros males de toda clase. Pero aquí se 

exceptúa la influencia de los astros 

 

Pero ahora es preciso señalar varias cosas 
acerca de sus métodos de herir a otras 
criaturas de ambos sexos, y de dañar los 
frutos de la tierra. En cuanto a los hom-
bres, primero, cómo pueden obrar un he-
chizo obstructor sobre las fuerzas de pro-
creación, y aún sobre el acto venéreo, de 
modo que una mujer no pueda concebir, 
o un hombre cumplir el acto. Segundo, 

cómo este acto es obstruido a veces respecto de una mujer, pero 
no de otra. Tercero, cómo arrebatan el miembro viril como si fuese 
arrancado por completo del cuerpo. Cuarto, si es posible distin-
guir si alguno de los daños precedentes fue causado por un De-
monio, por su propia cuenta, o por intermedio de una bruja. Quin-
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to, de cómo las brujas convierten a los hombres y mujeres en ani-
males por medio de algún prestigio o encantamiento. Sexto, de 
cómo las brujas comadronas matan de diversas maneras lo que 
fue concebido en el útero materno; y cuando no lo hacen, ofrecen 
los niños a los demonios. Y por si estas cosas parecieran increíbles, 
han sido demostradas en la Primera Parte de esta obra por pre-
guntas y respuestas a argumentos; a los cuales, si es necesario, el 
lector que dude puede volver con el fin de investigar la verdad. 

Por el momento, nuestro objetivo no es otro que el de pre-
sentar hechos y ejemplos concretos que hemos descubierto, o es-
crito por otros en repugnancia de tan grande delito, para respal-
dar los argumentos anteriores, en caso de que a alguien le resulta-
se difícil entenderlos; y mediante las cosas que se relatan en esta 
segunda Parte, devolver a la Fe y apartar de su error a quienes 
creen que no existen brujas, y que en el mundo no pueden hacerse 
brujerías. 

Y respecto del primer tipo de daños con que atacan a la raza 
humana, hay que señalar que, aparte de los métodos con que hie-
ren a otras criaturas, tienen seis maneras de lesionar a la humani-
dad. Y una consiste en inducir un amor maligno en un hombre 
por una mujer, o en una mujer por un hombre. Y la segunda es 
implantar el odio o los celos en alguien. La tercera consiste en em-
brujarlos de tal modo, que un hombre no pueda ejecutar el acto 
genital con una mujer, o a la inversa, una mujer con un hombre; o 
por distintos medios provocar un aborto, como ya se dijo. La cuar-
ta es causar alguna enfermedad en cualquiera de los órganos hu-
manos. La quinta, arrebatar la vida. La sexta, privarlos de la razón.  

En este sentido debe decirse que, aparte de la influencia de 
los astros, y por sus poderes naturales, los demonios pueden pro-
vocar, en todos los sentidos, verdaderos defectos y enfermedades, 
y ello por su poder espiritual natural, que es superior a cualquier 
poder físico. Pues ninguna, enfermedad es igual a otra, y ello rige 
también para los defectos naturales en que no existe una enferme-
dad física. Por lo tanto, proceden por medio de distintas enferme-
dades o defectos. Y de ellos daremos ejemplos en el texto de esta 
obra, según lo requiera la necesidad. 

Pero ante todo, para que no queden dudas en la mente del 
lector en cuanto a que no poseen poder para modificar la influen-
cia de los astros, diremos que existe una triple razón. Primero, los 
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astros se encuentran por encima de ellos, en la región del castigo, 
que es la región de las brumas inferiores, y ello a consecuencia de 
la tarea que les está asignada. Véase la Primera Parte, en la pre-
gunta en que tratamos de los demonios íncubos y súcubos. 

La segunda razón es que los astros son gobernados por los 
ángeles buenos. Véase en muchos lugares, sobre las Potencias que 
mueven a los astros, y en especial Santo Tomás, Parte I, pregunta 
90. Y en esto los Filósofos coinciden con los Teólogos 

Tercero, se debe al orden general y al bien común del uni-
verso, que sufriría un detrimento general si se permitiese que los 
malos espíritus causaran una alteración en la influencia de los as-
tros. Por lo tanto, los cambios milagrosamente engendrados en el 
Antiguo o Nuevo Testamento, fueron hechos por Dios, por inter-
medio de los ángeles buenos, como por ejemplo cuando el sol se 
detuvo para Josué, o cuando retrocedió para Ezequías, o cuando 
quedó sobrenaturalmente oscurecido en la Pasión de Cristo. Pero 
en todos los otros casos, con permiso de Dios, pueden efectuar sus 
hechizos, ya sea los Diablos por sí mismos, o éstos por intermedio 
de las brujas; y en rigor, es evidente que así lo hacen. 

Segundo, se debe señalar que en todos sus métodos para 
producir daños instruyen casi siempre a las brujas para que fabri-
quen sus instrumentos de brujería por medio de los Sacramentos o 
cosas sacramentales de la Iglesia, o alguna cosa santa consagrada a 
Dios; como cuando a veces colocan una imagen de cera debajo del 
mantel del altar, o pasan un hilo a través del Crisma. Sagrado, o 
de esa manera usan alguna otra cosa consagrada. Y hay tres moti-
vos para ello. 

Por una razón similar suelen practicar sus brujerías en los 
momentos más sagrados del año, en especial durante el Adviento 
de Nuestro Señor, y en Navidad. Primero, porque por tales me-
dios hacen culpables a los hombres, no sólo de perfidia, sino tam-
bién de sacrilegio, de contaminar lo que hay de divino en ella; y 
porque de ese modo ofenden más profundamente a Dios su Crea-
dor, condenan su alma y hacen que muchos más se precipiten al 
pecado. 

Segundo, para que Dios, tan ofendido por los hombres, 
pueda otorgar al Demonio un mayor poder para atormentar a és-
tos. Pues dice San Gregorio que en Su cólera, Él admite a veces, a los 
malignos, sus oraciones y peticiones, que piadosamente niega a otros. Y 
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la tercera razón es la de que, mediante la apariencia del bien, pue-
de engañar con más facilidad a ciertos hombres sencillos, quienes 
creen haber ejecutado algún acto piadoso y obtenido la gracia de 
Dios, en tanto que no hicieron otra cosa que pecar con mayor in-
tensidad.  

También puede agregarse una cuarta razón referente a las 
estaciones más sagradas y al Año Nuevo. Porque según San Agus-
tín, hay otros pecados mortales aparte del adulterio, por los cuales 
puede infringirse la observancia de las festividades. Lo que es 
más, la superstición y la brujería que nacen de las acciones más 
serviles del Demonio son contrarias a la reverencia debida a Dios. 
Por lo tanto, como se dijo, hace que un hombre caiga más bajo, y el 
Creador se ofende más. 

Y sobre el Año Nuevo podemos decir, según San Isidoro, 
Etimologías, VIII, 2, que Jano, cuyo nombre lleva el mes de enero, 
que también comienza el Día de la Circuncisión, era un ídolo de 
dos caras, como si una fuese el final del año anterior y la otra el 
comienzo del nuevo, y, por decirlo así, el protector y auspicioso 
autor del año entrante. Y en honor a él, o más bien al Demonio en 
forma de ese ídolo, los paganos efectuaban ruidosas orgías y feste-
jaban mucho entre sí, y celebraban diversos bailes y fiestas. Y 
acerca de todo ello, el Beato Agustín menciona muchos lugares, y 
ofrece una muy amplia descripción en su Libro XXVI. 

Y ahora los malos cristianos imitan esas corrupciones, las 
convierten en lascivia cuando corren de un lado al otro, en la épo-
ca del Carnaval, con máscaras y bromas y otras supersticiones. Del 
mismo modo, las brujas usan estas jaranas del Demonio para su 
ventaja, y obran sus hechizos para la época del Año Nuevo respec-
to de los Oficios y Cultos Divinos, y en el día de San Andrés y en 
Navidad. 

Y ahora, en cuanto a cómo operan su brujería, primero por 
medio de los Sacramentos, y luego mediante los objetos sacramen-
tales, nos referiremos a unos pocos hechos conocidos, descubiertos 
por nosotros en la Inquisición. 

En una ciudad que mejor es no nombrar con fines de cari-
dad y conveniencia, cuando cierta bruja recibió el Cuerpo de 
Nuestro Señor, bajó de pronto la cabeza, como es de detestable 
costumbre en las mujeres, acercó su vestimenta a su boca, y sa-
cando el Cuerpo del Señor de la boca, lo envolvió en un pañuelo. 
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Y después, por sugestión del Demonio, lo depositó en un caldero 
en el cual había un sapo, y lo ocultó en el suelo, cerca, de su casa, 
junto al depósito, al mismo tiempo que varias otras cosas, por me-
dio de las cuales debía llevar a cabo su brujería. Pero con la ayuda 
de la merced de Dios se descubrió este delito y se lo llevó a la luz. 
Pues al día siguiente un obrero iba a sus ocupaciones cerca de esa 
casa, y escuchó un sonido como el llanto de un niño. Y cuando se 
acercó a la piedra debajo de la cual estaba oculto el cacharro, lo 
escuchó con mayor claridad, y pensando que la mujer había ente-
rrado allí a un niño, fue a ver al alcalde, o principal magistrado, y 
le dijo lo que se había hecho, según le parecía, con el infanticidio. 

Y el alcalde envió en el acto a sus criados y vio que era co-
mo el otro había dicho. Pero no estaban dispuestos a exhumar al 
niño, y les pareció más prudente poner una guardia y esperar a 
ver si alguna mujer se acercaba al lugar, pues no sabían que lo 
oculto allí era el Cuerpo del Señor. Y así fue como la misma bruja 
llegó al lugar, y en secreto ocultó el cacharro bajo sus ropas, ante 
la vista de ellos. Y cuando se la arrestó e interrogó reveló su delito, 
y dijo que el Cuerpo del Señor había sido oculto en la olla con un 
sapo, de modo que con su polvo pudiese provocar daños, a volun-
tad, a hombres y otras criaturas. 

Es de señalar que cuando las brujas comulgan observan la 
costumbre de, cuando pueden hacerlo sin ser vistas, recibir el 
Cuerpo del Señor bajo la lengua, y no encima de ella. Y hasta 
donde puede advertirse, el motivo es que no desean recibir reme-
dio alguno que pueda contrarrestar su abjuración de la Fe, ya sea 
por la Confesión o por la recepción del Sacramento de la Eucaris-
tía; y segundo, porque de esta manera les resulta más fácil sacarse 
de la boca el Cuerpo del Señor, para aplicarlo, como se dijo, a sus 
propios usos, para mayor ofensa del Creador. 

Por esa razón, todos los rectores de la Iglesia, y quienes co-
mulgan a la gente, son instados a adoptar los máximos cuidados 
cuando administran la comunión a las mujeres, de que la boca esté 
bien abierta y la lengua sobresaliente, y de que sus ropas no sean 
tocadas. Y cuantos más cuidados se adoptan en ese sentido, más 
brujas se descubren por estos medios. 

Muchísimas otras supersticiones practican mediante los ob-
jetos sacramentales. A veces colocan una imagen de cera o alguna 
sustancia aromática bajo el mantel del altar, como ya dijimos, y 
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luego la ocultan debajo del umbral de una casa, de modo que la 
persona así afectada pueda quedar hechizada al cruzar el umbral. 
Se podrían presentar incontables ejemplos. Pero estos tipos de en-
cantamientos menores son probados por los mayores. 

 

Parte II, Pregunta I, Capítulo VI 

De cómo las brujas impiden y obstaculizan el poder de 

procreación 

 

Acerca del método con que obstruyen la 
función procreadora en hombres y ani-
males, y en ambos sexos, el lector puede 
consultar lo que ya se escribió en el sen-
tido de si los demonios pueden llevar la 
mente de los hombres al amor o al odio 
por medio de las brujas. Allí, después de 
la solución de los argumentos, se efectúa 
una declaración específica acerca del mé-

todo por el cual, con el permiso de Dios, pueden obstruir la fun-
ción procreadora. Pero debe señalarse que este obstáculo es tanto 
intrínseco como extrínseco. 

En el terreno intrínseco, lo crean de dos maneras. Primero, 
cuando impiden de modo directo la erección del miembro desti-
nado a la fructificación. Y esto no tiene por qué parecer imposible, 
cuando se considera que son capaces de viciar el uso natural de 
cualquier miembro. Segundo, cuando impiden el flujo de las esen-
cias vitales a los miembros en que reside la fuerza motriz, y cie-
rran los conductos seminales de modo que no llegue a los vasos 
generadores, o que no pueda ser eyaculado, o que se derrame in-
fructuosamente. 

En el terreno extrínseco, lo hacen a veces por medio de imá-
genes, o por la ingestión de hierbas; en otras ocasiones, por otros 
medios exteriores, como los testículos del gallo. Pero no se debe 
pensar que en virtud de estas cosas quede impotente un hombre, 
sino debido al poder oculto de las ilusiones del Demonio, con el 
cual las brujas procuran esa impotencia, a saber que hacen que un 
hombre sea incapaz de copular, o una mujer de concebir. 
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Y la razón de ello es que Dios les permite más poder sobre 
este acto, por el cual se difundió el primer pecado, que sobre otras 
acciones humanas. Asimismo, tienen más poder sobre las serpien-
tes, que están más sometidas a la influencia de los encantamientos, 
que sobre otros animales. Por lo cual a menudo descubrimos no-
sotros, y otros inquisidores, que provocaron esta obstrucción por 
medio de serpientes o de cosas parecidas. 

Porque cierto hechicero que había sido arrestado confesó 
que durante muchos años, y por medio de brujerías, provocó la 
esterilidad de todos los hombres y animales que habitaban cierta 
casa. Más aún, Nider nos habla, de un hechicero llamado Stadlin, 
arrestado en la diócesis de Lausana, quien confesó que en una casa 
donde vivían un hombre y su esposa, por medio de su brujería él 
mató sucesivamente, en el útero de la mujer, a siete niños, de ma-
nera que durante otros tantos años la mujer siempre abortó. Y que 
en la misma forma hizo que todo el ganado y los animales preña-
dos de la casa fuesen incapaces, durante esos años, de dar a luz 
ninguna cría viva. 

Y cuando se le interrogó en cuanto a cómo había hecho eso, 
y qué tipo de acusación profería contra él, reveló su delito al decir: 
“pongo una serpiente bajo el umbral de la puerta de afuera de la casa; y si 
se la saca se restablece la fecundidad de los habitantes”. Y es como se 
dijo, porque aunque la serpiente no se encontró, ya que había sido 
reducida a polvo, se removió todo el trozo de tierra, y en el mismo 
año la fecundidad volvió a la esposa y a todos los animales. 

Otro caso ocurrió hace apenas cuatro años en Reichshofen. 
Había una conocida bruja, que en cualquier momento y por un 
simple toque podía embrujar a las mujeres y provocar un aborto. 
Ahora bien, la esposa; de un noble de ese lugar había quedado 
embarazada y llamado a una comadrona para que la cuidase, y la 
comadrona le previno que no saliera del castillo, y que ante todo 
cuidase de no mantener conversaciones con esa bruja. 

Luego de unas semanas, sin tener en cuenta la advertencia, 
salió del castillo para visitar a algunas mujeres reunidas en una 
ocasión festiva; y cuando se sentó por un momento, entró la bruja, 
y como con el objeto de saludarla, le apoyó ambas manos en el 
vientre; y de pronto sintió que el niño se movía, dolorido. Asusta-
da por ello, volvió al hogar y le contó a la comadrona lo ocurrido. 
Y ésta exclamó: “¡Ay!, ya perdiste a tu hijo”. Y así resultó ser, cuan-
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do le llegó el momento, pues dio a luz, no un aborto entero, sino, 
poco a poco, fragmentos separados de la cabeza, los pies y las ma-
nos. Y este gran dolor fue permitido por Dios para castigar al es-
poso, cuya obligación era llevar a las brujas ante la justicia y ven-
gar sus injurias al Creador. 

Y en la ciudad de Mersburgo, en la diócesis de Constanza, 
existía cierto joven embrujado de tal modo, que jamás podía ejecu-
tar el acto carnal con ninguna mujer, salvo una. Y muchos le oye-
ron decir que a menudo deseaba rechazar a esa mujer y huir a 
otras tierras, pero que hasta entonces se había visto obligado a le-
vantarse por la noche y a regresar con suma rapidez, a veces por 
tierra, y a veces a través del aire, como si estuviera volando. 

 

Parte II, Pregunta I, Capítulo VII 

De cómo, por decirlo así, despojan al hombre de su miem-

bro viril 

 

Ya mostramos que pueden arrebatar el 
órgano masculino, por cierto que sin 
despojar al cuerpo humano de él, sino 
ocultándolo con algún hechizo, en la ma-
nera en que ya declaramos. Y de ello pre-
sentaremos unos pocos ejemplos. En la 
ciudad de Ratisbona, cierto joven que 
tenía una intriga con una muchacha y 
deseaba abandonarla, perdió su miem-

bro, es decir, que se arrojó sobre él algún hechizo de modo que no 
podía ver ni tocar otra cosa que su cuerpo liso. En su preocupa-
ción por ello, fue a una taberna a beber vino, y después que estuvo 
sentado allí durante un rato, entró en conversación con otra mujer 
que allí estaba, y le habló de la causa de su tristeza, se lo explicó 
todo, y le demostró en su cuerpo que así era. 

La mujer era astuta y le preguntó si sospechaba de alguien, 
y cuando él nombró a la persona, y reveló todo el asunto, ella dijo: 
“Si la persuasión no es suficiente, debes usar alguna violencia para indu-
cirla a devolverte la salud”. De modo que por la noche el joven vigiló 
el camino que la bruja acostumbraba seguir, y al encontrarla le 
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rogó que restableciese la salud de su cuerpo. Y cuando ella afirmó 
que era inocente y que nada sabía de eso, él se le arrojó encima, le 
enrolló con fuerza un lienzo en torno del cuello, y la asfixió, di-
ciéndole: “Si no me devuelves la salud morirás a mis manos”. Entonces 
ella, incapaz de gritar Y con el rostro ya hinchado y ennegrecido, 
dijo: “Suéltame y te curaré”. El joven entonces aflojó la presión del 
lienzo, y la bruja le tocó con la mano entre los muslos, y dijo: 
“Ahora tienes lo que deseas”. Y el joven, como dijo después, sintió 
con claridad, antes de verificarlo con la vista y el tacto, que el 
miembro le había sido devuelto por el simple contacto de la mano 
de la bruja. 

Una experiencia similar es la que narra un Venerable Padre 
de la casa Dominica de Spires, muy conocido en la Orden por la 
honradez de su vida y por su erudición. “Un día –dice–, mientras 
escuchaba confesiones, vino a mí un joven, y a lo largo de su confesión 
me dijo, acongojado, que había perdido el miembro. Asombrado ante ello 
y nada dispuesto a creerle, ya que en opinión de los sabios, creer con de-
masiada facilidad es una señal de ligereza, obtuve pruebas de ello cuando 
nada vi luego que el joven se quitó las ropas y me mostró el lugar. Luego, 
usando el consejo más prudente que pude, le pregunté si sospechaba que 
alguien lo hubiese hechizado de esa manera. Y el joven respondió que sos-
pechaba de alguien, pero que estaba ausente y vivía en Worms. Entonces 
le dije: 'Te aconsejo que vayas a ella lo antes posible y te esfuerces por 
ablandarla con dulces palabras y promesas', y así lo hizo. Porque volvió 
luego de pocos días y me agradeció, diciéndome que estaba intacto y que 
había recobrado todo. Y yo creí sus palabras, pero una vez más las con-
firmé con la evidencia de mis ojos”. 

Pero es preciso señalar algunos puntos para una compren-
sión más clara de lo que ya se ha escrito en este sentido. Primero, 
no debe creerse en modo alguno que esos miembros sean arranca-
dos en verdad del cuerpo, sino que el Demonio los oculta por al-
guna arte prestidigitatoria, para que no se los pueda ver ni sentir. 
Y esto lo demuestran las autoridades y los argumentos, aunque se 
trató antes, allí donde Alejandro de Hales dice que: un Prestigio 
bien entendido es una ilusión del Demonio no provocada por un cambio 
material, sino que sólo existe en las percepciones del engañado, ya sea en 
sus sentidos interiores o en los exteriores. 

Con referencia a estas palabras, he de señalar que, en los ca-
sos que consideramos, se engañan dos de los sentidos exteriores, a 
saber, el de la vista y el del tacto, y no los interiores, es decir, el 
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buen sentido, la fantasía, la imaginación, el pensamiento y la me-
moria. (Pero Santo Tomás dice que sólo son cuatro, como ya se 
dijo, contando que la fantasía y la imaginación son uno; y con cier-
ta razón pues existe muy poca diferencia entre imaginar y fanta-
sear. Véase Santo Tomás, I, 78.) Y estos sentidos, y no sólo los ex-
teriores, son afectados cuando no se trata de ocultar algo, sino de 
hacer que algo se le aparezca a un hombre, esté despierto o dor-
mido. Como cuando un hombre que se encuentra despierto ve las 
cosas como no son; tal como alguien que devora un caballo con su 
jinete o pensar que ve a un hombre convertido en un animal, o 
que él mismo es un animal y debe vincularse con ellos. 

Pues entonces se engañan los sentidos exteriores, y son uti-
lizados por los interiores. Porque, por el poder de los demonios, 
con permiso de Dios, las imágenes mentales conservadas durante 
mucho tiempo en el tesoro de ellas, que es la memoria, son extraí-
das, no de la comprensión intelectual en que se acumulan dichas 
imágenes, sino de la memoria, que es el depósito de las imágenes 
mentales y se encuentra situada en la parte posterior de la cabeza, 
y se presentan ante la facultad imaginativa. Y se imprimen con 
tanta energía sobre esa facultad, que un hombre tiene el impulso 
inevitable de imaginarse que es un caballo o un animal, cuando el 
Demonio extrae de la memoria la imagen de un caballo o un ani-
mal; y así se ve obligado a pensar que ve con los ojos exteriores un 
animal, cuando en realidad no lo hay; pero parece haberlo hecho 
en razón de la fuerza impulsiva del Demonio que actúa por medio 
de esas imágenes.  

Y no tiene por qué parecer asombroso que los demonios 
puedan hacer eso, cuando inclusive un defecto natural puede pro-
vocar el mismo resultado, como lo demuestra el caso de los hom-
bres frenéticos y melancólicos, y de los maniáticos y algunos 
ebrios, incapaces de discernir con exactitud. Pues los hombres fre-
néticos creen que ven cosas maravillosas, tales como animales y 
otros horrores, cuando en verdad nada ven. Véase más arriba, en 
la pregunta de si las brujas pueden impulsar la mente de los hom-
bres hacia el amor y el odio, donde se señalan muchas cosas. 

Y por último, la razón resulta evidente por sí misma. Pues 
como el Demonio tiene poder sobre las cosas inferiores, salvo en el 
alma, es capaz de efectuar ciertos cambios en dichas cosas, cuando 
Dios lo permite, de modo que las cosas parecen ser lo que no son. 
Y como ya dije, esto lo hace confundiendo y engañando el órgano 
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de la visión, de modo que una cosa clara parece nublada, tal como 
después de llorar, debido a los humores reunidos, la luz parece 
distinta de lo que era antes. O mediante la actuación sobre la fa-
cultad imaginativa, por una transmutación de imágenes mentales, 
como se dijo, o por la agitación de varios humores, de modo que 
las materias que son terrenas y secas parecen ser fuego o agua, 
como algunas personas hacen que todos los de la casa se desnu-
den, bajo la impresión de que están nadando en el agua. 

También puede preguntarse, con referencia a los preceden-
tes métodos de los demonios, si este tipo de ilusión puede surgir 
tanto a los buenos como a los malvados, así como otras enferme-
dades corporales, cual se mostrará después, pueden ser provoca-
das por las brujas, inclusive en quienes se encuentran en estado de 
gracia. A esta pregunta, siguiendo las palabras de Casiano en su 
Segunda colación del abate Sireno, tenemos que contestar que no 
pueden. Y de esto se sigue que es de presumir que quienes se en-
gañan de esta manera están en pecado mortal. Pues dice, como 
surge con claridad de las palabras de San Antonio: el Demonio en 
modo alguno puede penetrar en la mente o cuerpo de ningún hombre, ni 
tiene el poder de penetrar en los pensamientos de nadie, salvo que tal per-
sona haya quedado despojada primero de todos los pensamientos santos y 
esté privada de la contemplación espiritual. 

Esto coincide con Boecio, donde dice, en la Consolación de 
la Filosofía: Les hemos dado tales armas, que, si no las hubieran arroja-
do, se habrían protegido de la enfermedad. También Casiano habla en 
el mismo lugar de dos brujas paganas, cada una maliciosa a su 
manera, que con su brujería enviaron una sucesión de demonios a 
la celda de San Antonio, con el propósito de expulsarlo de allí por 
medio de sus tentaciones, henchidos como estaban de odio hacia 
el santo hombre a causa de la gran cantidad de personas que lo 
visitaban todos los días. Y aunque estos demonios lo asaltaban con 
los más agudos acicates de sus pensamientos, él los expulsó per-
signándose en la frente y en el pecho, y postrándose en sincera 
oración. 

Por lo tanto podemos decir que todos los así engañados por 
los demonios, sin hablar de otras enfermedades corporales, care-
cen del don de la gracia divina. Y así se dice en Tobías, VI: El De-
monio tiene poder contra quienes están sometidos a sus apetitos. 
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Podemos resumir nuestras conclusiones como sigue: los 
demonios, para su provecho y beneficio, pueden herir a los bue-
nos en su fortuna, es decir en cosas exteriores tales como la rique-
za, la fama y la salud física. Esto resulta claro por el caso del ben-
dito Job, acosado por el Demonio en tales asuntos. Pero estas le-
siones no las causan ellos mismos, de modo que no pueden ser 
llevados o empujados a pecado ninguno, aunque es posible tentar-
los por dentro y por fuera, en la carne. Pero los demonios no pue-
den atacar a los buenos con este tipo de ilusiones, ni activa ni pa-
sivamente. No en forma activa, mediante el engaño de sus senti-
dos, como hacen con otros que no están en estado de gracia. Y no 
de manera pasiva, arrebatándoles los órganos masculinos con al-
gún hechizo. Pues en esos dos sentidos nunca pudieron herir a 
Job, y menos con la herida pasiva referente al acto venéreo, pues 
era de tal continencia, que podía decir: he hecho un Juramento con 
mis ojos, de que jamás pensaré acerca de una virgen, y menos todavía 
sobre una esposa ajena. Ello no obstante, el Demonio sabe que posee 
gran poder sobre los pecadores; véase S. Lucas, XI: Cuando el fuerte 
armado guarda su atrio, en paz está lo que posee. 

Pero puede preguntarse, en cuanto a las ilusiones acerca del 
órgano masculino, si, admitido que el Demonio no puede imponer 
esta ilusión a quienes se encuentran en estado de gracia en forma 
pasiva, tampoco puede hacerlo en un sentido activo, siendo el ar-
gumento que el hombre en estado de gracia se engaña porque de-
bería ver el miembro en su lugar correspondiente, cuando quien 
piensa que le ha sido arrebatado, lo mismo que los otros testigos, 
no lo ve en su lugar; pero si se admite esto, parece ser contrario a 
lo que se dijo. Puede afirmarse que no existe tanta fuerza en la 
pérdida activa como en la pasiva; por pérdida activa se entiende, 
no la del que soporta la pérdida, sino del que ve la pérdida desde 
afuera, como es evidente por sí mismo. Por lo tanto, aunque un 
hombre en estado de gracia puede ver la pérdida de otro, y en esa 
medida el Demonio puede engañar sus sentidos, no puede sufrir 
esa pérdida, de manera pasiva, en su propio cuerpo, como por 
ejemplo, verse privado de su miembro, ya que no es esclavo de la 
lujuria. De la misma manera, también es cierto lo contrario, como 
dijo el ángel a Tobías: Sobre aquellos que están entregados a la lascivia, 
el Demonio tiene poder. 

¿Y qué debe pensarse entonces de las brujas que de esta 
manera reúnen, a veces, órganos masculinos en grandes cantida-
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des, en ocasiones veinte o treinta miembros, y los ponen en un, 
nido de aves, o los encierran en una caja, donde se mueven como 
miembros vivos, y comen avena y trigo, como lo vieron muchos y 
es cosa de información común? Hay que decir que todo ello lo ha-
ce la obra del Demonio y la ilusión. Pues los sentidos de quienes 
los ven se engañan en la forma en que dijimos. Porque cierto 
hombre dice que, cuando perdió su miembro, se acercó a una co-
nocida bruja para pedirle que se lo devolviera. Ella le dijo al hom-
bre lesionado que se trepase a cierto árbol, y que podía tomar el 
que le agradara de un nido en el cual había varios miembros. Y 
cuando trató de tomar uno grande, la bruja dijo: “no debes tomar 
ése”, y agregó que pertenecía a un sacerdote de la parroquia. 

Y todas estas cosas son provocadas por los demonios por 
medio de una ilusión o hechizo, tal como dijimos, mediante la 
confusión del órgano de la visión, por transmutación de las imá-
genes mentales en la facultad imaginativa. Y no debe decirse que 
esos miembros que se muestran sean demonios con miembros 
adoptados, tal como a veces se aparecen a las brujas y los hombres 
en cuerpos aéreos, adoptados, y conversan con ellos. Y la razón es 
que efectúan esto por un método más fácil, a saber, extrayendo 
una imagen mental del depósito de la memoria, e imprimiéndola 
sobre la imaginación. 

Y si alguien desea decir que podrían trabajar de la misma 
manera, cuando se dice que conversan con brujas y otros hombres 
en cuerpos adoptados; es decir, que podrían causar esas aparicio-
nes cambiando las imágenes mentales en la facultad imaginativa, 
de modo que cuando los hombres creyesen que los demonios se 
encontraban presentes en cuerpos adoptados, en realidad no eran 
más que una ilusión provocada por un cambio de las imágenes 
mentales en la percepción interna. 

Es necesario decir que, si el Demonio no tuviese otro objeti-
vo que el de mostrarse en forma humana, no necesitaría aparecer 
en un cuerpo adoptado, ya que podría lograr su propósito bastan-
te bien con la mencionada ilusión. Pero esto no es así, pues tiene 
otras finalidades, a saber, hablar y comer con ellos, y cometer otras 
abominaciones. Por lo tanto, es necesario que él mismo esté pre-
sente, que se coloque ante la vista en un cuerpo adoptado. Pues 
como dice Santo Tomás: Donde está el poder de un ángel, allí actúa. 
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Y podría preguntarse si el Demonio por sí mismo, y sin una 
bruja., arrebata a alguien el miembro viril, si existe alguna dife-
rencia entre uno y otro tipo de privación. Además de lo que se dijo 
en la Primera Parte de la obra sobre el asunto de si las brujas pue-
den arrebatar el órgano masculino, es posible decir que cuando el 
Diablo se lleva un miembro por sí mismo, se lo lleva en realidad, y 
cuando hay que restablecerlo lo restablece de verdad. Segundo, 
así como se lo arrebata sin herir, así también se lo arrebata sin do-
lor. Tercero, que nunca hace esto si no es impulsado por un ángel 
bueno, pues al hacerlo interrumpe una fuente de grandes benefi-
cios para él; pues sabe que puede obrar más brujerías en ese acto 
que en ningún otro acto humano. Porque Dios le permite lesionar 
más ese acto humano que otros, como ya se dijo. Pero ninguno de 
los puntos precedentes rige cuando actúa por medio de una bruja, 
con permiso de Dios. 

Y si se pregunta si el Demonio es más capaz de herir al 
hombre y a las criaturas, por sí mismo más que por intermedio de 
una bruja, puede decirse que no hay comparación entre los dos 
casos. Pues es muchísimo más capaz de hacer daño por interme-
dio de las brujas. Primero, porque así ofende más a Dios al usur-
par para sí a una criatura dedicada a Él. Segundo, porque cuando 
Dios es más ofendido, le otorga más poder de dañar a los hom-
bres. Y tercero, por su propio beneficio, que encuentra en la perdi-
ción de las almas. 

 

Parte II, Pregunta I, Capítulo VIII 

De los modos por los que cambian a los hombres en for-

mas de bestias 

 

Pero que las brujas, por el poder de los 
demonios, cambian a los hombres en 
formas de bestias (porque esta es su for-
ma principal de la transmutación), aun-
que ha sido suficientemente demostrado 
en la primera parte de la obra, pregunta 
10, si las brujas pueden hacer tales cosas; 
sin embargo, esa pregunta con sus argu-
mentos y soluciones puede ser bastante 
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oscuro para algunos; sobre todo porque no hay ejemplos reales 
que aducir para probarlo, e incluso el método por el cual lo trans-
forman no se explica. Por lo tanto, añadimos la presente exposi-
ción por la resolución de varias dudas.  

Y en primer lugar, el Canon (26, P. 5, Episcopi) no debe en-
tenderse este asunto de la manera en la que incluso muchos sabios 
(¡que son buenos en su aprendizaje!) son engañados; y no temen 
afirmar públicamente en sus sermones que tales transmutaciones 
prestidigitatorias son de ninguna manera posibles, incluso para el 
poder de los demonios. Y muchas veces hemos dicho que esta 
doctrina es en gran medida un detrimento de la Fe, y fortalece a 
las brujas, que se regocijan mucho en esos sermones.  

Pero tales predicadores, como se ha señalado, tocan sola-
mente la superficie exterior, y no llegan al significado interno de 
las palabras del Canon. Porque cuando dice: El que cree que cual-
quier criatura puede hacerse, o se puede cambiar para mejor o peor, o 
transformarse en cualquier otra forma o semejanza, excepto por el mismo 
Creador que hizo todas, es sin duda un infiel…  

El lector debe notar aquí dos cosas principales. En primer 
lugar, acerca de las palabras “hacerse”; y en segundo lugar, acerca 
de las palabras “se transforma en otra semejanza.” Y en cuanto a 
lo primero, se responde que “hacerse” puede entenderse de dos 
maneras: a saber, en el sentido de “ser creado”, o como en el sen-
tido de la producción natural de la nada. Ahora en el primer sen-
tido que sólo pertenece a Dios, como es bien sabido, que en su in-
finito poder puede hacer algo de la nada.  

Pero en el segundo sentido hay una distinción que se esta-
blece entre las criaturas; para algunos son criaturas perfectas, co-
mo un hombre, y un asno, etc., y otros son imperfectos, tales como 
serpientes, ranas, ratones, etc., porque ellos también pueden ser 
generados a partir de la putrefacción. Ahora el Canon, obviamen-
te, sólo habla de la antigua especie, no de la segunda; en el caso de 
la segunda se puede demostrar de lo que el beato Alberto dice en 
su libro De Animalibus, en el que se pregunta si los demonios 
pueden hacer animales verdaderos; y aún con la diferencia de que 
no pueden hacerlo en un instante, como lo hace Dios, pero por 
algún movimiento, sin embargo repentino, como se muestra en el 
caso de los Magos en Éxodo, VII. El lector puede, si quiere, referir-
se a algunos de los comentarios en la pregunta que hemos citado 



Malleus Maleficarum 

~ 71 ~ 

 

en la primera parte de la obra, y en la solución del primer argu-
mento.  

En segundo lugar, se dice que no se puede transmutar cual-
quier criatura. Puede decirse que la transmutación es de dos cla-
ses, sustanciales y accidentales; y este accidental es de nuevo de 
dos clases, que consiste ya sea en la forma natural que pertenece a 
lo que se ve, o en una forma que no pertenece a lo que se ve, pero 
existe sólo en los órganos y las percepciones de lo que ve. El Ca-
non habla de la primera, y en especial de la transmutación formal 
y real, en el que una sustancia se transmuta en otra; y este tipo só-
lo Dios puede efectuar, que es el creador de tales sustancias reales. 
Y habla también de la segunda, aunque el Diablo puede efectuar-
lo, en cierta medida, con el permiso de Dios, que hace que ciertas 
enfermedades e induce alguna aparición en el cuerpo accidental. 
Como cuando una cara parece ser leprosa, o algo así.  

Pero hablando con propiedad, no es este tipo de asuntos 
que son de los que se trata, sino apariciones y espejismos, por el 
que las cosas parecen ser transmutada en otras semejanzas; y de-
cimos que las palabras del Canon no pueden excluir tales trans-
mutaciones; porque su existencia se prueba por la autoridad, por 
la razón, y por la experiencia; a saber, por ciertas experiencias re-
lacionadas por San Agustín en el libro XVIII, capítulo 17, De Civi-
tate Dei, y por los argumentos en la explicación de los mismos. 
Porque entre otras transformaciones prestidigitatorias, menciona 
que la célebre hechicera Circe cambió a los compañeros de Ulises 
en bestias; y que las esposas ciertos posaderos habían convertido 
sus huéspedes en bestias de carga. Menciona también que los 
compañeros de Diomedes se convirtieron en pájaros, y durante 
mucho tiempo volaron sobre el templo de Diomedes; y que Pres-
tancio menciona como un hecho que su padre dijo que había sido 
un caballo de carga, y se había llevado el maíz con otros animales.  

Ahora, cuando los compañeros de Ulises se convirtieron en 
bestias, era sólo en apariencia, o engaño de los ojos; pues las for-
mas de animales fueron sacadas del depósito o de la memoria de 
imágenes, e impresionaron en la facultad imaginativa. Y así la vi-
sión imaginaria fue causada, ya través de la fuerte impresión en 
los demás sentidos y órganos, el espectador piensa que ve los 
animales, a la manera de la que ya hemos tratado. Pero, ¿cómo 
estas cosas se pueden hacer por el poder del Diablo y sin lesiones 
se verá más adelante.  
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Pero cuando los invitados se convirtieron en bestias de car-
ga por las esposas de los posaderos; y cuando el padre de Prestan-
cio pensaba que era un caballo de carga y el maíz llevado; es de 
señalar que en estos casos hubo tres engaños.  

En primer lugar, esos hombres, a causa de un hechizo, pa-
recieron ser transformado en bestias de carga, y este cambio fue 
causado en la forma en que hemos dicho. En segundo lugar, que 
los demonios invisibles llevaban esas cargas cuando eran dema-
siado pesadas para ser transportadas. En tercer lugar, que lo que 
parecía a otros a cambiar en forma parecía también a sí mismos el 
ser en efecto transformados en bestias; como sucedió con Nabuco-
donosor, que vivió durante siete años comiendo paja como buey.  

Y como a los compañeros de Diomedes siendo transforma-
dos en pájaros y volaron alrededor de su templo, es decir que este 
Diomedes fue uno de los griegos que fueron al asedio de Troya; y 
cuando quiso regresar a su casa, él se ahogó con sus compañeros 
en el mar; y luego, en la sugerencia de un ídolo, un templo fue 
construido para que él pueda ser contado entre los dioses; y du-
rante mucho tiempo, se mantuvo vivo ese error, y los demonios en 
forma de pájaros volaban en el lugar de sus compañeros. Por lo 
tanto, por la superstición fue uno de los espejismos que hemos 
hablado; porque no fue causado por la impresión de las imágenes 
mentales en la facultad imaginativa, sino por su vuelo a la vista de 
los hombres en los cuerpos asumidos de aves.  

Pero si se pregunta si los demonios podrían haber engaña-
do a los espectadores por su forma de obrar sobre las imágenes 
mentales antes mencionadas, y no por el supuesto cuerpo aéreo 
como los pájaros que vuelan, la respuesta es que se podría haber 
hecho.  

Porque fue la opinión de algunos (como San Tomás en el 
segundo Libro de Sentencias, distinción 8, artículo 2) que ningún 
ángel, bueno o malo, nunca asumió un cuerpo; sino que todo lo 
que leemos en las Escrituras acerca de sus apariciones fue causado 
por un hechizo, o por la visión imaginaria.  

Y aquí los Santos observan una diferencia entre un hechizo 
y la visión imaginaria. Porque en un hechizo puede haber un obje-
to exterior que se ve, pero parece que no sea lo que es. Pero la vi-
sión imaginaria no requiere necesariamente un objeto exterior, 
sino puede ser causada sin eso y sólo por aquellas imágenes men-
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tales interiores impresas en la imaginación. Así que, después de su 
opinión, los compañeros de Diomedes no estaban representados 
por los demonios de los cuerpos asumidos a semejanza de las 
aves, pero sólo por una visión fantástica e imaginaria causada por 
trabajar sobre esas imágenes mentales, etc.  

Pero los Santos condenan esto como una simple opinión 
errónea y no (sin embargo, se cree piadosamente, no es realmente 
herética), aunque tales apariencias de ángeles buenos y malos 
pueden a veces han sido imaginario, sin cuerpo asumido. Pero, 
como se dice: los santos están de acuerdo en que los ángeles también 
aparecen reales a la vista, y tal aparición fue en un cuerpo asumido”. Y 
el texto de la Escritura se lee más como si se habla de la apariencia 
física de la imaginación o la prestigitación. Por lo tanto podemos 
decir por el momento en relación con ninguna de las visiones co-
mo la de los compañeros de Diomedes, que a pesar de sus compa-
ñeros pudieron, por obras del Diablo, haber aparecido en la visión 
imaginaria de los espectadores de la manera que hemos dicho, sin 
embargo, se presume más bien que los demonios ocasionaron que 
sean vistos por los órganos aéreos, asumidos como pájaros volan-
do; o lo que los otros pájaros naturales fueron encausados por los 
demonios para que los representen.  

 

Parte II, Pregunta I, Capítulo IX 

De cómo los demonios pueden entrar en el cuerpo humano 

y apoderarse de él sin hacerle ningún daño, cuando causan 

tales metamorfosis por medio de la prestidigitación 

 

En cuanto al método de causar estas 
transmutaciones ilusorias se puede pre-
guntar más allá: si los demonios están 
entonces dentro de los cuerpos y las ca-
bezas de los que son engañados, y si estos 
últimos han de considerarse como poseí-
do por demonios; cómo puede suceder 
sin lesión a las percepciones internas y 
facultades que una imagen mental se 

transfiere de una facultad interna a otro; y si o no este tipo de tra-
bajo debe ser considerado milagroso. En primer lugar debemos 
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referirnos de nuevo a una distinción entre esos espejismos iluso-
rios; porque a veces sólo las percepciones exteriores se ven afecta-
das, y a veces las percepciones internas son engañadas y así afec-
tan las percepciones externas.  

En el primer caso el hechizo puede ser causado sin los de-
monios que entran en las percepciones externas, y con sólo una 
ilusión exterior; como cuando ocurre la interposición de algún 
otro organismo, o de alguna otra manera; o cuando él mismo 
asume un cuerpo e impone a sí mismo en la visión. Pero en este 
último caso es necesario que primero deba ocupar la cabeza y las 
facultades. Y esto se demuestra por la autoridad y por la razón.  

Y no es una objeción válida decir que dos espíritus creados 
no pueden estar en un mismo lugar, y que el alma impregna la 
totalidad del cuerpo. Por sobre esta cuestión está la autoridad de 
San Juan Damasceno, cuando dice: Cuando el ángel, allí opera. Y 
Santo Tomás, en el segundo Libro de Sentencias, distinción 7, ar-
tículo 5, dice: Todos los ángeles, buenos y malos, por su poder natural, 
que es superior a todo poder del cuerpo, son capaces de transmutar nues-
tros cuerpos. Y esto es claramente cierto, no sólo en razón de la no-
bleza superior de su naturaleza, sino porque todo el mecanismo 
del mundo y de todas las criaturas corpóreas son administradas 
por los ángeles; como dice San Gregorio en el cuarto Diálogo: En 
este mundo nada visible pueden ser eliminado, excepto por una criatura 
invisible. 

Por lo tanto todos los asuntos corporales se rigen por lo an-
gélico, como también es llamado, no sólo por los Santos Doctores, 
sino también por todos los filósofos, las potencias que mueven las 
estrellas. Está claro también del hecho de que todos los cuerpos 
humanos se mueven por sus almas, al igual que todas las demás 
materias se mueven por las estrellas y las potencias que los mue-
ven. Cualquiera que lo desee podrá hacer referencia a Santo To-
más en la primera parte, pregunta 90, artículo 1. De esto se con-
cluye que, dado que los diablos operan allí donde están, por lo 
tanto, cuando se confunden la fantasía y las percepciones internas 
que son existentes en ellos.  

Una vez más, aunque entrar en el alma sólo es posible a 
Dios que la creó, sin embargo, los demonios pueden, con el permi-
so de Dios, entrar en nuestro cuerpo; y a continuación hacen alte-
raciones sobre las facultades internas correspondientes a los órga-
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nos corporales. Y por esas alteraciones los órganos se ven afecta-
dos en proporción a las percepciones internas se ven afectadas en 
la forma en que se ha demostrado: que el Diablo puede extraer 
alguna imagen retenida en una facultad que corresponde a uno de 
los sentidos; mientras dibuja desde la memoria, que está en la par-
te posterior de la cabeza, la imagen de un caballo, y localmente la 
mueve cual fantasma a la parte media de la cabeza, donde se en-
cuentran las células de poder imaginativo; y finalmente al sentido 
de la razón, que está en la parte delantera de la cabeza. Y se pro-
duce un cambio y confusión repentina tal, que estos objetos pare-
cen que ser cosas reales observadas con los ojos. Esto puede ser 
claramente ejemplificado por el defecto natural en los hombres 
frenéticos y otros maniáticos.  

Pero si se pregunta cómo se puede hacer esto sin causar do-
lor en la cabeza, la respuesta es fácil. Porque en primer lugar no 
causa ningún cambio físico real en los órganos, pero sólo se mue-
ven imágenes mentales. Y en segundo lugar, él no efectúa estos 
cambios mediante la infusión de cualquier cualidad activa que 
necesariamente causa dolor, ya que el Diablo no tiene en sí mismo 
ninguna cualidad corpórea, y por lo tanto puede funcionar sin el 
uso de tal cualidad. En tercer lugar, como se ha dicho, se efectúan 
estas transmutaciones solamente por un movimiento local de un 
órgano a otro, y no por otros movimientos a través del cual trans-
formaciones dolorosas a veces son causadas.  

Y en cuanto a la objeción de que dos espíritus no pueden 
existir por separado en el mismo lugar, y que, dado que el alma 
existe en la cabeza, ¿cómo un demonio puede también estar allí? 
Es decir, que el alma se cree que reside en el centro del corazón, 
desde donde se comunica con todos los miembros de un flujo de 
vida. Un ejemplo puede ser tomado de una araña, que se sienta en 
el medio de su red cuando cualquier parte de la red es tocada.  

Sin embargo, San Agustín dice en su libro Del Espíritu y el 
Alma, que es todo, y todo cada parte del cuerpo. Concediendo que 
el alma está en la cabeza, siendo el Diablo que puede trabajar allí; pero su 
trabajo es diferente de la obra del alma. El trabajo del alma es en el cuer-
po, que le comunica y lo rellena con la vida; por lo que existe no sólo a 
nivel local, sino en todo el organismo. Pero el Diablo trabaja en una parte 
aislada del resto del cuerpo, como efectuar cambios con respecto a las 
imágenes mentales. Por lo tanto, ya que no hay confusión entre sus res-
pectivas operaciones, pueden existir juntos en la misma parte del cuerpo.  
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También está la cuestión de si tales hombres deben ser con-
siderados obsesionados o frenéticos, es decir, poseídos de demo-
nios. Pero esto se considera por separado; a saber, si es posible a 
través de la obra de las brujas hacer de un hombre obsesionado 
con un diablo, es decir, que el Diablo real y corporalmente le pue-
da poseer. Y esta pregunta está especialmente discutida en el capí-
tulo siguiente, ya que cuenta esta dificultad especial, a saber, si 
esto puede ser causado por las operaciones de las brujas.  

Pero en cuanto a la cuestión de si las obras temporales de 
brujas y demonios deben ser considerados como milagros o de 
naturaleza prodigiosa; es decir que son así, en la medida en que 
están más allá del orden de la naturaleza creada como la conoce-
mos, y se llevan a cabo por criaturas desconocidas por nosotros. 
Pero ellos no son milagros hablando correctamente como son los 
que están fuera de toda la naturaleza creada; como son los mila-
gros de Dios y de los santos. (Véase lo que estaba escrito en la 
primera parte de esta obra, en la quinta cuestión, en la refutación 
del tercer error.)  

Pero hay quienes objetan que este tipo de trabajo no debe 
ser considerado como milagro, sino simplemente obra del Diablo; 
ya que el propósito de los milagros es el fortalecimiento de la Fe, y 
no deben ser concedidos al adversario de la Fe. Y también porque 
los signos del Anticristo se llaman signos de la mentira apostólica.  

En primer lugar, hay que decir que, para hacer milagros es-
tá el don de la gracia dada gratuitamente. Y pueden ser realizadas 
por hombres perversos y malos espíritus, hasta los límites del po-
der que hay en ellos. Por tanto, los milagros obrados por el bien se 
pueden distinguir de los causados por los impíos en al menos tres 
formas. 

En primer lugar, las señales que se dan por el bien son rea-
lizadas por el poder divino de tal manera que están más allá de la 
capacidad de su propio poder natural, como resucitar a los muer-
tos, y cosas de ese tipo, que los demonios no son capaces de lograr 
en la verdad, pero si por una ilusión: Simón el Mago trasladó la 
cabeza de un hombre muerto; pero tales manifestaciones no pue-
den durar mucho tiempo. 

En segundo lugar, se pueden distinguir por su utilidad, 
pues los milagros del bien son de naturaleza útil, como la curación 
de enfermedades, y ese tipo de cosas. Pero los milagros hechos 
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por las brujas tienen que ver con las cosas dañinas y ociosas; como 
cuando vuelan en el aire, o entumecen las extremidades de los 
hombres, o ese tipo de cosas. Y San Pedro asigna esta diferencia en 
el Itinerarium de Clemente.  

La tercera diferencia se refiere a la Fe. Porque los milagros 
del bien son ordenados para la edificación de la Fe y de la buena 
vida; mientras que los milagros de los impíos son manifiestamente 
perjudiciales para la Fe y para la justicia. Ellos se distinguen tam-
bién por la forma en que se hacen. Para hacer milagros buenos hay 
una invocación piadosa y reverente del Nombre Divino. Pero las 
brujas y los hombres perversos que obran los hacen por ciertos 
desvaríos e invocaciones de demonios.  

Y no hay ninguna dificultad en el hecho de que el Apóstol 
llama a las obras del Diablo y el Anticristo prodigios mentirosos; 
pues las maravillas hechas con el permiso Divino son ciertas en 
algunos aspectos y falsas en los demás. Ellas son verdaderas en la 
medida en que estén dentro de los límites del poder del Diablo. 
Pero son falsas, cuando se manifiestan mediante cosas que están 
más allá de su poder, como resucitar a los muertos, o hacer ver a 
los ciegos. Para cuando él parece hacer lo primero, no entra en el 
cuerpo muerto o de lo contrario desaparece, y él mismo toma su 
lugar en un cuerpo aéreo asumido; y en este último caso se le qui-
ta la vista por un hechizo, y de repente lo restaura mediante la 
eliminación de la discapacidad que ha causado, no por llevar la 
luz a las percepciones internas, como se dice en la leyenda de Bar-
tolomé. De hecho todas las maravillas del Anticristo y de las bru-
jas se puede decir que son signos de mentiras, insanas, con el úni-
co propósito de engañar. Ver San Tomás, distinción 8, De Virtute 
Daemonum.  

También podemos citar aquí la distinción que se esboza en 
el Compendio de las Verdades teológicas entre una maravilla y un 
milagro. Porque en un milagro se requieren cuatro condiciones: 
que se debe hacer por Dios; que debería estar más allá del orden 
existente de la naturaleza; en tercer lugar, que debe ser manifiesto; 
y en cuarto lugar, que debería ser para la corroboración de la Fe. 
Pero ya que las obras de las brujas no cumplen al menos las pri-
meras y últimas condiciones, por lo tanto, no pueden ser llamados 
milagros, pero sí fenómenos.  
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También se puede argumentar de esta manera. Aunque las 
obras de las brujas pueden en cierto sentido ser milagrosas, pero 
algunos milagros son sobrenaturales, algunos no naturales, y algo 
sobrenaturales. Y son sobrenaturales cuando no pueden compa-
rarse con nada en la naturaleza o en el poder natural, como cuan-
do una virgen da a luz. No son naturales cuando están contra el 
curso normal de la naturaleza, pero no sobrepasan los límites de la 
naturaleza, como el que causa ver a los ciegos. Y son sobrenatura-
les cuando se hacen de manera paralela a la naturaleza, como 
cuando las varas se convierten en serpientes; porque esto puede 
hacerse, naturalmente, también, a través de una lenta putrefacción 
debido a razones seminales; y por lo tanto las obras de los magos 
pueden decirse que son maravillosas.  

Es conveniente relatar a continuación un ejemplo real, para 
explicarlo paso a paso. En una ciudad de la diócesis de Estrasbur-
go, cierto hombre que por caridad y honor no mencionaremos, un 
día fue a cortar un poco de leña para quemar en su casa. Un gato 
grande se le apareció de repente y comenzó a atacarlo, y cuando él 
empezó a alejarse, otro aún más grande se acercó y le atacó con 
más fuerza que el primero. Y cuando de nuevo trató de ahuyentar-
los, he aquí tres juntos lo atacaron, saltando a la cara, y mordiendo 
y arañando sus piernas. Se asustó mucho y, como dijo, más pánico 
de lo que había tenido nunca, se santiguó y, dejando a su trabajo, 
se lanzó sobre los gatos, que pululaban sobre la madera y otra vez 
saltaron a la cara y la garganta, y con dificultad los ahuyentó al 
dominar uno en la cabeza, otro en las piernas, y otro en la espalda. 

Después del espacio de una hora, mientras siguió dedicán-
dose a su tarea, dos sirvientes de los magistrados de la ciudad vi-
nieron y se lo llevaron como malhechor y lo llevaron a la presencia 
del agente fiscal y el Juez. Y el Juez, mirándolo desde la distancia, 
y se negó a escucharlo, ordenó que sea arrojado a la mazmorra 
más profunda de cierta torre o prisión, donde se colocaban los 
condenados a muerte. El hombre gritó, y durante tres días se que-
jó amargamente a los guardias de la prisión por sufrir de esa ma-
nera, cuando él era consciente de no haber cometido delito; mas 
cuanto los guardias trataron de obtenerle una audiencia, el Juez se 
enfurecía más, expresando con gran firmeza su indignación de 
que tan grande un malhechor aún no había reconocido su crimen, 
y se atrevía a proclamar su inocencia cuando la evidencia de los 
hechos demostraba su horrible crimen. Pero él no quería retractar-
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se; sin embargo, el Juez fue inducido por consejo de los demás 
magistrados de conceder al hombre una audiencia. Así que cuan-
do se le sacó de la cárcel a presencia del Juez, y el Juez se negó a 
mirarlo, el pobre hombre se lanzó de rodillas ante los otros magis-
trados, suplicando para que entienda la razón de su desgracia; y el 
Juez se rompió en estas palabras: “Lo más perverso de los hombres, 
¿cómo no reconocen su crimen? El día de su arresto usted golpeó a tres 
respetables matronas de esta ciudad, y se encuentran en sus camas inca-
paces de levantarse o moverse”. 

El pobre hombre se puso a recordar los acontecimientos de 
aquel día y hora, y dijo: “Nunca en toda mi vida he golpeado o maltra-
tado a una mujer, y puedo probarlo por testigos creíbles que en ese día y 
hora yo estaba ocupado cortando madera; y una hora después, tus siervos 
me encontraron todavía ocupado en esa tarea”. Entonces el Juez nue-
vamente exclamó furioso: “¡Vean cómo trata de ocultar su crimen! 
Las mujeres están lamentando sus golpes, exhiben las marcas, y testifican 
públicamente que las hirió”. Entonces el pobre hombre reconsideró 
lo acaecido, y dijo: “Recuerdo que me llamaron la atención algunas 
criaturas en ese momento, pero no eran mujeres”. Los magistrados de 
asombro le pidieron que explicase qué clase de criaturas él había 
golpeado; y él lo dijo, para su gran sorpresa. 

Y ante lo que preocupante esto cabe preguntar, si los demo-
nios aparecieron en estas formas asumidas sin la presencia de las 
brujas, o si las brujas estuvieron realmente presentes, convertidas 
por cierto encanto en las formas de esas bestias. Y para responder 
a esto hay que decir que, aunque era igualmente posible que los 
demonios actúen en ambos sentidos, más bien se presume que lo 
hicieron en la segunda forma. Porque cuando los demonios ataca-
ron al trabajador en formas de gatos, que pudieron de repente, por 
el movimiento local a través del aire, transferir a las mujeres en 
sus casas los golpes que recibieron los gatos por parte del trabaja-
dor; y no caben dudas que esto fuera debido a un pacto mutuo 
anteriormente hicieron entre ellos. Porque en la misma forma que 
puedan causar lesiones o heridas en una persona a la que quieren 
embrujar, mediante punción de una imagen pintada o fundida 
que representa a la persona a la que desean dañar. Muchos ejem-
plos de esto podrían aducirse.  

Y no puede objetarse válidamente que tal vez las mujeres 
que estaban tan heridas eran inocentes, porque de acuerdo a los 
ejemplos anteriormente citados se muestra que las lesiones pue-
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den ocurrir incluso a los inocentes, cuando alguien está sin saber-
lo, herido por una bruja por medio de una imagen artificial. El 
ejemplo no es apropiado; porque una cosa es ser herido por un 
demonio a través de una bruja, y otra cosa es ser herido por el 
mismo Diablo sin ninguna bruja. Porque el Diablo recibe golpes 
en la forma de un animal, y los transfiere a uno que está atado a él 
por un pacto, cuando es con el consentimiento de uno que actúa 
de tal manera. Por lo tanto, de esta manera se puede herir sola-
mente a los culpables que están atados a él por un pacto, y nunca 
a los inocentes. Pero cuando los demonios tratan de hacer lesiones 
por medio de las brujas, a continuación, con el permiso de Dios 
para venganza de un crimen tan grande, que a menudo afectan 
incluso a los inocentes.  

Sin embargo, los demonios, a veces, con el permiso de Dios, 
en sus propias personas dañan incluso a los inocentes; y anterior-
mente lesionaron la obra Santísima, a pesar de que no estar pre-
sentes personalmente, ni tampoco los demonios hacen uso de di-
cha aparición ilusoria como en el ejemplo que hemos citado, 
cuando utilizaron el fantasma de un gato, un animal que es, en las 
Escrituras, un símbolo apropiado del pérfido, al igual que un pe-
rro es el símbolo de los predicadores; los gatos están estableciendo 
siempre las trampas a los demás. Y la Orden de los Frailes Predi-
cadores estuvo representada en su primer Fundador por un perro 
ladrando contra la herejía. Por lo tanto se presume que esas tres 
brujas atacaron al trabajador en la segunda forma, ya sea porque 
la primera forma no fue de mucho agrado de ellas, o porque el 
segundo se adapta más a su curiosidad.  

Y este fue el orden que observaron. En primer lugar, se les 
insta a hacer esto en el caso de los demonios, y no a los demonios 
en el caso de las brujas. Por tantas veces que hemos encontrado en 
sus confesiones, que en el caso de los demonios que constante-
mente les impulsan a cometer el mal, que tienen que hacer más de 
lo que lo harían. Y es probable que las brujas no estuvieran, por 
cuenta propia, pensando en atacar al pobre hombre. Y no hay du-
da de que la razón por la que los demonios les instaron a hacerlo 
es que sabían muy bien que, cuando un delito manifiesto perma-
nece impune, Dios es el más ofendido, la Fe Católica se pone en 
descrédito, y el número de brujas aumenta más. En segundo lu-
gar, después de haber obtenido su consentimiento, los demonios 
transportan sus cuerpos con esa facilidad que le pertenece a un 
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poder espiritual sobre una potencia corporal. En tercer lugar, te-
niendo en la forma que hemos manifestado se han convertido en 
formas de animales por parte de algunos hechizos, que tenían que 
atacar al trabajador; y los demonios no los defienden de los gol-
pes, aunque podrían haber hecho la misma facilidad que los ha-
bían transportado; pero permiten que sean golpeados, y el que les 
llevó a ser conocidos, a sabiendas de que esos crímenes serían, por 
las razones que hemos mencionado, queden impunes por hom-
bres pusilánimes que no tenían celo por la Fe.  

Leemos también de un hombre santo, que una vez encontró 
al Diablo predicando en la forma de un sacerdote devoto predi-
cando en una Iglesia, y conociendo en su espíritu que era el Dia-
blo, observando sus palabras, si él estaba enseñando bien a las 
personas enfermas. Y como lo encontró irreprochable y arreme-
tiendo contra el pecado, se acercó a él al final del sermón y le pre-
guntó la razón de esto. Y el demonio respondió: “Yo predico la ver-
dad, sabiendo que, debido a que son oidores de la palabra, y no hacedores, 
Dios es el más ofendido y mi ganancia es mayor”. Sucedió como hemos 
relatado. Así, entendiendo que era obra del Diablo, lanzaron el 
pobre hombre y lo dejaron ir ileso, diciéndole que no hable de este 
asunto con nadie. Pero no podía estar oculto de estas personas 
devotas presentes que están celosos de la Fe. 

  

Parte II, Pregunta I, Capítulo X 

Del método por el cual los demonios por las obras de las 

brujas a veces realmente poseen a los hombres 

 

Se ha demostrado en el capítulo anterior 
cómo los demonios pueden entrar en las 
cabezas y otras partes del cuerpo de los 
hombres, y pueden mover las imágenes 
mentales internas de lugar en lugar. Pero 
alguien puede dudar de si son capaces a 
instancia de las brujas posesionar a los 
hombres del todo; hubo cierta incerti-
dumbre acerca de sus diversos métodos 

de causar tal obsesión sin la instancia de brujas. Y para aclarar es-
tas dudas debemos emprender tres explicaciones. En primer lugar, 
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en cuanto a los diversos métodos de la posesión. En segundo lu-
gar, la forma en la instancia de brujas y demonios con el permiso 
de Dios al momento poseen los hombres en todos los aspectos. En 
tercer lugar, debemos fundamentar nuestros argumentos con he-
chos y ejemplos.  

Con referencias a la primera, hay que hacer una excepción 
de ese método general por el cual el Diablo habita un hombre en 
pecado mortal. Santo Tomás, en el libro 3, misión. 3, habla de este 
método en el que considera la duda de si el Diablo siempre posee 
sustancialmente un hombre cuando comete pecado mortal; y la 
razón de la duda es que el Espíritu Santo mora en nosotros siem-
pre formando a un hombre en la gracia, según I Corintios, III: Vo-
sotros sois el templo de Dios, y el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y, 
puesto que la culpa se opone a la gracia, parece que habría fuerzas 
opuestas en el mismo lugar.  

Y allí se demuestra que poseer un hombre puede entender-
se de dos maneras: o bien en relación con el alma, o en relación 
con el cuerpo. Y en la primera forma que no es posible para el 
Diablo el poseer el alma, ya que sólo Dios puede entrar en eso. Por 
lo tanto, el Diablo no es de esta manera la causa del pecado, que el 
Espíritu Santo permite que el alma misma lo cometa; lo que no 
hay similitud entre los dos.  

Pero en cuanto al cuerpo, podemos decir que el Demonio 
puede poseer un hombre de dos maneras, al igual que hay dos 
clases de hombres: los que están en pecado, y los que están en gra-
cia. En el primer modo, podemos decir que, puesto que el hombre 
por ningún pecado mortal es puesto en servicio del Diablo, en la 
medida en que el Diablo ofrece la sugerencia externa del pecado, 
ya sea a los sentidos o la imaginación, en esa medida incita el ca-
rácter de un hombre induciéndole por todas las tentaciones, como 
un barco sin timón en el mar.  

El Diablo puede también posee esencialmente a un hombre 
como es claro en el caso de los hombres frenéticos. Pero esta vez 
pertenece a la cuestión de la pena que la de pecado, como se mos-
trará; y los castigos corporales no son siempre la consecuencia del 
pecado, pero ora se infligen a los pecadores y ora sobre los inocen-
tes. Por lo tanto, los que están y los que no están en estado de gra-
cia pueden, en la hondura de la sentencia incomprensible de Dios, 
ser poseídos esencialmente por los demonios. 
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Y aunque este método de posesión no es muy pertinente a 
nuestro investigan, hemos adherido abajo para que no parezca 
imposible para cualquiera que, con el permiso de Dios, los hom-
bres pueden a veces ser habitados sustancialmente por los demo-
nios en la instancia de brujas.  

Podemos decir, por tanto, que al igual que hay cinco formas 
en que los Diablos por sí mismos, sin brujas, pueden lesionar y 
poseer a los hombres, y que también pueden hacerlo en esas for-
mas en el caso de las brujas; desde entonces Dios es el poder más 
ofendido, y mayor abuso sexual de los hombres se permite al Dia-
blo a través de las brujas. Y los métodos son brevemente los si-
guientes, exceptuando el hecho de que a veces plagan un hombre 
a través de sus posesiones externas: a veces lesionan a los hombres 
sólo en sus propios cuerpos; a veces en sus facultades; a veces sólo 
los tientan por dentro y por fuera; otras, a veces privan del uso de 
su razón; otros se transforman en semejanza a las bestias irracio-
nales. Vamos a hablar de estos métodos por separado.  

Pero primero vamos a contrastar cinco razones por que 
Dios permite que los hombres ser poseídos, en aras de preservar 
un orden debido, en nuestra materia. Porque a veces un hombre 
está poseído por su propio beneficio; a veces por un leve pecado 
de otro; y a veces por su propio pecado venial; a veces por otro 
gran pecado. Por todas estas razones, que nadie duda de que Dios 
permite hacer tales a los demonios en el caso de las brujas; y es 
mejor que probar cada uno de ellos por las Escrituras, y no por 
ejemplos recientes, ya que nuevas cosas siempre se ven reforzadas 
por ejemplos antiguos.  

Para un ejemplo de la primera se muestran claramente en el 
Diálogo de Severo, un muy querido discípulo de San Martín, don-
de se dice que un cierto Padre de vida muy santa estaba tan dota-
do por la gracia con el poder expulsar demonios, que eran puesto 
en fuga, no sólo por sus palabras, sino también por sus letras o su 
cilicio. Y puesto que el Padre se hizo muy famoso en el mundo, y 
se sintió tentado por la vanagloria, aunque valientemente resistió 
ese vicio, pero, para humillarse, oró con todo su corazón a Dios 
para que ser durante cinco meses poseído por un demonio; y esto 
se hizo. Porque él fue a la vez poseído y tuvo que ser encadenado, 
y todo tenía que aplicarse a lo que es habitual en el caso de los en-
demoniados. Pero al final del quinto mes le fue entregado de in-
mediato tanto de toda vanagloria y del Diablo. Pero no leemos, ni 
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es por el momento mantener, que por esta razón un hombre pue-
de ser poseído por un demonio a través de la brujería de otro 
hombre; aunque, como ya hemos dicho, los juicios de Dios son 
incomprensibles.  

Para la segunda razón, cuando alguien está poseído por el 
pecado a la luz de otro, San Gregorio da un ejemplo. El beato abad 
Eleuterio, un hombre muy devoto, estaba pasando la noche cerca 
de un convento de vírgenes, que era desconocido para él, y ordenó 
que sea puesto en su celda un joven que solía ser atormentado to-
da la noche por el Diablo. Pero en esa misma noche, el niño fue 
entregado al Diablo por la presencia del Padre. Cuando el abad se 
enteró de esto, y ahora el muchacho se instaló en el monasterio del 
santo varón, después de muchos días empezó a regocijarse en lu-
gar inmoderadamente sobre la liberación del muchacho, y dijo a 
sus hermanos monjes: “El Diablo estaba jugando sus bromas con esas 
hermanas, pero no había presumido de acercarse a este chico desde que se 
unió a los siervos de Dios”. Y he aquí, el Diablo a la vez comenzó a 
atormentar al chico. Y por las lágrimas y el ayuno del hombre san-
to y sus hermanos, fue con dificultad entregado, pero en el mismo 
día. 

Y en efecto, una persona inocente puede ser poseída por la 
leve culpa de otro; no es de extrañar que los hombres estén poseí-
dos por los demonios por su propia culpa, o por otros que están 
en gran pecado, o por su propio pecado grave, y algunos también 
en el caso de brujas.  

Casiano, en su Primera Colación del Abad Sereno, da un 
ejemplo de cómo un tal Moisés estaba poseído por su propio pe-
cado venial. Este Moisés, dice, fue un ermitaño de vida recta y 
piadosa; pero porque en una ocasión se involucró en una disputa 
con el abad Macario, y fue un poco demasiado lejos en la expre-
sión de una cierta opinión, fue entregado de inmediato a un de-
monio horrible, que le llevó a anular sus excrementos naturales a 
través de la boca. Y que este flagelo fue infligido por Dios para el 
bien de la purgación, no sea que cualquier mancha de la culpa 
momentánea pueda permanecer en él, y se desprende de su cura-
ción milagrosa. Porque por oraciones continuas y su presentación 
ante el abate Macario, el espíritu vil fue alejado rápidamente lejos 
y se apartó de él.  
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Un caso similar es el relacionado por San Gregorio en su 
primer Diálogo de la monja que se comió una lechuga sin haber 
hecho la señal de la cruz, y fue puesto en libertad por el Santísimo 
Padre Equitio.  

En el mismo Diálogo San Gregorio informa un ejemplo del 
cuarto caso, cuando alguien es poseído debido al pecado grave de 
otro. El beato obispo Fortunato había expulsado el Demonio de un 
hombre poseído, y el Diablo comenzó a caminar por las calles de 
la ciudad en el disfraz de un peregrino, gritando: “¡Oh, el hombre 
santo obispo Fortunato! Mira, me ha echado, un peregrino, fuera de mi 
alojamiento, y no encuentro descanso en cualquier lugar”. Entonces un 
hombre sentado con su esposa y su hijo invitó al peregrino a pre-
sentarse con él, y preguntando por qué había salido, se mostró 
encantado con la historia despectiva del hombre santo que el pe-
regrino había inventado. Y acto seguido el Diablo entró en su hijo, 
y lo echó en el fuego, y lo mató. Y entonces, por primera vez hizo 
al padre infeliz entender que él había recibido como invitado.  

Y en quinto lugar, leemos muchos ejemplos de hombres que 
son poseídos por su propio pecado pesado, tanto en la Sagrada 
Escritura y en las pasiones de los Santos. Porque en I Reyes, XV, 
Saúl estaba poseído por la desobediencia a Dios. Y, como ya he-
mos dicho, no es improbable que se le presente a cualquier hom-
bre, que también pueden ser poseídos por sus delitos y a la instan-
cia de brujas. Y hemos de ser capaces de entender los diversos mé-
todos de dicha posesión citando ejemplos reales.  

En la época del Papa Pío II la siguiente fue la experiencia de 
uno de nosotros dos inquisidores antes de que entráramos en el 
despacho de la Inquisición. Una cierta bohemia de la ciudad de 
Dachov trajo a su único hijo, un sacerdote secular, a Roma para ser 
entregado, porque estaba poseído. Sucedió que yo, uno de noso-
tros los Inquisidores, fui a un refectorio, y que el sacerdote y su 
padre se acercaron y se sentaron en la misma mesa conmigo. Nos 
saludamos unos a otros, y hablamos juntos, como es habitual; y el 
padre seguía suspirando y orando a Dios Todopoderoso que su 
viaje pudiera resultar con éxito. Sentí lástima por él, y empecé a 
preguntar cuál era la razón de su viaje y de su tristeza. 

Luego, en la audiencia de su hijo, que estaba sentado a mi 
lado en la mesa, respondió: “¡Ay! Tengo un hijo poseído por un de-
monio, y con gran dificultad y gastos le he traído aquí para ser liberado”. 
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Y cuando le pregunté dónde estaba el hijo, él me mostró que esta-
ba sentado a mi lado. Yo estaba un poco asustado, y lo miré de 
cerca; y él tomó su comida con tanta modestia, y como respondió 
piadosamente a todas las preguntas, empecé a dudar de que él no 
estuviera poseído, sino que alguna enfermedad le había sucedido. 
Luego el propio hijo dijo lo que había pasado, que muestra cómo y 
por cuánto tiempo había estado poseído, y diciendo: “Una cierta 
bruja trajo este mal sobre mí. Porque yo le estaba reprendiendo en algún 
asunto de que se trate con la disciplina de la Iglesia, recriminando a su 
vez fuertemente acerca de que ella era de una disposición obstinada; en-
tonces dijo que después de unos días que iba a sucederme lo que ha ocu-
rrido. Y el Diablo que me poseyó me dijo que un encanto fue colocado por 
la bruja bajo un cierto árbol, y que hasta que se retire no se pudo entre-
gar; pero él no me dijo cuál era el árbol”. 

Pero no sería en absoluto haber creído sus palabras si no me 
hubiera a la vez informado de los hechos del caso. Cuando le pre-
gunté acerca de la duración de los intervalos durante los cuales él 
tenía el uso de la razón más habitual que en el caso de las perso-
nas que poseían, él respondió: “Sólo estoy privado de la utilización de 
mi razón cuando deseo contemplar cosas santas o para visitar los lugares 
sagrados. Porque el Diablo me dijo específicamente en sus propias pala-
bras pronunciadas por la boca que, debido a que al momento había sido 
muy ofendido por mis sermones al pueblo, no quería de ninguna manera 
permitir que yo predique”. Pues, según su padre, él era un predica-
dor lleno de gracia, y amado por todos. Pero yo, el Inquisidor, 
deseando pruebas, le hube tomado por una quincena y llevado a 
diversos lugares santos, y especialmente a la Iglesia de la Virgen 
de San Práxedes, donde se encuentra parte de la columna de 
mármol a la que estaba sujeto Nuestro Salvador cuando fue azo-
tado, y el lugar donde fue crucificado San Pedro Apóstol; y en to-
dos estos lugares él profirió gritos horribles mientras estaba sien-
do exorcizado, a veces diciendo que deseaba quedarse, y después 
de mantenerse en lo contrario. 

Y como hemos dicho antes, en todo su comportamiento 
permaneció el sacerdote sobrio sin ninguna excentricidad, excepto 
durante el proceso de exorcismos; y cuando éstos terminaron, y la 
cadena fue sacada de su cuello, no mostró ningún signo de locura 
o cualquier acción inmoderada. Pero cuando salía de la Iglesia, y 
se arrodilló en honor de la Gloriosa Virgen, el Diablo le hizo meter 
la lengua en su boca; y cuando se le preguntó si él no pudo conte-
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nerse de hacer esto, respondió: “No puedo ayudarme a mí mismo en 
absoluto, porque utiliza todos mis miembros y órganos, mi cuello, mi 
lengua y mis pulmones, cada vez que le plazca, causando que hable o gri-
te; y oigo las palabras como si fueran dichas por mí mismo, pero soy to-
talmente incapaz de contenerlo; y cuando trato de participar en la oración 
que me ataca más violentamente, sacando la lengua”. 

Y había en la Iglesia de San Pedro una columna traída del 
templo de Salomón, en virtud de la cual muchos de los que están 
obsesionados con los demonios eran liberados, porque Cristo ha-
bía estado cerca de él cuando él predicaba en el templo; pero in-
cluso en este caso no pudo ser entregado, debido al misterio de 
Dios, que se reservó otro método para su liberación. Porque aun-
que permaneció atado a la columna durante todo un día y la no-
che, pero al día siguiente, después de varios exorcismos realizados 
sobre él, con una gran concurrencia de personas rodeándolo, se le 
preguntó por cuál parte de la columna Cristo se había levantado; y 
él mordió la columna con los dientes, y gritando mostró el lugar, 
diciendo: “¡Aquí Se puso de pie! ¡Aquí puso de pie!”. Y al fin, dijo: 
“No voy a ir adelante”. 

Y cuando se le preguntó por qué, respondió en la lengua 
italiana (aunque el pobre sacerdote no entendía ese idioma), que 
todos ellos practican tales cosas, nombrando el peor vicio de la 
lujuria. Y después el sacerdote me preguntó, diciendo: “Padre, ¿qué 
significan esas palabras italianas que vino de mi boca? Y cuando le dije, 
él respondió: Escuché las palabras, pero yo no podía entender”. Even-
tualmente se demostró que este endemoniado era de ese tipo de 
quien el Salvador habló en el Evangelio, diciendo: Esta clase no se 
expulsa sino por la oración y el ayuno. Pero un venerable obispo, que 
había sido expulsado de su sede por los turcos, piadosamente tu-
vo compasión de él, y mediante ayuno a pan y agua durante cua-
renta días, y por las oraciones y exorcismos, al fin, por la gracia de 
Dios lo entregó y lo envió de regresó en regocijo a su casa.  

Ahora bien, sería un milagro si alguien en esta vida podría 
explicar a fondo en qué forma y en muchos sentidos, el Diablo po-
see o hiere a los hombres. No podemos decir que, dejando fuera 
de la cuenta de su método de lesionar los hombres en sus fortunas 
temporales, hay cinco maneras. 

Algunos se ven afectados sólo en sus propios cuerpos; al-
gunos tanto en sus cuerpos y en sus percepciones internas; algu-
nos sólo en sus percepciones internas; algunos son tan castigados, 
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a veces que solamente son privados de razón; y otros se convier-
ten en la apariencia de bestias irracionales. Ahora el sacerdote que 
acabamos de mencionar poseía en el cuarto modo. Porque él no 
fue tocado en sus fortunas mundanas o en su propio cuerpo, como 
sucedió a la Santísima Obra, sobre los que la Escritura nos dice 
claramente que Dios le dio el poder del Diablo, diciendo a Satanás: 
He aquí, todo lo que tiene está en tu poder; solamente sobre él no pongas 
tu mano. Y esto se refiere a las cosas exteriores. Pero después le dio 
poder sobre su cuerpo, diciendo: He aquí, él está en tu mano; pero 
cuida su vida.  

Y también se puede decir que Job fue atormentado en la ter-
cera forma, es decir, en las percepciones interiores de su alma y de 
su cuerpo; pues se dice en Job, XII: Si se dice que el Señor, me consue-
la en mi cama, y voy a estar tranquilo a mí mismo en mi sofá, entonces 
Tú me quieres aterrorizar con sueños, y sacudirme con el horror de las 
visiones; aunque estos sueños fueron causadas por el Diablo, según 
Nicolás de Lira y San Tomás: tú me aterrorizaste con sueños, que pa-
recen ante mí, y con visiones que vienen a despertarme por una distor-
sión de mis percepciones internas. Porque los fantasmas que se pre-
sentan a los pensamientos en algunos momentos del día pueden 
llegar a ser el terror de los durmientes, y tales fueron enviados a 
través de la debilidad de su cuerpo. Por lo tanto estaba privado de 
toda comodidad que no veía remedio o forma de escapar de su 
miseria, excepto en la muerte, y dijo que él fue sacudido por el 
horror. Y nadie duda de que las brujas puedan lesionar los hom-
bres en estas formas a través de los demonios, como se verá en lo 
que sigue, cómo llevan a lesiones en las fortunas de los hombres y 
sobre los cuerpos de los hombres y los animales por medio de las 
tormentas de granizo.  

Y hay una tercera forma de dañar el cuerpo y las percepcio-
nes internas, sin quitarle la razón, que se muestra cuando las bru-
jas, como se ha dicho, para inflamar las mentes de los hombres con 
la lujuria ilícita se ven obligadas a recorrer largas distancias en la 
noche para ir a sus amantes; son demasiado rápidas para atrapar-
los en la red del deseo carnal.  

Podemos mencionar un ejemplo que se dice que han suce-
dido en Hesse, en la diócesis de Marburg. Un sacerdote estaba po-
seído, y durante un exorcismo se preguntó al demonio por cuánto 
tiempo había habitado ese sacerdote. Él respondió: “Durante siete 
años”. Y cuando el exorcista se resistió: “vosotros le han atormentado 
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durante apenas tres años; ¿dónde estabas durante el resto del tiempo?”. 
Y él respondió: “Estaba escondido en su cuerpo”. Y cuando se le pre-
guntó en qué parte del cuerpo, él respondió: “En general, en la ca-
beza”. Y cuando se le preguntó de nuevo donde estaba cuando el 
sacerdote estaba celebrando el Sacramento, dijo: “me escondí debajo 
de la lengua”. Y el otro dijo: “¡Miserable! ¿Cómo fuiste tan audaz como 
para no huir de la presencia de su Creador?”. Entonces el demonio le 
dijo: “Cualquiera puede esconderse debajo de un puente, mientras que 
un hombre santo está cruzando, siempre y cuando no se detiene en su 
caminar”. Pero con la ayuda de la gracia divina el sacerdote fue 
entregado, si dijo la verdad o no; tanto él como su padre son unos 
mentirosos.  

El cuarto método se aplica al caso del sacerdote que fue li-
berado en Roma, bajo la premisa de que el Diablo puede entrar en 
el cuerpo, pero no el alma, que sólo Dios puede entrar. Pero cuan-
do digo que el Diablo puede entrar en el cuerpo, no me refiero a 
que él pueda ocupar los límites esenciales del cuerpo.  

Voy a explicar esto más; y al hacerlo, se mostrará cómo los 
demonios a veces ocupan sustancialmente un hombre, y a veces le 
privan de su razón. Por podemos decir que los límites del cuerpo 
se pueden considerar de dos maneras: pueden haber límites físicos 
o esenciales. Siempre que cualquier ángel, bueno o malo, funcione 
dentro de los límites físicos del cuerpo, entra en el cuerpo de una 
manera tal como para influir en sus capacidades físicas. Y de esta 
manera los buenos ángeles causan visiones imaginarias para bien. 

Pero nunca se dice que entran en la esencia del cuerpo, ya 
que no pueden hacerlo, ya sea como parte de la misma o como 
una calidad de la misma. No como parte angélica ya que la esencia 
humana es totalmente diferente entre sí; y no como una cualidad, 
como si dándole su carácter, ya que tiene su carácter por la crea-
ción de Dios. Por tanto, sólo Él es capaz de influir en su esencia 
interna, y para preservarla por cuando Él se complace de esto en 
su misericordia.  

Así llegamos a la conclusión de que, hablando de todas las 
demás perfecciones en el bien o defectos en los impíos, cuando 
éstas son causadas por un espíritu que opera en la cabeza y sus 
atributos, tal espíritu entra en la cabeza dentro de los límites físi-
cos de las capacidades físicas del cuerpo.  
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Pero si el espíritu está trabajando en el alma, de nuevo, fun-
ciona desde el exterior, pero de diferentes maneras. Y se dice que 
están trabajando en el alma cuando representan fantasmas o for-
mas al intelecto, y no sólo a la comprensión común y las percep-
ciones externas. Y cuando los malos ángeles lo operan, no siguen 
las tentaciones y los malos pensamientos y afectos, causados por 
una influencia indirecta sobre el intelecto. Pero los buenos ángeles 
causan fantasmas de la revelación que iluminan el entendimiento. 
Y hay esta diferencia entre ellos: que los ángeles buenos pueden 
impresionar directamente fantasías esclarecedoras sobre el intelec-
to; pero los malos ángeles se dice que no iluminan sino para oscu-
recer por medio de sus fantasmas, y no pueden influir en el inte-
lecto directamente, sino sólo indirectamente, en la medida en que 
el intelecto se ve obligado a tomar tales fantasmas en considera-
ción.  

Pero incluso un ángel bueno, no se dice que entra en el al-
ma, a pesar de que la ilumina; similar a un ángel superior que se 
dice no entra en un inferior, a pesar de que la ilumina; pero sólo 
funciona desde el exterior, y coopera en la forma en que hemos 
dicho. Por lo tanto, mucho menos puede un ángel malo entrar en 
el alma.  

Y así el Diablo ocupaba el cuerpo del sacerdote de tres ma-
neras. En primer lugar, como pudo entrar en su cuerpo dentro de 
sus límites físicos, por lo que ocupó la cabeza para habitarla sus-
tancialmente. En segundo lugar, él podría trabajar extrínsecamen-
te a su razón. Y podía haber atormentarla sin ninguna interrup-
ción ni descanso; pero podemos decir que el sacerdote tenía este 
don de Dios, que no puede ser atormentado por el Diablo sin inte-
rrupción. En tercer lugar, que a pesar de que fue privado de la po-
tencia de la utilización sensata de las palabras, sin embargo, siem-
pre fue consciente de sus palabras, aunque no de su significado. 

Y esto se diferencia de los otros métodos de la obsesión, por 
lo general leemos que los que están poseídos por los demonios se 
ven afectados sin interrupción; como queda claro en el caso del 
loco en el Evangelio, cuyo padre dijo a Jesús: Señor, ten misericordia 
de mi hijo, que es lunático, y padece malamente (S. Mateo, XVII); y de 
la mujer a quien Satanás había paralizado durante dieciocho años, 
que estaba encorvada y no podría enderezarse a sí misma (S. Lu-
cas, XIII). Y de esta manera los demonios pueden, sin duda, en el 
caso de las brujas, y con el permiso de Dios, infligir tormentos.  
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Parte II, Pregunta I, Capítulo XI 

Sobre el método con que pueden infligir todo tipo de en-

fermedades, en general dolencias de las más graves 

 

No hay enfermedad física, ni siquiera la 
lepra o la epilepsia, que no puedan ser 
causadas por brujas, con permiso de 
Dios. Y esto lo prueba el hecho de que los 
Doctores no exceptúan ninguna clase de 
enfermedad. Pues una cuidadosa consi-
deración de lo que ya se ha escrito acerca 
del poder de los demonios y la maligni-
dad de las brujas mostrará que esta afir-

mación no ofrece dificultades. Nider también trata este tema en su 
Libro de Preceptos y en su Formicarius, donde pregunta si las bru-
jas pueden en verdad dañar a los hombres con sus brujerías. Y la 
pregunta no exceptúa ninguna enfermedad, por incurable que 
fuere. Y allí responde que pueden hacerlo, y pasa a preguntar de 
qué manera y por qué medios. 

Y en cuanto a lo primero, responde como se mostró en la 
primera Pregunta de la Primera Parte de este Tratado. Y también 
lo demuestra San Isidoro, cuando describe las acciones de las bru-
jas (Etimologías, 8, capítulo 9), y dice que se las llama brujas debi-
do a la magnitud de sus delitos; porque perturban los elementos 
creando tormentas con ayuda de los demonios, confunden las 
mentes de los hombres de las maneras ya mencionadas, obstaculi-
zando por entero o impidiendo gravemente el uso de su razón. Y 
además agrega que, sin el empleo de un veneno, por la pura viru-
lencia de sus encantamientos, pueden privar de su vida a los 
hombres. 

También lo demuestra Santo Tomás en el segundo Libro de 
Sentencias, 7 y 8, y en el Libro IV, 34, y en general todos los Teó-
logos escriben que las brujas, con la ayuda del Demonio, pueden 
provocar daño a los hombres y a sus asuntos en todas las formas 
en que un Diablo por sí solo puede dañar o engañar a saber, en 
sus asuntos, su reputación, su cuerpo, su razón y su vida; lo cual 
significa que los daños causados por el Demonio sin una bruja, 
también pueden ser provocados por ésta, y con mayor facilidad 
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aún, debido a la mayor ofensa que se infiere a la Divina Majestad, 
como se mostró más arriba. 

En Job, I y V, se encuentra un claro caso de daño en los 
asuntos temporales. El daño a la reputación se muestra en la histo-
ria del beato Jerónimo, donde el Demonio se trasformó en la apa-
riencia de San Silvano, obispo de Nazaret, amigo de San Jerónimo. 
Y este Demonio se acercó de noche a una noble dama, en su cama, 
y primero trató de provocarla y atraerla con palabras obscenas, y 
luego la invitó a ejecutar el acto pecaminoso. Y cuando ella llamó 
al Demonio, éste, forma del santo obispo, se ocultó debajo de la 
cama de la mujer, y al ser buscado y hallado allí, con lenguaje me-
loso declaró, embustero, que era el obispo Silvano. Al día siguien-
te, cuando el Diablo desapareció, el santo varón fue escandalosa-
mente difamado, pero su buen nombre quedó en claro cuando el 
Demonio confesó, ante la tumba de San Jerónimo, que había hecho 
eso con un cuerpo adoptado. 

El daño al cuerpo se muestra en el caso del bendito Job, he-
rido por el Demonio con terribles llagas, que se explican como una 
forma de lepra. Y Sigisberto y Vicente de Beauvais (Speculum His-
toriale XXV, 37) dicen ambos que en tiempos del emperador Luis 
II, en la diócesis de Maguncia, cierto Demonio comenzó a arrojar 
piedras y a golpear en las casas como con un martillo, y luego, por 
declaraciones públicas e insinuaciones secretas, difundió la dis-
cordia y perturbó la mente de muchos. Luego excitó la ira de to-
dos contra un hombre, cuya vivienda, siempre que descansaba en 
ella, incendiaba y decía que todos sufrían por los pecados de él. 
De modo que al final el hombre tuvo que encontrar su morada en 
los campos. Y cuando los sacerdotes decían una letanía en su fa-
vor, el Demonio apedreó a muchas de las personas, hasta que las 
hirió y las hizo sangrar; y a veces desistía, y otras se enfurecía; y 
esto siguió durante tres años, hasta que todas las casas quedaron 
quemadas. 

Ejemplos del daño al uso de la razón, y del tormento de las 
percepciones internas, se leen en los hombres posesos y frenéticos 
de quienes hablan los Evangelios. Y en cuanto a la muerte, y a que 
privan a algunos de su vida, se demuestra en Tobías, en el caso de 
los siete esposos de la virgen Sara, muertos por sus lujuriosos ape-
titos y desenfrenados deseos por la virgen Sara, de quien no eran 
dignos de ser esposos. Por lo tanto se llega a la conclusión de que 
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por sí mismos, y más aún con la ayuda de las brujas, los demonios 
pueden dañar a los hombres en todas las formas, sin excepción. 

Pero si se pregunta si daños de este tipo deben ser atribui-
dos a los diablos antes que a las brujas, se responde que cuando 
los primeros provocan daños por su propia acción directa, se les 
atribuyen principalmente a ellos. Pero cuando trabajan por inter-
medio de las brujas, para rebajar y ofender a Dios, y para la perdi-
ción de las almas, sabedores de que por este medio Dios se encole-
riza más y les otorga mayor poder para hacer el mal; y como en 
verdad perpetran incontables brujerías que el Demonio no se le 
permitiría ejercer sobre los hombres si desease herirlos por sí solo, 
sino que son permitidas en el justo y oculto designio de Dios, por 
intermedio de las brujas, debido a su perfidia y abjuración de la Fe 
Católica, por lo tanto esos daños son atribuidos, con justicia, a las 
brujas en términos secundarios, por más que el Demonio sea el 
actor principal. 

Por lo cual, cuando una mujer hunde una ramita en el agua 
y salpica el agua por el aire para hacer llover, aunque ella misma 
no cause la lluvia, y no pueda ser culpada de ello, sin embargo, 
como firmó un pacto con el Demonio, gracias al cual puede hacer 
eso como bruja, aunque el Demonio es quien provoca la lluvia, 
ella merece cargar con la culpa, porque es una infiel y efectúa la 
labor del Demonio, y se entrega a sus servicios. 

Y así también cuando una bruja elabora una imagen de cera 
o alguna otra cosa por el estilo, para hechizar a alguien; o cuando 
una imagen de una persona aparece al verter plomo fundido en el 
agua, y se hace algún daño a la imagen, como perforarla o perju-
dicarla de alguna otra manera, cuando el hombre embrujado es 
herido de ese modo en su imaginación; y aunque el daño se hace 
en verdad a la imagen, por parte de la bruja o algún otro hombre, 
y el Demonio daña de manera invisible, y en la misma forma, al 
hombre hechizado, ello se atribuye merecidamente a la bruja. Por-
que sin ella, Dios nunca permitiría que el demonio infligiese el 
daño, ni el Diablo, por su propia cuenta, trataría de herir al hom-
bre.  

Pero como se dijo que en el caso de su buen nombre los 
demonios pueden lesionar a los hombres por su propia cuenta y 
sin la colaboración de las brujas, puede surgir la duda de si los 
demonios no serán capaces también de difamar a mujeres honra-
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das de forma que se las considere brujas, cuando dan la impresión 
de hechizar a alguien; de lo cual surgiría que semejante mujer se-
ría difamada sin causas. 

Para responder debemos hacer antes unas pocas observa-
ciones.  Primero, se dijo que el Demonio nada puede hacer sin el 
permiso Divino, como se muestra en la Primera Parte de esta obra. 
También se mostró que Dios no concede tan gran poder de mal 
contra los justos y los que viven en gracia, como contra los peca-
dores; y como los demonios tienen mayor poder contra éstos 
(véase el texto: Cuando un fuerte hombre armado, etc.), Dios les per-
mite afectarlos más que a los justos. Por último, si bien pueden, 
con el permiso de Dios, herir a los justos en sus asuntos, su repu-
tación y su salud corporal, como saben que este poder se les con-
cede ante todo para engrandecimiento de los méritos de los justos, 
se muestran menos ansiosos de dañarlos. 

Entonces puede decirse que en esta dificultad es preciso 
considerar varios puntos. Primero, el permiso Divino. Segundo, el 
hombre a quien se considera justo, pues los así reputados no están 
siempre, en verdad, en estado de gracia. Tercero, el delito del cual 
se sospecharía de un hombre inocente, pues ese delito, en su ori-
gen mismo; es superior a todos los crímenes del mundo. Por lo 
tanto, es de decir que se permite que, con autorización de Dios, 
una persona inocente, se encuentre o no en estado de gracia, sea 
perjudicada en sus negocios o reputación, pero con respecto a este, 
delito y a la gravedad de la acusación (pues a menudo citamos a 
San Isidoro cuando dice: sé llaman brujas por la magnitud de sus crí-
menes), puede decirse que es imposible, por muchas razones, que 
una persona Inocente sea difamada por el Demonio en la forma en 
que se describió. 

En primer lugar, una cosa es ser difamado en relación con 
vicios cometidos sin contrato expreso o tácito con el Demonio, ta-
les como hurto, robo o fornicación; pero otra muy distinta es ser 
difamado en punto de vicios de qué es imposible acusar a un 
hombre de haber perpetrado, a menos de que firmase un contrato 
expreso con el Demonio; y tales son las obras de las brujas, que no 
les pueden ser imputadas si no es por el poder de los demonios 
que embrujan a los hombres, los animales y los frutos de la tierra. 
Por lo tanto, aunque el Diablo puede ensombrecer la reputación 
de los hombres respecto de otros vicios, no parece posible que lo 
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haga en relación con el vicio que no puede perpetrarse sin su co-
laboración. 

Además, hasta hoy nunca se supo que ocurriese que una 
persona inocente haya sido difamada por el Demonio hasta tal 
punto, que se la condenara a muerte por ese delito. Además, 
cuando una persona sólo está bajo sospecha, no sufre castigos, 
salvo los que el Canon prescribe para su purificación. Y aquí se 
afirma que, si ese hombre fracasa en su purificación, se lo debe 
considerar culpable, pero tiene que ser objeto de una solemne sú-
plica antes que se proceda con castigo de su pecado y se lo ponga 
en práctica. Pero aquí tratamos de hechos concretos, y nunca se 
supo que una persona inocente haya sido castigada por sospecha 
de brujería, y no cabe duda de que Dios jamás permitirá que ocu-
rran estas cosas. Además, Él no permite que los inocentes que se 
encuentran bajo su protección angélica sean sospechados de deli-
tos menores, tales como robos y otras cosas; tanto más protegerá 
Él a quienes se encuentran bajo esa guarda, de la sospecha del de-
lito de brujería. 

Y no es objeción válida citar la leyenda de San Germano, 
cuando los demonios adoptaron el cuerpo de otras mujeres y se 
sentaron a la mesa, y durmieron con los esposos, y llevaron a éstos 
a la creencia de que esas mujeres comían y bebían con ellos en sus 
propios cuerpos, como ya mencionamos. Pues en este caso las mu-
jeres no deben ser consideradas inocentes. Porque en el Canon 
(Episcopi 26, pregunta 2): esas mujeres son condenadas por pensar que 
se las trasporta en verdad y en realidad, cuando sólo lo son en la imagi-
nación, si bien, como mostramos más arriba, a veces son trasportadas 
físicamente por los demonios. 

Pero nuestra proposición actual es la de que, con permiso 
de Dios, pueden provocar todas las otras enfermedades sin excep-
ción; y de lo que dijimos debe extraerse la conclusión de que así 
es. Porque los Doctores no hacen excepciones, ni existen motivos 
para que hagan ninguna, ya que, como dijimos muchas veces, el 
poder natural de los demonios es superior a todos los poderes 
corpóreos. Y en nuestra experiencia hemos visto que ello es así. 
Porque si bien pueden sentirse mayores dificultades para creer 
que las brujas pueden causar lepra o epilepsia, ya que por lo gene-
ral estas enfermedades surgen de alguna predisposición o defecto 
físicos de larga data, ello no obstante, se ha visto muchas veces 
que fueron engendradas por brujería. 
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Porque en la diócesis de Basilea, en el distrito de Alsacia y 
Lorena, cierto honrado trabajador habló con rudeza a una mujer 
pendenciera, y ella, encolerizada, lo amenazó diciéndole que pron-
to se vengaría de él. El hombre le prestó poca atención, pero la 
misma noche sintió que le crecía una pústula en el cuello, y la fro-
tó tanto, y encontró toda la cara y cuello hinchados, y una horrible 
forma de lepra le apareció en todo el cuerpo. En seguida acudió a 
sus amigos en procura de consejo, y les habló de la amenaza, de la 
mujer, y dijo que apostaba, la vida en la sospecha de que ello le 
había sido producido por las artes mágicas de la misma bruja. En 
una palabra, la mujer fue arrestada, interrogada, y confesó su deli-
to. Pero cuando el Juez le preguntó en especial por el motivo de 
ello, y de cómo lo hizo, contestó: “Cuando ese hombre usó palabras 
injuriosas contra mí, me enfurecí y me fui a casa; y mi familia me pre-
guntó por el motivo de mi malhumor. Yo se lo conté, y le pedí que me 
vengase del hombre. Y él me preguntó qué quería que le hiciera; y yo le 
contesté que quería que tuviese siempre el rostro hinchado. Y el Demonio 
se fue y afectó al hombre mucho más allá de lo que yo le pedía, pues no 
había abrigado la esperanza de que lo infectase con tan horrible lepra”. Y 
por lo tanto la mujer fue quemada. 

Y en la diócesis de Constanza, entre Breisach y Priburgo, 
hay una mujer leprosa (a menos de que haya pagado la deuda de 
toda la carne en estos dos últimos años) que solía decir a muchas 
personas que lo mismo le había ocurrido en razón de una penden-
cia similar que ocurrió entre ella y otra mujer. Porque una noche, 
cuando salió de la casa para hacer algo delante de la puerta, un 
viento caliente llegó de la casa de la otra mujer, que se encontraba 
enfrente, y de pronto le dio en la cara; y desde entonces se vio 
afectada de la lepra que ahora sufría. 

Y por último, en la misma diócesis, en el territorio de la Sel-
va Negra, una bruja era levantada por un carcelero al montículo 
de leña preparado para quemarla, y dijo: “Te pagaré”, y le sopló en 
la, cara. Y en el acto se vio afectado de una horrible lepra en todo 
el cuerpo, y no sobrevivió muchos días. Con fines de brevedad, se 
omiten los temibles delitos de esta bruja, y muchos otros casos que 
se podrían narrar. Pues a menudo hemos visto que ciertas perso-
nas fueron castigadas con epilepsia u otra enfermedad, por medio 
de huevos enterrados con cadáveres, en especial los cadáveres de 
brujas, junto con otras ceremonias de las cuales no podemos ha-
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blar, en especial cuando dichos huevos fueron dados a una perso-
na, ya sea para comerlos o para beberlos. 

 

Parte II, Pregunta I, Capítulo XII 

De la manera en que, en especial, afectan a los hombres 

con otras enfermedades parecidas 

 

Pero, ¿quién de entre nosotros puede cal-
cular la cantidad de otras enfermedades 
que infligieron a los hombres, como la 
ceguera, los más agudos dolores y las 
contorsiones del cuerpo? Pero expondre-
mos unos pocos ejemplos que vimos con 
nuestros ojos, o que fueron relatados a 
uno de nosotros, inquisidores. Cuando se 
llevaba a cabo una inquisición con ciertas 

brujas en la ciudad de Innsbruck, surgió a la luz, entre otros, el 
siguiente caso. 

Una mujer honrada, legalmente casada con un miembro de 
la casa del archiduque, declaró formalmente lo siguiente. En la 
época de su doncellez se encontraba al servicio de uno de los ciu-
dadanos, cuya esposa fue afectada por fuertes dolores en la cabe-
za; y llegó una mujer que dijo que podía curarla, e inició ciertos 
encantamientos y ritos que según afirmó aliviarían los dolores. “Y 
yo observé con cuidado (dijo esta mujer) lo que hacía, y vi que, contra la 
naturaleza del agua vertida en un vaso, hacía que el agua se elevara en su 
recipiente, junto con otras ceremonias que no hace falta mencionar. Y 
como consideré que los dolores de cabeza de mi ama no se mitigaron por 
estos medios, me dirigí a la bruja, con cierta indignación, con estas pala-
bras: ΄No sé lo que haces, pero sea lo que fuere, es brujería, y lo haces para 
tu propio beneficio΄. La bruja replicó en el acto: ΄En el lapso de tres días 
sabrás si soy o no una bruja΄. Y así fue; porque al tercer día, cuando me 
senté y tomé una rueca, sentí de pronto un terrible dolor en el cuerpo. 
Primero surgió dentro de mí, de modo que me pareció que no había parte 
alguna de mi cuerpo en que no sintiese horribles dolores punzantes; luego 
me pareció que me derramaban continuamente, sobre la cabeza, carbones 
encendidos; tercero, desde la coronilla de la cabeza hasta las plantas de los 
pies, no quedó un solo espacio, mayor que la cabeza de un alfiler, que no 
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estuviese cubierto de una erupción de pústulas blancas; y así seguí en 
estos dolores, gritando y ansiando la muerte, hasta el cuarto día. Por úl-
timo el esposo de mi ama me dijo que fuese a cierta taberna, y con gran 
dificultad me encaminé hacia allí, mientras él caminaba delante, hasta 
que estuvimos frente a la taberna. ΄¡Mira! -me dijo-. Hay una hogaza de 
pan blanco sobre la puerta de la taberna΄. ΄Ya la veo΄ respondí. Y él dijo: 
΄Bájala, si puedes, pues te hará bien΄. Y yo, tomándome de la puerta con 
una mano hasta donde me fue posible, aferré la hogaza con la otra. 
΄Ábrela -dijo mi amo- y mira con cuidado lo que hay adentro΄. Entonces, 
cuando partí la hogaza, encontré muchas cosas dentro de ella, y en parti-
cular unos granos blancos muy parecidos a las pústulas de mi cuerpo; y 
también vi algunas simientes y hierbas tales, que yo no podía comer, y ni 
siquiera mirar, con huesos de serpientes y de otros animales. En mi 
asombro, pregunté a mi amo qué debía hacer, y él me dijo que arrojase 
todo al fuego. Así lo hice, y he ahí que de pronto, no en una hora o siquie-
ra en unos pocos minutos, sino en el momento mismo en que el pan fue 
arrojado al fuego, recuperé mi salud anterior”. 

Y mucho más se declaró contra la esposa del ciudadano a 
cuyo servicio estaba esa mujer, en razón de que se sospechaba de 
ella, no con ligereza, sino con gran fuerza, y en especial porque 
había usado una gran familiaridad con brujas reconocidas se pre-
sume que, conocedora del hechizo de brujería oculto en la hogaza, 
se lo contó a su esposo; y luego, de la manera descrita, la criada 
recobró la salud. 

Para provocar repugnancia contra un crimen tan grande, es 
bueno que narremos cómo otra persona, también una mujer, fue 
hechizada en la misma ciudad. Una honrada, mujer casada decla-
ró lo siguiente bajo juramento. “Detrás de mi casa (dijo) tengo un 
huerto, y el jardín de mi vecino está contiguo a él. Un día advertí que se 
había practicado un trecho desde ese jardín hasta mi huerto, no sin pro-
vocar algunos daños; y me encontraba ante mi huerto, cavilando y la-
mentando aquel trecho y el daño cuando de pronto apareció mi vecina y 
preguntó si sospechaba de ella. Pero yo me asusté debido a su mala repu-
tación, y sólo respondí: ΄Las huellas de pisadas en el césped son pruebas 
del daño΄. Entonces ella se indignó porque, al contrario de lo que espera-
ba, yo no la había acusado con palabras que le permitiesen enjuiciarme, y 
se fue murmurando, y aunque escuché sus palabras, no pude entenderlas. 
Al cabo de varios días enfermé de fuertes dolores del estómago, y de los 
más agudos calambres, que me recorrían el cuerpo del lado izquierdo al 
derecho, y a la inversa, como si me atravesaran el pecho con dos espadas o 
cuchillos. Día y noche molesté a todos los vecinos con mis lamentos. Y 



Malleus Maleficarum 

~ 99 ~ 

 

cuando vinieron de todas partes para consolarme, ocurrió que cierto alfa-
rero, enredado en adúltera intriga con la bruja, mi vecina, al visitarme se 
apiadó de mi enfermedad, y luego de unas pocas palabras de consuelo, se 
fue. Pero al día siguiente regresó de prisa, y después de consolarme, agre-
gó: ΄Voy a probar si tu enfermedad se debe a la brujería, y si descubro que 
ello es así, te restableceré la salud΄. De modo que tomó un poco de plomo 
derretido, y mientras yo yacía sobre el lecho, lo derramó en un cuenco de 
agua que colocó sobre mi cuerpo. Y cuando el plomo se solidificó en cierta 
imagen y varias formas, dijo: ΄¡Ves, tu enfermedad ha sido causada por 
brujería! Y uno de los instrumentos de ese embrujo está oculto bajo el 
umbral de la puerta de tu casa. Vayamos, entonces, a sacarlo, y te senti-
rás mejor΄. Así que mi esposo y él fueron a quitar el encantamiento, y el 
alfarero, luego de levantar el umbral, le dijo a mi esposo que metiera la 
mano en el hoyo que entonces apareció, y que sacase lo que encontrara; y 
así lo hizo. Al principio sacó una imagen de cera de un palmo de largo, 
toda perforada, y atravesada en los costados por dos agujas, de la misma 
manera en que yo sentía los punzantes dolores de lado a lado; y luego, 
varios bolsitos que contenían todo tipo de cosas, tales como granos, si-
mientes y huesos. Y cuando todas estas cosas fueron quemadas, mejoré, 
pero no del todo. Pues aunque los dolores y calambres cesaron, y recuperé 
mi apetito, todavía no me encuentro en modo alguno restablecida en mi 
salud total. Y cuando le preguntamos por qué no se había recuperado por 
completo, contestó: hay ocultos otros instrumentos de brujería que no 
puedo hallar. Y cuando le pregunté al hombre cómo sabía dónde estaban 
escondidos los primeros instrumentos, respondió: ΄Lo supe por el amor 
que impulsa a un amigo a contarle cosas a un amigo; pues tu vecina me 
lo reveló cuando me instaba a cometer adulterio con ella”. Esta es la his-
toria de la mujer enferma. 

Pero si hablase de todos los casos que se conocieron en esa 
ciudad, tendría que hacerse un libro con ellos. Pues incontables 
hombres y mujeres ciegos, cojos, encogidos, o atacados de varias 
enfermedades, juraron en diversas ocasiones que tenían fuertes 
sospechas de que sus enfermedades, tanto en general como en 
particular, eran originadas por las brujas, y que debían soportar 
esas dolencias durante un periodo, o hasta su muerte. Y todo lo 
que dijeron y atestiguaron era cierto, ya sea en relación con una 
enfermedad específica, o en cuanto a la muerte de otros. Pues ese 
país abunda en secuaces y caballeros que disponen de tiempo para 
el vicio, y seducen a las mujeres, y luego quieren desprenderse de 
ellas cuando desean casar con una mujer honrada, pero pocas ve-
ces pueden hacerlo sin incurrir en la venganza de alguna brujería 
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sobré ellos o sus esposas. Pues cuando esas mujeres se ven des-
preciadas, insisten en atormentar, no tanto al marido como a la 
esposa, en la esperanza de que, si ésta muere, el esposo volverá a 
su anterior amante. 

Porque cuando un cocinero del archiduque se casó con una 
honrada muchacha de un país extranjero, una bruja, que había 
sido su querida, los encontró en la carretera pública, y al alcance 
del oído de otras personas honradas, predijo el embrujamiento y 
muerte de la joven, extendió la mano y afirmó: “No será mucho el 
tiempo en que te regocijes con tu esposo”. Y en el acto, al día siguiente, 
cayó en cama, y luego de varios días pagó la deuda de toda la car-
ne, y exclamó en el momento de expirar: “¡Ay, así muero, porque esa 
mujer, con el permiso de Dios, me mató con su brujería; pero es verdad 
voy a otro y mejor casamiento con Dios!”. 

De la misma forma, según las pruebas de un informe públi-
co, cierto soldado fue muerto por brujería, y muchos otros cuya 
mención omito.  Pero entre ellos había un conocido caballero, cuya 
amante deseó que fuese a visitarla en una ocasión para pasar la 
noche; pero él envió a su criado para decirle que no podía visitarla 
esa noche porque estaba ocupado. Entonces ella se encolerizó y 
dijo al criado: “Vé y dile a tu amo que no me molestará mucho tiempo”. 
Al día siguiente, el caballero cayó enfermo, y una semana después 
era enterrado. 

Y hay brujas que pueden hechizar a sus jueces con una sim-
ple mirada de los ojos, y en público se jactan de que no pueden ser 
castigadas; y cuando los malhechores son encarcelados por sus 
delitos, y expuestos a las más severas torturas para obligarlos a 
decir la verdad, esas brujas pueden dotarlos de tal obstinación en 
su silencio, que no les sea posible revelar sus crímenes.  

Y existen quienes, para cumplir sus malos hechizos y encan-
tamientos, golpean y hieren el Crucifijo, y emiten las más sucias 
palabras contra la Pureza de la muy Gloriosa Virgen María, y lan-
zan las más horrendas calumnias contra la Natividad de Nuestro 
Salvador en Su inviolado útero. No es conveniente repetir esas 
ruines palabras, ni describir todavía sus detestables crímenes, ya 
que la narración ofendería en grande los oídos de los piadosos; 
pero todas se conservan y guardan por escrito, y detallan la mane-
ra en que cierta judía bautizada instruyó a otras jóvenes. Y una de 
ellas, llamada Walpurgis, que en el mismo año se encontraba al 
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borde de la muerte, e instada por quienes la rodeaban a que confe-
sase sus pecados, exclamó: “me entregué en cuerpo y alma al Demo-
nio; no hay para mí esperanza de perdón”; y así murió. 

Estos detalles no han sido descritos para vergüenza, sino 
más bien para alabanza y gloria del ilustrísimo archiduque. Pues 
era, un verdadero príncipe católico, y trabajó con gran celo, con la 
Iglesia de Brixen, para exterminar a las brujas. Pero se escriben 
más bien con odio y repugnancia, hacia un delito tan grande, y 
para que los hombres no dejen de vengar sus horrores, y los insul-
tos y ofensas que estas desdichadas ofrecen al Creador y a nuestra 
Santa Fe, para, no hablar de las pérdidas corporales que provocan. 
Pues este es su mayor y más grave crimen, a saber: que abjuran de 
la Fe. 

 

Parte II, Pregunta I, Capítulo XIII 

De cómo las comadronas cometen horrendos crímenes 

cuando matan a los niños o los ofrecen a los demonios en 

la forma más aborrecible 

 

No debemos dejar de mencionar los da-
ños hechos a los niños por  brujas coma-
dronas, primero al matarlos, y segundo 
ofrecerlos a los diablos en forma blasfe-
ma. En la diócesis de Estrasburgo y en la 
ciudad de Zabern hay una honrada mujer 
muy devota de la Santa Virgen María, 
quien narra la siguiente experiencia a to-
dos los huéspedes que acuden a la taber-

na que posee, conocida con el emblema de El águila Negra. “Esta-
ba, dice, embarazada por mi legítimo esposo, ya muerto, y cuando se 
acercaba mi momento cierta comadrona me importunó para que la tomase 
para ayudar en el nacimiento de mi hijo. Pero yo conocía su mala repu-
tación, y aunque había decidido llamar a otra mujer, fingí, con palabras 
conciliatorias, aceptar su pedido. Pero cuando llegaron mis dolores, y 
traje a otra comadrona, la primera se enfureció mucho, y apenas una se-
mana más tarde entró en mi habitación, una noche, con otras dos muje-
res, y se acercó al lecho en que yacía, y cuando traté de llamar a mi espo-
so, quien dormía en otra habitación, mis miembros y lengua quedaron sin 
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movimiento, de modo que aparte de ver y oír, no podía mover un múscu-
lo. Y la bruja, de pie entre las otras dos, dijo: ΄¡Vean cómo esta vil mujer, 
que no quiso tomarme por comadrona, no triunfará sin ser castigada!΄. Y 
las otras dos, que se hallaban junto a ella, le rogaron por mí, y le dijeron: 
΄Nunca nos hizo daño΄. Mas la bruja agregó: ΄Pero me ofendió a mí y por 
eso le pondré algo en las entrañas; pero para complacerlas a ustedes, no 
sentirá dolores durante medio año, mas al cabo de ese lapso sufrirá gran-
des torturas΄. Y así se acercó y me tocó el vientre con las manos, y me 
pareció que me arrancaba las entrañas, y puso adentro algo, que sin em-
bargo yo no pude ver. Y cuando se fueron y recuperé el habla, llamé a mi 
esposo lo antes posible, y le conté lo ocurrido. Pero él lo atribuyó al emba-
razo, y dijo: ΄Ustedes, las mujeres embarazadas, siempre sufren de fanta-
sías e ilusiones΄. Y cuando en modo alguno quiso creerme, le respondí: 
΄Se me han dado seis meses de gracia, y si después de ese período no expe-
rimento tormento alguno, te creeré”. Relató esto a su hijo, clérigo, que 
entonces era archidiácono del distrito, y quien fue a visitarla el 
mismo día. ¿Y qué ocurrió? Cuando pasaron seis meses, con exac-
titud, experimentó en el vientre un dolor tan terrible, que no pudo 
dejar de alarmar a todos con sus gritos, día y noche. Y dado que, 
como se dijo, era muy devota de la Virgen, la Reina de la Piedad, 
ayunó con pan y agua todos los sábados, de manera que creyó que 
había sido librada por Su intercesión. Pues un día, cuando quiso 
ejecutar una acción de la naturaleza, todas las cosas impuras le 
cayeron del cuerpo; y llamó a su esposo y a su hijo, y les dijo: 
“¿Son estas fantasías? ¿No dije que al cabo de medio año se sabría la 
verdad? ¿O quién me vio comer alguna vez espinas, huesos hasta trozos 
de madera?”. Pues había espinos tan largos como la palma de una 
mano, así como una cantidad de otras cosas. 

Más aún (como se dijo en la Primera Parte de la obra), se 
mostró, por la confesión de la criada, quien fue llevada a juicio en 
Breisach, que los mayores daños a la Fe, en lo que se refiere a la 
herejía de las brujas, son los que hacen las comadronas; y esto re-
sulta más claro que la luz del día, gracias a las confesiones de al-
gunas que después fueron quemadas. Porque en la diócesis de 
Basílea, en la ciudad de Dann, una bruja a quien luego se quemó 
confesó que había muerto a más de cuarenta niños clavándoles 
una aguja en la cabeza hasta el cerebro, cuando salían del útero. 

Por último, otra mujer de la diócesis de Estrasburgo confesó 
que había matado a más niños de los que podía contar. Y se la 
atrapó de la siguiente manera. Había sido llamada de una ciudad 
a otra para actuar como comadrona de una mujer, y luego de 
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cumplir con su tarea, regresaba a su hogar. Pero cuando salió de 
las puertas de la ciudad, el brazo de un niño recién nacido le cayó 
de la capa con que se había envuelto, en cuyos pliegues se hallaba 
oculto. Esto lo vieron quienes estaban sentados en la puerta, y 
cuando ella siguió de largo recogieron del suelo lo que confundie-
ron con un trozo de carne; pero cuando miraron más de cerca y 
vieron que no era, un trozo de carne, sino que lo reconocieron por 
los dedos, como el brazo de un niño, le informaron a los magistra-
dos, y se descubrió que un niño había muerto antes del bautismo, 
con un brazo de menos. De modo que se apresó a la bruja y se la 
interrogó, y confesó el crimen, y que, como se dijo, había matado a 
más niños de los que podía contar. 

Ahora bien, la razón de tales prácticas es la que sigue: es de 
suponer que las brujas se ven obligadas a hacer estas cosas por 
orden de los malos espíritus, y a veces contra su propia voluntad. 
Pues el Demonio sabe que, debido al dolor de la pérdida, o pecado 
original, esos niños no pueden entrar en el Reino de los Cielos. Y 
por este medio se demora el Juicio Final, en que los demonios se-
rán condenados a la tortura eterna, ya que la cantidad de los ele-
gidos se completa con más lentitud, y cuando haya terminado se 
consumirá el mundo. Y además, como ya se mostró, el Demonio 
enseña a las brujas a confeccionar, con los miembros de estos ni-
ños, un ungüento muy útil para sus hechizos. 

Pero para que tan gran pecado sea detestado al máximo, no 
debemos guardar silencio respecto del siguiente y horrible delito. 
Porque cuando no matan al niño, lo ofrecen al Demonio, en mane-
ra blasfema, de esta manera. En cuanto nace el chico, la comadro-
na, si la madre misma no es una bruja, lo saca de la habitación con 
el pretexto de calentarlo, lo levanta y lo ofrece al Príncipe de los 
demonios, es decir, Lucifer, y a todos los diablos. Y esto se hace 
junto al fuego de la cocina. 

Un hombre relata que advirtió que su esposa, cuando le lle-
gaba el momento de dar a luz en contra de la costumbre habitual 
de las mujeres en el parto, no permitía que mujer alguna se acer-
case al lecho, salvo su propia hija, que actuaba de comadrona. 
Como deseaba conocer la razón de ello, se ocultó en la casa y pre-
senció todo el orden del sacrilegio y la dedicación al Demonio, 
como se describió. También vio, según le pareció, que sin ayuda 
humana, sino con el poder del Diablo, el niño trepaba por la cade-
na de que colgaban las ollas de la comida. Con gran consternación, 
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tanto por las terribles palabras de la invocación de los demonios, 
como por las otras inicuas ceremonias, insistió con energía en que 
se bautizara al niño en el acto. Mientras se lo llevaba a la aldea 
vecina, donde había una Iglesia, y cuando tuvieron que cruzar un 
puente sobre un río, desenvainó la espada y corrió hacia su hija, 
quien llevaba el niño, y dijo, en presencia de otros dos que estaban 
con ellos: “No llevarás el niño al otro lado del puente, pues lo cruzará 
por sí mismo, o tú te ahogarás en el río”. La hija se aterrorizó, y, junto 
con las otras mujeres acompañantes, le preguntó si estaba en sus 
cabales (pues había ocultado lo sucedido a todos los demás, salvo 
a los dos hombres que iban con él). 

Y entonces él respondió: “Bruja ruin, con tus artes mágicas hi-
ciste que el niño trepara por la cadena de la cocina; ahora haz que cruce el 
puente sin que nadie lo lleve, o te ahogaré en el río”. Y así, obligada, 
depositó al niño en el puente e invocó al Demonio con sus artes, y 
de pronto se vio al chico al otro lado del puente. Y cuando se lo 
bautizó y regresó al hogar, ya que ahora tenía testigos para con-
denar a su hija por brujería (pues no podía demostrar el crimen 
anterior, de oblación al Demonio, ya que había sido el único testi-
go de ese sacrílego ritual), acusó a la hija y la madre ante el Juez, 
luego de su período de justificación. Y ambas fueron quemadas, y 
se descubrió el delito de las comadronas que hacían esa sacrílega 
ofrenda. 

Pero aquí surge la duda: ¿con qué fin u objetivo se hace esta 
ofrenda sacrílega de los niños, y cómo beneficia a los demonios? A 
esto puede decirse que los diablos lo hacen por tres razones que 
sirven a tres finalidades muy malignas. La primera nace de su or-
gullo, que siempre aumenta; como se dice: Quienes te odian han le-
vantado la cabeza. Pues hasta donde les es posible, tratan de adap-
tarse a los ritos y ceremonias divinos. Segundo, les es más fácil 
engañar a los hombres so capa de una acción en apariencia piado-
sa. Pues de la misma manera atraen a vírgenes y muchachos a su 
poder; pues aunque podrían solicitarlos por medio del mal y co-
rromper a los hombres, prefieren engañarlos con espejos mágicos 
y los reflejos que se ven en las uñas de las brujas, y atraerlos con la 
creencia de que aman la castidad, cuando en verdad la odian. 
Pues el Demonio odia ante todo a la Santísima Virgen, porque ella 
le hirió la cabeza (Génesis, XIII 15). Del mismo modo, en esta obla-
ción de los niños engañan la mente de las brujas y las llevan al vi-
cio de infidelidad bajo la apariencia de un acto virtuoso. Y la ter-
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cera razón es que la perfidia de las brujas puede crecer, para bene-
ficio del Demonio, cuando tienen brujas dedicadas a ellos desde la 
cuna. 

Y este sacrilegio afecta al niño de tres maneras. En primer 
lugar, las ofrendas visibles a Dios se hacen con cosas visibles, tales 
como el vino o el pan o los frutos de la tierra, en señal de honor y 
sometimiento a Él, como se dice en Eclesiástico, XXV: No te presen-
tarás sin nada ante el Señor. Y tales ofrendas no pueden ni deben ser 
más tarde utilizadas con fines profanos. Por lo tanto, el Santo Pa-
dre San Juan Damasceno, dice: las oblaciones que se ofrecen en la Igle-
sia, pertenecen sólo a los sacerdotes, pero no para que las empleen para 
sus propios fines, sino para que las distribuyan con fidelidad, en parte en 
la observancia del culto divino, y en parte para uso de los pobres. De esto 
se sigue que un niño que ha sido ofrecido al Demonio en señal de 
sometimiento y homenaje a él no puede ser dedicado por los cató-
licos a una vida santa, en digno y fructífero servicio de Dios, para 
beneficio de sí mismo y de los demás. 

¿Pues quién puede decir, que los pecados de las madres de 
otros no redundarán en castigo sobre los niños? Tal vez alguien 
cite el dicho del profeta: El hijo no heredará la iniquidad del padre. 
Pero hay otro pasaje en Éxodo, XX: Yo soy el Señor tu dios, fuerte, 
celoso, que visito la maldad de los padre sobre los hijos sobre los terceros 
y sobre los cuartos, a los que me aborrecen. Ahora bien, el significado 
de estos dos dichos es como sigue. El primero habla de castigo 
espiritual en el juicio del Cielo o Dios, y no en el juicio de los 
hombres. Y es el castigo del alma, tal como una pérdida de la glo-
ria, o el castigo del dolor, es decir, del tormento del fuego eterno. 
Con tales castigos, nadie resulta castigado, salvo por su propio 
pecado, ya sea heredado como pecado original o cometido por 
pecado real. 

El segundo texto habla de quienes imitan los pecados de sus 
padres como lo explicó Graciano (I, pregunta 4, etc.); y allí ofrece 
explicaciones acerca de ceso el juicio de Dios inflige otros castigos 
al hombre, no sólo por los pecados que cometió, u que pueda co-
meter (pero que el castigo le impide cometer), sino también por 
los pecados de los demás. 

No puede argumentarse que entonces se castiga a un hom-
bre sin causa y sin pecado, que debería ser el motivo del castigo. 
Pues según el régimen de la ley, nadie debe ser castigado sin pe-
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cado, a menos de que haya alguna causa para ello. Y podemos de-
cir que existe siempre una causa muy justa, aunque no la conoz-
camos; véase San Agustín, XXIV, 4: Y si en el resultado no podemos 
penetrar en la profundidad del juicio de Dios, sabemos que lo que Él dijo 
es cierto, y justo lo que Él hizo. 

Pero es preciso observar una distinción entre los niños 
inocentes que son ofrecidos a los demonios, no por sus madres, 
cuando son brujas, sino por comadronas, que, como dijimos, los 
arrebatan en secreto del abrazo y el útero de una mujer honrada. 
Esos niños no quedan tan apartados de la gracia, que por fuerza 
deban ser objeto de tales delitos; pero se cree piadosamente que 
más bien pueden cultivar las virtudes de sus madres. 

El segundo resultado de este sacrilegio para los niños es el 
siguiente. Cuando un hombre se ofrece en sacrificio a Dios, reco-
noce a éste como su Principio y su Final; y ese sacrificio es más 
digno que todos los sacrificios exteriores que hace, que tienen su 
comienzo en su creación y su fin en su glorificación, como se dice: 
un sacrificio a Dios es un espíritu afligido, etc. De la misma manera, 
cuando una bruja ofrece un niño al Demonio, se lo encomienda en 
cuerpo y alma, como su comienzo y su fin, en eterna condenación; 
por lo cual, sólo un milagro puede librarlo del pago de una deuda 
tan grande. 

Y a menudo leemos la historia de niños a quienes sus ma-
dres, en una pasión o perturbación mental, los ofrecieron al De-
monio, sin pensarlo, desde el útero mismo, y de cómo sólo con las 
mayores dificultades pueden, cuando llegan a una edad adulta, 
librarse de la esclavitud que el Demonio, con permiso de Dios, 
usurpó para sí. Y en el Libro de los ejemplos, la Santísima Virgen 
María ofrece una muestra de esto; uno de los más notables es el 
del hombre a quien el Supremo Pontífice no pudo librar de los 
tormentos del Demonio, sino que al cabo fue enviado a un santo 
hombre que vivía en Oriente, y por último, con grandes dificulta-
des, quedó libre de sus ataduras gracias a la intercesión de la muy 
gloriosa Virgen. 

Y si Dios castiga con tanta severidad, inclusive de modo tan 
irreflexivo, no diré ya en sacrificio, sino encomendación usada ai-
radamente por una madre cuando su esposo, después de copular 
con ella, dice: “Espero que de esto nazca un niño”, y ella responde: 
“¡Ojalá se vaya el niño al Demonio!”, cuánto mayor debe de ser el 
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castigo cuando la Divina Majestad resulta ofendida de la manera 
que describimos. 

El tercer efecto de esta sacrílega oblación consiste en incul-
car una inclinación habitual a lanzar hechizos sobre los hombres, 
animales y frutos de la tierra. Esto se muestra en Santo Tomás, en 
el Libro Segundo, Pregunta 108, cuando habla del castigo tempo-
ral, de cómo algunos son castigados por los pecados de otros. Pues 
dice que, hablando en términos corporales, los hijos son una parte de las 
posesiones de sus padres, y criados y animales pertenecen a sus amos; por 
lo cual, cuando un hombre es castigado en todas sus posesiones, se sigue 
que a menudo los hijos sufren por los padres. 

Y esto es muy distinto de lo que se dijo acerca de que Dios 
visita los pecados de los padres sobre los hijos hasta la tercera y 
cuarta generaciones. Pues allí se trata de quienes imitan los peca-
dos de sus padres, pero aquí hablamos de quienes sufren en lugar 
de sus padres, cuando no imitan sus pecados cometiéndolos en la 
práctica, sino que sólo heredan los resultados de dichos pecados. 
Porque de esta manera murió muy pronto el hijo nacido a David, 
en adulterio; y se ordenó que fuesen muertos los animales de los 
amalecitas. Sin embargo, en todo esto hay mucho misterio. 

Si se tiene en cuenta todo lo que dijimos, podemos llegar a 
la conclusión de que tales niños, siempre, hasta el final de su vida, 
están predispuestos a la perpetración de brujerías. Pues así como 
Dios santifica lo que está dedicado a Él, como lo demuestran los 
hechos de los Santos, cuando los padres ofrecen a Dios el fruto 
que engendraron, así también el Diablo no deja de infectar con 
maldad todo lo que se le ofrece. Muchos ejemplos pueden encon-
trarse en el Antiguo y Nuevo Testamento. 

Pues así fueron muchos de los Patriarcas y Profetas, tales 
como Isaac, Samuel y Sansón; y así fueron Alexis, y Nicolás, y mu-
chos otros, guiados, por una gran gracia, a una vida santa. Por úl-
timo, sabemos por experiencia que las hijas de las brujas son 
siempre sospechosas de prácticas similares, como imitadoras de 
los delitos de sus madres; y que en verdad queda infectada toda la 
progenie de una bruja. 

Y la razón de ello y de todo lo que se dijo antes es que, de 
acuerdo con su pacto con el Demonio, siempre tienen que dejar 
tras de sí e instruir con cuidado a un sobreviviente, para cumplir 
con su voto de hacer todo lo posible para aumentar el número de 
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brujas. Pues de qué otra manera podría ocurrir, como a menudo se 
vio, que tiernas niñas de ocho o diez años hayan provocado tem-
pestades y granizo, a menos de que sus madres las hubieran dedi-
cado al Demonio, según un pacto por el estilo. Pues los niños no 
pueden hacer esas cosas por sí mismos, mediante la abjuración de 
la Fe, que es como deben empezar todas las brujas adultas, ya que 
no tienen conocimiento de un solo artículo de la Fe.  Narraremos 
un ejemplo de uno de esos niños. 

En el ducado de Suabia, cierto campesino fue a sus campos 
con su hijita, de apenas ocho años de edad para observar sus cose-
chas, y se quejó de la sequía y dijo: “¡Ay! ¿Cuándo lloverá?”. La ni-
ña lo oyó, y en la sencillez de su corazón dijo: “Padre, si quieres que 
llueva, yo puedo conseguirlo”. Y el padre le contestó: “¿Qué? ¿Sabes 
hacer llover?”. Y la niña respondió: “Puedo hacer llover y puedo pro-
vocar granizos y tormentas también”. Y el padre preguntó: “¿Quién te 
enseñó?”. Y ella dijo: “Mi madre, pero me dijo que no se lo contara a 
nadie”. Y entonces el padre interrogó: “¿Cómo te lo enseñó?”. Y ella 
contestó: “Me envió a un maestro que hará todo lo que le pida en cual-
quier momento”. Pero el padre dijo: “¿Alguna vez lo viste?”. Y ella: 
“A veces vi a hombres que entraban a ver a mamá y salían; y cuando le 
pregunté quiénes eran, me dijo que eran nuestros amos, a quienes ella me 
había entregado, y que eran patronos poderosos y ricos”. El padre se 
aterrorizó, y le preguntó si podía provocar entonces una tormenta. 
Y la niña dijo: “Sí, si tengo un poco de agua”. 

Entonces llevó a la niña de la mano a un arroyo, y le dijo: 
“Hazlo, pero sólo en nuestras tierras”. Entonces la niña metió la 
mano en el agua y la agitó en el nombre de su amo, como le había 
enseñado su madre, y he aquí que la lluvia cayó sólo sobre esa 
tierra. Y al verlo, el padre dijo: “Ahora conviértelo en granizo, pero 
sólo en uno de nuestros campos”. Y cuando la niña lo hizo, el padre 
quedó convencido, y acusó a su esposa ante el Juez. Y la esposa 
fue apresada y condenada y quemada; pero la hija se reconcilió y 
fue dedicada a Dios con solemnidad, pues desde entonces ya no 
pudo efectuar esos hechizos y encantamientos. 
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Parte II, Pregunta I, Capítulo XIV 

Aquí sigue, cómo brujas lesionan al ganado de diversas 

maneras 

 

Cuando San Pablo dijo: ¿Acaso Dios cuida 
de los bueyes? (I Corintios, IX, 9) quería 
decir que, si bien todas las cosas están 
sujetas a la providencia divina, el hombre 
y la bestia, cada uno en su medida, como 
el salmista dice, sin embargo, los hijos de 
los hombres son están especialmente bajo 
su gobierno y la protección de sus alas. 
Digo, por tanto, si los hombres son heri-

dos por las brujas, con el permiso de Dios, tanto inocentes como 
justos, así como los pecadores, y si los padres han embrujado a sus 
hijos, como parte de sus posesiones, que luego pueden presumir a 
dudar de que, ¿con el permiso de Dios, diversas lesiones pueden 
ser llevadas por las brujas sobre el ganado y los frutos de la tierra, 
que son también parte de las posesiones de los hombres? Porque 
esta de herir es empleada por el Diablo para perder el ganado. Así 
también, no hay ni siquiera la granja más pequeña donde no ha-
yan mujeres que lesionen vacas, mediante el secado de la su leche, 
y muy a menudo matarlas.  

Pero primero vamos a considerar la más pequeña de estas 
lesiones, la de secado de la leche. Si se pregunta cómo se puede 
hacer esto, se puede responder que, según el Beato Alberto Magno 
en su libro De Animalibus: la leche se menstrua de forma natural en 
todos los animales; y, como todo flujo en las hembras, cuando no se detie-
ne por alguna enfermedad natural, su para se debe a la brujería. Ahora 
bien, el flujo de leche se detiene de forma natural cuando el animal queda 
embarazado; y es detenido por una enfermedad accidental cuando el ani-
mal come un poco de ciertas hierbas naturales que hacen secar la leche y 
enferman a la vaca.  

Pero esto puede causarse de diversas maneras por la bruje-
ría. Porque en las más santas noches de acuerdo a las instrucciones 
del Diablo y para la mayor ofensa a la Divina Majestad de Dios, 
una bruja se sienta en un rincón de su casa con un cubo entre sus 
piernas, clava un cuchillo o algún instrumento a la pared o un 
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poste, y hacen como si detuvieran la leche con las manos. Luego 
convoca a sus familiares que siempre trabajan con ella en todo, y 
les dice que quiere ordeñar una vaca determinada localizada en 
cierta casa, que es saludable y abundante en leche. Y de repente el 
Diablo toma la leche de la ubre de la vaca, y la lleva a donde está 
sentada la bruja, como si estuviera fluyendo desde el cuchillo.  

Pero cuando esto se predica públicamente a las personas 
que no reciben la mala información sobre ella; entonces cualquier 
persona puede invocar al Diablo, y pensar que esto por sí solo no 
puede hacerse, se engañan a sí mismo, porque no tiene fundamen-
to que en la perfidia, no se haya rendido homenaje al Diablo o ab-
jurado la Fe. He puesto esto abajo porque algunos han pensado 
que mucho de la materia que se ha escrito no debe ser predicado 
al pueblo, a causa del peligro que trae el conocimiento del mal; 
mientras que es imposible que alguien pueda aprender de un pre-
dicador cómo realizar cualquiera de las cosas que se han mencio-
nado. Pero ello se ha escrito en lugar de traer un crimen tan gran-
de en odio, y debe ser predicado desde el púlpito, por lo que los 
jueces pueden estar más dispuestos a castigar al horrible crimen 
de la abnegación de la Fe. Sin embargo, no siempre se debe predi-
carse de esta manera; porque la mente secular presta más atención 
a las pérdidas temporales, más preocupados por el terreno de los 
asuntos espirituales. Por lo tanto, cuando las brujas pueden ser 
acusadas de causar la pérdida temporal, los jueces son más celosos 
para castigarlas. Pero, ¿quién puede sondear la astucia del Diablo?  

Se de algunos hombres en una ciudad que deseaban comer 
un poco de mantequilla pero no había de dónde sacarla. Y a me-
dida que caminaban llegaron a una pradera donde vieron una co-
rriente de agua; y uno de ellos, que había hecho un pacto abierto o 
tácito con el Diablo, dijo: “Voy a poder conseguirles la mejor mante-
quilla”. Y al momento se quitó la ropa y se fue a la corriente, contra 
de ella, sentado con la espalda contra la corriente; y mientras los 
demás miraban, pronunció algunas palabras, y movió el agua con 
las manos detrás de su espalda; y en poco tiempo se formó una 
gran cantidad de mantequilla de la clase que las mujeres de los 
países venden y pueden conseguir en el mercado. Y los demás 
probaron y declararon que era la mejor mantequilla.  

De esto podemos deducir primero el siguiente hecho relati-
vo a sus prácticas. O bien son verdaderas brujas, con motivo de un 
pacto expresado y hecho con el Diablo, o saben de algún entendi-
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miento tácito de que el Diablo va a hacer lo que le piden. En el 
primer caso no hay necesidad de que cualquier discusión, porque 
tales son verdaderas brujas. Pero en el segundo caso, entonces te-
nían ayuda del Diablo por el hecho de que se les ofreció en forma 
blasfema al Demonio por una partera o por sus propias madres.  

Pero se puede objetar que el Diablo tal vez trajo la mante-
quilla sin contrato, expreso o tácito, y sin ningún tipo de dedica-
ción previa a sí mismo. Se responde que nadie puede utilizar la 
ayuda del Diablo en la materia sin invocarlo; y que por este mis-
mo acto de buscar la ayuda del Diablo, es un apóstata de la Fe. 
Esta es la decisión de Santo Tomás en el segundo Libro de las Sen-
tencias, distinción 8, sobre la cuestión, si se trata de apostasía de la 
Fe utilizar la ayuda del Diablo. Y aunque Beato Alberto Magno 
está de acuerdo con los otros Doctores, sin embargo, él dice con 
más claridad que en estos asuntos siempre hay apostasía ya sea de pa-
labra o de obra. Porque si se utilizan invocaciones, conjuros, suciedades y 
adoraciones, a continuación, un pacto abierto se forma con el Diablo, 
aunque no ha habido rendición de cuerpo y alma junto con abjuración 
explícita de la Fe en su totalidad o en parte. Porque por la mera invoca-
ción del Diablo un hombre comete apostasía verbal abierta. 

Pero si no hay una invocación hablada, sino sólo una acción 
desnuda de la que se desprende algo que no se podía hacer sin la 
ayuda del Diablo, entonces si un hombre no ha comenzado en el 
nombre del Diablo, o con algunas otras palabras que no conoce, o 
sin palabras pero con esa intención; entonces, dice el Beato Alberto 
Magno: es apostasía de obra, debido a que la acción busca del Diablo es-
perando recibir alguna cosa; de aquí que el Demonio siempre es un des-
precio de la Fe, también es apostasía. Por lo tanto, se concluye que, 
por cualquier medio que el hechicero adquirió la mantequilla, que 
se hizo, ya sea con un tácita o expreso pacto con el Diablo; y pues-
to que, si hubiera sido con un pacto expresado, se habría compor-
tado a la manera habitual de las brujas, es probablemente que ha-
ya un pacto tácito o secreto, procedente tanto de sí mismo como 
de su madre o una partera. Y digo que surgió a partir de sí mismo, 
ya que sólo fue a través de ciertos movimientos, y se espera que el 
Diablo pueda producir el efecto.  

La segunda conclusión que podemos sacar de ésta y otras 
prácticas es esto. El Diablo no puede crear nuevas especies de co-
sas; por lo tanto, cuando la mantequilla natural de repente salió 
del agua, el Diablo no hizo esto cambiando el agua a la leche, pero 
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tomó la mantequilla de algún lugar donde se mantenía y la llevó a 
la mano del hombre. O que tomó la leche natural de una vaca na-
tural y de repente se revolvió en mantequilla natural; pues si bien 
el arte de la mujer toma un poco de tiempo para hacer mantequi-
lla, el Diablo podía hacerlo en el menor espacio de tiempo y traer-
la al hombre. Es de la misma manera que ciertos comerciantes de 
la magia, cuando se encuentran en necesidad de vino o alguna 
otra necesidad, no salen más en la noche con un frasco o recipien-
te, y lo traen de vuelta repentinamente lleno de vino. Porque en-
tonces el Diablo toma el vino natural de algún galeón y llena sus 
frascos para ellos.  

Y con respecto a la forma por la que las brujas matan ani-
males y ganado, hay que decir que actúan en gran medida como 
lo hacen en el caso de los hombres. Ellas pueden los hechizan por 
el tacto y un semblante, o sólo una mirada; o colocan bajo el um-
bral de la puerta del establo, o cerca del lugar donde beben agua, 
algún Orbe encantado de brujería. Y de esta manera unas brujas 
fueron quemadas en Ratisbona, de las cuales vamos a decir algo 
más tarde, siempre fueron incitadas por el Diablo para hechizar a 
los mejores caballos y el ganado más gordos. Y cuando se les pre-
guntó cómo lo hicieron, una de ellas, llamada Agnes dijo que es-
condieron ciertas cosas bajo el umbral de la puerta del establo. Y, 
al preguntarle qué tipo de cosas, dijo: “Los huesos de diferentes tipos 
de animales”. Se le pidió además decir a nombre de quién lo hicie-
ron, y respondió: “En el nombre del Diablo y los otros demonios”. 

Y había otra de ellas, llamada Ana, que había matado suce-
sivamente veintitrés caballos que pertenecían a uno de los ciuda-
danos que era cargador. Este hombre, finalmente, cuando había 
comprado su vigésimo cuarto caballo y reducido a la pobreza ex-
trema, se puso de pie en su establo y le dijo a la bruja, que estaba 
de pie en la puerta de su casa: “Mira, yo he comprado un caballo, y 
juro por Dios y su Santa Madre que si este caballo muere te mataré con 
mis propias manos”. Entonces la bruja tuvo miedo, y dejó al caballo 
en paz. Pero cuando fue apresada y le preguntaron cómo había 
hecho estas cosas, respondió que ella no había hecho otra cosa más 
que cavar un pequeño agujero, después de lo cual el Diablo había 
puesto en él ciertas cosas desconocidas para ella. De esto se con-
cluye que la bruja coopera suficientemente si es sólo por un con-
tacto o un vistazo; porque al Diablo le está permitido ningún po-
der de dañar a criaturas sin una cierta cooperación por parte de la 
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bruja, como se ha demostrado antes. Y esto es para la gran ofensa 
a la Divina Majestad. Porque los pastores a menudo han visto 
animales en los campos dando tres o cuatro saltos en el aire, y de 
repente caer al suelo y mueren; y esto es causado por el poder de 
las brujas a la instancia del Diablo.  

En la diócesis de Estrasburgo, entre la ciudad de Fiessen y 
el Monte Ferrer, un hombre muy rico afirmó que más de cuarenta 
bueyes y vacas que le pertenecían a él y a otros habían sido hechi-
zadas en los Alpes en el espacio de un año, y que no había ocurri-
do ninguna peste natural o enfermedad para causarlo. Para probar 
esto, dijo que cuando el ganado muere por una plaga o enferme-
dad, no lo hacen todos a la vez, sino poco a poco; pero que esta 
brujería había tomado de repente toda la fuerza de ellos, y por lo 
tanto todos los animales habían sido asesinados por brujería. Él 
dijo que aquello le ocurrió a cuarenta cabezas de ganado, pero 
creo que hubo un número más alto que eso. Sin embargo, es muy 
cierto que se dice que mucho del ganado ha sido hechizado en al-
gunos distritos, sobre todo en los Alpes; y se sabe que esta forma 
de brujería es infelizmente la más extendida. Vamos a considerar 
algunos casos similares más adelante, en el capítulo donde se dis-
cuten los remedios para el ganado que ha sido hechizado.  

 

Parte II, Pregunta I, Capítulo XV 

Cómo originan y levantan las granizadas y tempestades, y 

hasta la causa del relámpago para arruinar a los hombres 

y las bestias 

 

Que el Diablo y sus discípulos pueden 
causar por la brujería relámpagos y gra-
nizadas y tempestades, y que los demo-
nios tienen el poder de Dios para hacer 
esto, y sus discípulos hacerlo con el per-
miso de Dios, se prueba por la Sagrada 
Escritura en Hechos I y II. Porque el Dia-
blo ha recibido el poder de Dios, y de in-
mediato sucedió que hizo que los sabeos 

se alejaran del trabajo con cincuenta yuntas de bueyes y quinien-
tas asnas, y luego descendió fuego del cielo y consumió a siete mil 
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camellos, y un gran viento vino y derribó su casa, matando a sus 
siete hijos y sus tres hijas, y todos los jóvenes, es decir, los sirvien-
tes, excepto el que trajo la noticia, fueron asesinados; y finalmente 
el Diablo hirió el cuerpo del hombre santo con los más terribles 
llagas, y esto causó que su esposa y sus tres amigos le vejaran gra-
vemente. Santo Tomás en su comentario sobre Job dice de la si-
guiente manera: 

Hay que confesar que, con el permiso de Dios, los demonios pue-
den perturbar el aire, levantar los vientos, y hacer caer fuego del cielo. 
Porque, si bien, en el asunto de tomar varias formas, la naturaleza corpó-
rea no es ordenada por cualquier ángel, ya sea bueno o malo, sino sólo por 
Dios el Creador, sin embargo, en el asunto del movimiento local de la 
naturaleza corpórea tiene que obedecer a la espiritual naturaleza. Y esta 
verdad está claramente ejemplificada en el hombre mismo; porque ante la 
sola orden de la voluntad, que existe subjetivamente en el alma, las ex-
tremidades se mueven para realizar lo que se ha querido hacer. Por lo 
tanto lo que se puede lograr por simple movimiento local, no sólo es lo 
bueno, y los malos espíritus por su poder natural pueden lograrlo, a me-
nos que Dios lo prohíba. Pero los vientos y la lluvia y otros trastornos 
similares del aire pueden ser causados por el mero movimiento de los va-
pores liberados de la tierra o el agua; Por lo tanto, el poder natural de los 
demonios es suficiente para hacer ese tipo de cosas. Así dice San Tomás.  

Para Dios, en su justicia, le es posible utilizar a los demo-
nios como agentes de castigo infligiendo los males que nos sobre-
vienen a quienes vivimos en este mundo. Por lo tanto, en referen-
cia al Salmo: Llamó al hambre sobre la tierra, y el pan perdió toda su 
sustancia; la glosa dice: Dios permitió que este mal se deba a los malos 
ángeles que están a cargo de estos asuntos; y por el hambre se entiende el 
ángel encargado de la hambruna.  

Remitimos al lector también a lo que se ha escrito anterior-
mente sobre la cuestión de si las brujas siempre deben tener la 
ayuda del Diablo para ayudarle en sus obras, y en relación con los 
tres tipos de daño que los demonios a veces infligen sin asistencia 
de una bruja. Pero los demonios tienen más ganas de herir a los 
hombres con la ayuda de una bruja, ya que de esta manera el po-
der de Dios es más ofendido, y más poder de es dado a ellos para 
atormentar y castigar. Y relevante para este tema es lo que los 
Doctores han escrito en el segundo Libro de las Sentencias, distin-
ción 6, sobre la cuestión de si hay un lugar especial asignado a los 
malos ángeles en las nubes del cielo. Porque en demonios hay tres 
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cosas a tener en cuenta: su naturaleza, su deber y su pecado; y por 
naturaleza pertenecen al empíreo de los cielos, por el pecado al 
infierno más bajo, pero en razón de la obligación que se les asigna, 
como hemos dicho, como ministros de castigo a los malvados y el 
juicio al bien, su lugar está en las nubes del cielo. Pero ellos no vi-
ven aquí con nosotros en la tierra para que no nos plaguen dema-
siado; pero sí en el aire y alrededor de la esfera de fuego donde 
pueden reunir a los agentes activos y pasivos que, cuando Dios lo 
permite, pueden hacer caer el fuego y el relámpago del cielo.  

Se cuenta la historia del Formicarius sobre un hombre que 
había sido apresado, y el Juez le pidió decir cómo hacía para le-
vantar granizadas y tempestades, y si era fácil para ellos hacerlo. 
Él respondió: “Podemos fácilmente causar tormentas de granizo, pero 
no podemos hacer todo el daño que deseamos, a causa de la tutela de los 
ángeles buenos”. Y añadió: “Sólo podemos herir a los que están privados 
de la ayuda de Dios; pero no podemos lastimar a los que hacen la señal de 
la Cruz. Y así es como llegamos a trabajar: primero utilizamos ciertas 
palabras en los campos para implorar el jefe de los demonios que envíe 
uno de sus siervos para divertirnos con el hombre a quien designamos. 
Entonces, cuando el Diablo viene, le sacrificamos un gallo negro en dos 
encrucijadas, lanzándolo por los aires; y cuando el Diablo ha recibido 
esto, realiza nuestro deseo y agita el aire, pero no siempre en los lugares 
que hemos nombrado, y, de acuerdo con el permiso de Dios vivo, hace que 
caiga granizo y relámpagos”.  

En el mismo trabajo se habla de un determinado líder o he-
resiarca de brujas llamado Staufer, que vivían en Berna y el país 
adyacente, y públicamente se jactaba de que, cada vez que desea-
ba, podía cambiarse a sí mismo en un ratón a vista de sus rivales y 
deslizarse a través de las manos de sus enemigos mortales; y que 
había menudo escapado de las manos de sus enemigos mortales 
en esta manera. Pero cuando la justicia divina quiso poner fin a su 
maldad, algunos de sus enemigos yacían a su espera con cautela y 
lo vieron sentado en una cesta cerca de una ventana, y de repente 
le traspasaron con espadas y lanzas, por lo que murió trágicamen-
te por sus crímenes. Sin embargo, dejó tras de sí un discípulo, lla-
mado Hoppo, que también tuvo como su amo al brujo Stadlin, del 
cual hemos mencionado antes en el sexto capítulo.  

Estos dos podían, siempre que quisieran, hacer que la terce-
ra parte del estiércol, o la paja o el maíz se trasladen invisibles 
desde el campo de un vecino hasta el suyo; y podían elevar las 
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granizadas más violentas y destructivos vientos y relámpagos; 
podían lanzar al agua a la vista de sus padres los niños cuando 
caminaban por la orilla del río, cuando no había nadie más a la 
vista; podían causar esterilidad en los hombres y los animales; 
podían revelar cosas ocultas a los demás; podían en muchos sen-
tidos lesionar a los hombres en lo relativo a sus órganos; podían a 
veces matar a quienes elegían a través de un rayo; y podían causar 
muchas otras plagas, cuando y donde la justicia de Dios permitió 
que tales cosas se hagan.  

Es mejor añadir una instancia que entró dentro de nuestra 
propia experiencia. Porque en la diócesis de Constanza, a veintio-
cho millas de la ciudad alemana de Ratisbona en dirección a Salz-
burgo, una violenta tormenta de granizo destruyó todos los fruta-
les, cultivos y viñedos en el radio de una milla de ancho, por lo 
que las vides apenas dieron sus frutos durante tres años. Esto fue 
puesto en conocimiento de la Inquisición, ya que las personas 
clamaban por que se realice una investigación; muchos vecinos 
habitantes de las ciudades cercanas eran de la opinión de que fue 
ocasionado por la brujería. En consecuencia, se acordó después de 
la deliberación formal de quince días que se considera tratar en los 
casos de brujería; y entre un gran número de sospechosos, en par-
ticular examinamos a dos mujeres, una de nombre Agnes, una la-
vandera, y la otra Anna von Mindelheim. Estas dos fueron lleva-
das y encerradas por separado en diferentes calabozos, ninguna 
de ellas sabía en lo más mínimo lo que había sucedido a la otra. Al 
día siguiente la lavandera fue interrogada suavemente en presen-
cia de un notario por el primer magistrado, un Juez nombrado 
Gelre, muy celoso de la Fe, y por los demás magistrados; y aunque 
fue, sin duda, bien provista del mal don del silencio que es la pe-
sadilla constante de los jueces, y en el primer juicio afirmó que era 
inocente de cualquier crimen contra la humanidad; sin embargo, 
en la misericordia divina que tan gran crimen no debe pasar sin 
castigo, de repente, cuando ella fue liberada de sus cadenas, a pe-
sar de que estaba en la cámara de tortura, ella plenamente puso al 
descubierto todos los crímenes que había cometido. 

Entonces cuando fue interrogada por el notario de la Inqui-
sición sobre las acusaciones que habían sido interpuestas contra 
ella del daño hecho a los hombres y el ganado, en razón de que 
había sido gravemente sospechosa de ser una bruja, aunque no 
hubo testigos para probar que había abjurado de la Fe o realizado 
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coito con un íncubo (porque ella lo mantenía en secreto); sin em-
bargo, después de haber confesado el daño que había causado a 
los animales y los hombres, también reconoció todo lo que se le 
preguntó en relación con la abjuración de la Fe, y la cópula com-
prometedora con un íncubo; diciendo que durante más de dieci-
ocho años le había entregado su cuerpo a un íncubo, con una ab-
negación completa de la Fe. Después de esto se le preguntó si sa-
bía algo acerca de la tormenta de granizo que hemos mencionado, 
y respondió que ella la hizo. Y, siendo preguntada cómo y de qué 
manera, respondió: “Yo estaba en mi casa, y al mediodía a un familiar 
vino a mí y me dijo que fuera con un poco de agua al campo o llanura de 
Kuppel (que así es llamado). Y cuando le pregunté lo que deseaba hacer 
con el agua, dijo que quería hacer llover. Así que salí a la puerta de la 
ciudad, y encontré al Diablo de pie bajo un árbol”. El Juez le preguntó, 
en relación al árbol; y ella dijo: “En virtud de que uno enfrente de esa 
torre”, apuntando hacia fuera. Cuando se le preguntó lo que hizo 
bajo el árbol, dijo: “El Diablo me dijo que cavar un agujero y verter el 
agua en él”. Preguntado si lo hicieron juntos, ella dijo: “Me senté, 
pero el Diablo se puso de pie”. 

Luego detalló las palabras utilizadas y de qué manera había 
agitado el agua; y respondió: “La moví con mi dedo, e invoqué el 
nombre del mismo Diablo y todos los otros demonios”. De nuevo el 
Juez le preguntó lo que hizo con el agua, y ella respondió: “Desa-
pareció, y el Diablo la tomó en el aire”. Entonces se le preguntó si te-
nía algún cómplice y respondió: “En otro árbol enfrente tuve una 
compañera (nombrando a la otra bruja capturada, Anna von Min-
delheim), pero no sé lo que hizo”. Por último, se le preguntó a la la-
vandera cuánto tiempo pasó entre la toma de agua y la tormenta 
de granizo; y ella respondió: “Hubo el intervalo justo de tiempo sufi-
ciente que me permitió volver a mi casa”. Pero (y esto es notable), 
cuando al día siguiente la otra bruja al principio fue expuesta a las 
preguntas en forma apacible, se la suspendió después de la tierra 
por los pulgares, cuando de manera descarada, dio a conocer todo 
el asunto sin la menor discrepancia de lo que la otra había dicho; 
conviniendo en cuanto al lugar, que estaba bajo un árbol de este 
tipo y que la otra había estado en otro; en cuanto al método, a sa-
ber, de agitar el agua y verterla en un agujero en el nombre del 
Diablo y todos los demonios; y en cuanto al intervalo de tiempo, 
que el granizo había llegado después de que su demonio había 
tomado el agua en el aire y había vuelto a casa. En consecuencia, 
en el tercer día fueron quemadas. Y la mujer lavandera se mostró 
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arrepentida y confesó, y alabó a Dios, diciendo que iba a morir con 
un corazón dispuesto si podía escapar de las torturas del Diablo, y 
mantuvo en la mano una cruz y le dio un beso. Pero la otra bruja 
la despreciaba por ello. Y ésta había convivido con un íncubo du-
rante más de veinte años con una abjuración completa de la Fe, y 
había hecho mucho más daño que la otra bruja a los hombres, el 
ganado y los frutos de la tierra, como se muestra en la constancia 
conservada de su juicio.  

Estos casos deben servir, ya que existen innumerables 
ejemplos de este tipo de fechorías que podrían relatarse. Pero muy 
a menudo los hombres y las bestias y los almacenes son golpeados 
por un rayo por el poder de los demonios; y la causa de esto pare-
ce ser más oculta y ambigua, ya que a menudo parece suceder con 
el permiso divino sin la cooperación de alguna bruja. Sin embargo, 
se ha encontrado que las brujas han confesado abiertamente que 
ellas han hecho estas cosas, y hay varias instancias de ello, que se 
podrían mencionar, además de lo que ya se ha dicho. Por lo tanto, 
es razonable concluir que, con la misma facilidad como crean las 
tormentas de granizo, pueden causar con los rayos y las tormentas 
en el mar; y así ninguna duda de ello queda en estos puntos.  

 

Parte II, Pregunta I, Capítulo XVI 

De las tres maneras en que las mujeres pueden ser descu-

biertas en su supuesta adicción a la brujería; dividida en 

tres encabezados; y primero de la brujería de los Archima-

gos y hechiceros, de los clérigos, laicos y príncipes; y lue-

go sobre el modo que proceden los tribunales de justicia 

 

Para nuestro actual propósito sobre la 
última clase de brujería es la que se prac-
tica en tres formas por los hombres; y 
primero debemos tener en cuenta los sie-
te crímenes mortales y horribles que se 
cometen por los magos que son arqueros. 
Primero, sobre el Sagrado Día de la Pa-
sión de Nuestro Señor, es decir, el Vier-
nes Santo, como se le llama, durante la 
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solemnidad de la misa del Presantificado disparan con flechas, 
como a un blanco, a la sagrada imagen del Crucifijo. ¡Oh, crueldad 
y lesión para el Salvador! En segundo lugar, aunque hay cierta 
duda si deben pronunciar en forma verbal su la apostasía al Dia-
blo, además de que es apostasía de obra, sin embargo, si es así o 
no, sin mayor daño a la Fe se puede hacer por un cristiano. Porque 
es cierto que, si tales cosas fueron hechas por un infiel, que serían 
de ninguna eficacia; de tal método fácil de satisfacer su hostilidad 
a la Fe se les concede. Por lo tanto estos miserables deben conside-
rar la verdad y el poder de la Fe Católica, para la confirmación de 
que Dios permite justamente este tipo de delitos.  

En tercer lugar, un arquero tiene que disparar tres o cuatro 
flechas de esta manera, y como consecuencia es capaz de matar en 
cualquier día él sólo un mismo número de hombres. En cuarto 
lugar, tienen el siguiente aseguramiento del Diablo; que a pesar de 
que primero deben de hecho poner los ojos en el hombre que 
quieren matar, deben inclinar toda su voluntad a matarlo, sin em-
bargo, cuando el hombre se protege en un objeto material se libra, 
pues no puede ser herido, pero las flechas que han sido dispara-
das llegarán a él y lo golpearán a través del Diablo.  

En quinto lugar, se puede disparar una flecha con tanta pre-
cisión como para acertarle a un centavo de la cabeza de una per-
sona sin perjudicar a la cabeza, y pueden seguir haciéndolo una y 
otra vez. En sexto lugar, con el fin de ganar este poder y tenerlo 
para ofrecer homenaje de cuerpo y alma al Diablo. Vamos a dar 
algunos ejemplos de este tipo de práctica.  

Cierto príncipe de la región del Rin, de nombre Eberhard 
Longbeard (“barba larga”; porque se había dejado crecer la barba), 
antes de cumplir sus sesenta años, adquirió para sí parte del terri-
torio imperial, y estuvo asediando cierto castillo llamado Lenden-
brunnen, debido a las incursiones que eran hecha por los hombres 
del castillo. Y tenía en su compañía un asistente llamado Puncker, 
quien eliminó a los hombres del castillo matándolos a todos en 
serie con sus flechas, excepto a uno. Y esta es la forma en que pro-
cedió; cada vez que miraba a un hombre, no importaba donde éste 
se iba o se escondía, y sólo tenía que soltar una flecha y aquel 
hombre era herido de muerte y asesinado; y él fue capaz de dispa-
rar así tres flechas cada día porque había disparado tres flechas en 
la imagen del Salvador. Es probable que el Diablo favorezca el 
número tres más que cualquier otro, porque representa una nega-
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ción efectiva de la Santísima Trinidad. Pero después que él había 
disparado tres flechas, sólo podía disparar con el mismo grado de 
acierto como los demás hombres. Por fin uno de los hombres del 
castillo lo llamó burlonamente: “Puncker, ¿no te sobra al menos el 
anillo que cuelga en la puerta?”. Y él respondió desde afuera en la 
noche: “No; considero lejos el día en que el castillo sea capturado”. Y su 
palabra se cumplió. Por cuanto, como se ha dicho, todos fueron 
muertos excepto uno, y al ser tomado el castillo, tomó el anillo y lo 
colgó en su propia casa en Rorbach en la diócesis de Worms, don-
de se lo puede ver colgando hoy en día. Pero poco después, una 
noche fue asesinado por las espadas de algunos campesinos a 
quien había herido, y él murió en sus pecados.  

Se cuenta también de este hombre, que una persona muy 
eminente deseaba tener una prueba de su habilidad, y para pro-
barlo ordeno poner al pequeño hijo del arquero como objetivo con 
un centavo en su gorro, y le ordenó disparar a aquel centavo a 
cierta distancia sin quitar el gorro. El hombre dijo que lo haría, 
pero con renuencia, pues no estaba seguro de si el Diablo le estaba 
atrayendo a su muerte. Pero, cediendo a las persuasiones del prín-
cipe, colocó una flecha preparada con una cuerda que colgaba so-
bre su muñeca, equipando otra flecha en su arco, y disparó al cen-
tavo sobre el gorro sin lastimar al niño. Al ver esto, el príncipe le 
preguntó por qué había colocado en la flecha la cuerda; y él res-
pondió: “Si hubiera sido engañado por el Diablo y habría matado a mi 
hijo, yo sabía que habría de morir rápidamente; por eso ya estaba listo 
para disparar con la otra flecha y vengar mi muerte”.  

Y aunque tal maldad es permitida por Dios para experien-
cia y castigo de los fieles, los milagros, sin embargo, más potentes 
son realizados por la misericordia del Salvador para el fortaleci-
miento y la gloria de la Fe.  

Porque en la diócesis de Constanza, cerca del castillo de 
Hohenzorn en un convento de monjas, hay una Iglesia de cons-
trucción nueva, donde se puede ver una imagen de Nuestro Sal-
vador atravesado con una flecha y sangrado. Y la verdad de este 
milagro se muestra a continuación. Un miserable que deseaba ser 
asegurado por el Demonio de tener tres o cuatro flechas con las 
que poder, de la manera que hemos dicho, matar a quien quisiera, 
disparó y atravesó con una flecha (del mismo modo que aún se 
puede ver) a cierto Crucifijo en una encrucijada; y cuando mila-
grosamente comenzó a sangrar, el infeliz quedó atrapado, inmóvil 
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en sus pasos por el poder divino. Y cuando le preguntó un tran-
seúnte por qué estaba fijo allí, él negó con la cabeza, le temblaban 
los brazos y las manos, con las que sostenía el arco, y todo su 
cuerpo, y nada pudo responder. Así que el otro miró a su alrede-
dor y vio el Crucifijo con la flecha y la sangre, y le dijo: “Tú, vi-
llano, ¡has atravesado la imagen de Nuestro Señor! Y fue en busca de 
otras personas, pues vio que no le era posible escaparse (porque, 
como se ha dicho, no podía moverse), y corrió hacia el castillo e 
informó lo que había pasado. Y bajaron y encontraron al desgra-
ciado hombre en el mismo lugar; y cuando lo hubieron interroga-
do, y él confesó su crimen, fue desterrado de ese distrito por la 
justicia pública, y sufrió una muerte miserable en expiación mere-
cida de sus actos.  

Pero ¡Ay! lo horrible que es pensar que la perversidad hu-
mana no tiene miedo a tolerar este tipo de delitos. Porque se dice 
que en los pasillos de los grandes hombres así se mantuvo la glo-
ria en sus crímenes abiertamente en desprecio de la Fe, a gran 
ofensa de la Divina Majestad, y en desprecio de nuestro Redentor; 
y se les permite jactarse de sus hazañas.  

Por lo cual este tipo de protectores, defensores y clientes 
deben ser juzgados no sólo como herejes, sino incluso apóstatas de 
la Fe, y deben ser castigados de la manera que se dijo. Y este es el 
séptimo pecado capital de estos concurrentes. Primeramente, son 
por ley misma excomulgados; y si los implicados son clérigos se 
les degrada y son privados de todo cargo y beneficio, sin poder ser 
restaurados, excepto por una indulgencia especial de la Sede 
Apostólica. Además, si después de su proscripción dichos protec-
tores permanecen obstinados en su excomunión por el período de 
un año, deben ser condenados como herejes.  

Esto está de acuerdo con el Derecho Canónico; en el libro 
VI, ya que atañe a la cuestión de la injerencia directa o indirecta 
con las actuaciones de los diocesanos y los inquisidores en la cau-
sa de la Fe, y menciona el castigo antes mencionado para ser infli-
gido después de un año. Porque dice: Prohibimos cualquier interfe-
rencia de los potentados, los lores temporales y gobernantes, y sus fun-
cionarios, etc. Cualquier persona puede consultar el capítulo.  

Y, además, que las brujas y sus protectores son por ley ex-
comulgados se muestra en el Canon de la supresión de la herejía 
de brujería; especialmente donde dice: Excomulgamos y anatemati-
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zamos todos los herejes, cátaros, sectarios… y otros, por lo nombres se 
conocen, etc. Y con éstos se incluye a todos sus simpatizantes y 
protectores, y demás; diciendo más adelante: También excomulga-
mos a todos los seguidores, protectores, defensores y protectores de tales 
herejes. El Derecho Canónico prescribe diversas sanciones aplica-
das a quienes incurran por espacio de un año en tales herejías, ya 
sean laicos o clérigos, donde dice: 

Colocamos bajo la prohibición de excomunión a todos sus protec-
tores, mecenas y defensores, para que cuando cualquiera que haya sido así 
condenado y ha despreciado a retractarse de su herejía, dentro de un año 
a partir de ese momento se considerará fuera de la ley, y no podrá ser ad-
mitido en cualquier oficina o consejo, ni podrá votar en la elección de ta-
les oficiales, ni se le permitirá oportunidad gratuita de prestar declara-
ción; no podrá tener éxito en cualquier herencia, y nadie puede ser consi-
derado responsable de cualquier transacción comercial con él. Si es un 
Juez, a su juicio, no ejercerá, ni ningún caso se llevará su audiencia. Si es 
un abogado, no se le permitirá declarar. Si es un notario, ningún instru-
mento elaborado por él tendrá ningún peso, pero si para ser condenado 
junto con su secuaz; y sanciones similares se decretaron para los tenedo-
res de otros oficios. Pero si es un clérigo, que vaya a ser degradado de 
todo oficio y beneficio; siendo su culpa mayor, será más pesadamente 
ajusticiado. Y si tales, después que hayan sido condenados por la Iglesia, 
con desprecio tratar de ignorar su castigo, la pena de excomunión se apli-
ca rigurosamente a límites extremos de la venganza. Y el clero no deberá 
administrar los sacramentos de la Iglesia a estos herejes, ni conceder dar-
les cristiana sepultura, ni aceptar sus limosnas y oblaciones, so pena de 
ser privados de su cargo, quienes no pueden de ninguna manera ser res-
taurados sin indulgencia especial de la Sede Apostólica.  

Hay, por último, muchas otras penas aplicables a esos here-
jes, incluso cuando no persisten en su obstinación por un año, y 
también por sus hijos y nietos, porque ellos pueden ser degrada-
dos por un obispo o un inquisidor, declarados privados de todo 
título, posesiones, honores y beneficios eclesiásticos, en fin de to-
das las oficinas públicas de cualquier tipo. Pero esto es sólo cuan-
do son persistentemente y obstinadamente impenitentes. También 
sus hijos hasta la segunda generación pueden ser inhabilitados y 
no pueden obtener asistencia eclesiástica o un cargo público; pero 
esto ha de entenderse únicamente de los descendientes en el lado 
del padre, y no en la de la madre, y sólo de aquellos que son im-
penitentes. También todos sus seguidores, protectores, coautores y 
clientes se les niega todo derecho de petición o apelación; y esto se 
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explica en el sentido de que, después que un veredicto ha sido de-
clarado que son herejes, entonces no pueden hacer ninguna apela-
ción antes de su condena, por mucho que puedan haber sido en 
algún aspecto mal manipulados o tratados con severidad excesiva. 
Mucho más podría aducirse en apoyo de nuestro punto de vista, 
pero esto es suficiente.  

Ahora para la mejor comprensión de lo que se ha dicho, al-
gunos pocos puntos deben ser discutidos. Y en primer lugar, si un 
príncipe o potentado secular emplean un asistente como el que 
hemos descrito para la destrucción de algún castillo en una guerra 
justa, y con su ayuda aplasta la tiranía de los hombres malos; ¿es-
taría todo su ejército considerado como protectores y mecenas de 
ese mago, y para ser sometidos a las sanciones que hemos men-
cionado? La respuesta parece ser que el rigor de la justicia debe 
ser atemperada por sus números. Para el dirigente, con sus conse-
jeros y asesores, debe considerarse que han ayudado e instigado 
tales brujerías, y son por la ley implicados en las sanciones antes 
mencionadas cuando, después de haber sido advertidos por sus 
asesores espirituales, han persistido en su mal proceder; y luego 
los protectores y mecenas han de ser juzgados, y deben ser casti-
gados. Pero el resto del ejército, ya que no tiene parte en el consejo 
de sus líderes, porque son simplemente dispuestos a arriesgar sus 
vidas en defensa de su país, aunque pueden hacerlo con la apro-
bación de las hazañas del culpable, sin embargo, escapan de la 
sentencia de excomunión; pero deben en su confesión reconocer la 
culpabilidad del cabecilla, y para su absolución por el confesor 
deben recibir una advertencia solemne de evitar celebrar todo tipo 
de prácticas odiosas de por vida, y así para quienes sean capaces 
de recorrer los caminos de todos esos magos.  

Se podría preguntar, ¿por quiénes tales príncipes han de ser 
absueltos cuando son juzgados, ya sea por sus propios consejeros 
espirituales o por los inquisidores? Respondemos que, si se arre-
pienten, pueden ser absueltos, ya sea por sus consejeros espiritua-
les, o por los inquisidores. Esto está previsto en el Derecho Canónico 
sobre los procedimientos a seguir, en el temor de Dios y como una 
advertencia a los hombres, contra los herejes, sus seguidores, pro-
tectores, mecenas y coautores, como también en contra de los que 
están acusados o sospechosos de herejía. Pero si alguno de los an-
teriores, abjura su ex lapso en la herejía, y desean volver a la uni-
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dad de la Iglesia, pueden recibir el beneficio de la absolución pro-
porcionada por la Santa Iglesia.  

Un príncipe, o cualquier otro, se puede decir que han reca-
pacitado después de haber sido entregado al juzgado para ser cas-
tigado por sus delitos contra el Creador: cuando ha expulsado de 
sus dominios a todos los que han sido declarados culpables de 
brujería o herejía; cuando está verdaderamente arrepentido por el 
pasado; y cuando (por ejemplo, al convertirse un príncipe a la Fe 
Católica), está decidido firmemente en su mente no mostrar nin-
gún favor a cualquier otro malhechor.  

Pero cabe preguntar, ¿a quién debería ser entregado un 
hombre así, en qué tribunal debe ser juzgado, y si ha de ser juzga-
do como alguien abiertamente aprehendido en la herejía? La pri-
mera dificultad es especialmente tratada en el comienzo de la ter-
cera parte; es decir, si se trata de el proceder de un secular o de un 
Juez eclesiástico para castigar a esos hombres. Se declara manifies-
tamente en el Derecho Canónico que ningún magistrado temporal o 
Juez es competente para tratar un caso de herejía sin licencia de los obis-
pos y los inquisidores, o al menos bajo la mano de alguien que tiene la 
autoridad de ellos. Pero cuando se dice que los tribunales seculares 
no tienen jurisdicción en este asunto porque el delito de herejía es 
exclusivamente eclesiástico, esto no parece aplicarse al caso de las 
brujas; porque los delitos de brujas no son exclusivamente ecle-
siástico, sino que también son civiles a causa del daño temporal 
que hacen. 

Sin embargo, como se verá más adelante, aunque el Juez 
eclesiástico debe tratar de juzgar el caso, sin embargo, le corres-
ponde al Juez secular llevar a cabo la sentencia e infligir castigo, 
como se muestra en los capítulos del Canon respecto a la supre-
sión de la herejía, y en la excomunión. Por tanto, incluso si hace 
rendirse a la bruja al Ordinario para ser juzgada, el Juez secular 
tiene todavía el poder de castigarla después de haberla entregado 
de vuelta el Obispo; y con el consentimiento del Obispo, el Juez 
secular, incluso puede realizar ambos oficios, es decir, que puede 
tanto condena como sanción.  

Y no es una objeción válida decir que quienes son magos 
son bastante apóstatas como los herejes; por tanto éstos son delin-
cuentes contra la Fe; pero mientras que un hereje tiene sólo algu-
nas dudas parciales o totales con respecto a la Fe, la brujería en su 
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esencia implica apostasía intencional de la Fe. Porque es un peca-
do más grave el corromper la Fe, que es la vida del alma, que falsi-
ficar dinero, que es un apoyo a la vida del cuerpo. Y si los falsifi-
cadores de dinero y otros malhechores, son inmediatamente con-
denados a muerte, cuánto más justo y equitativo es que esos here-
jes y apóstatas deben ser inmediatamente emplazados a la muerte 
cuando son declarados culpables. 

Con esto se ha respondido a la segunda dificultad, a saber, 
acerca de cuál corte juzga a tales hombres que han de ser castiga-
dos. Pero esto será considerado con más detalle en la tercera parte 
de este trabajo, en el que tratamos de los métodos de sentenciar a 
los delincuentes, y cómo uno atrapado en la herejía abierta es sen-
tenciado (ver los métodos octavo y duodécimo), y en la cuestión 
donde alguno se convierte penitente cuando aún no se condenado 
a muerte.  

Porque si un simple hereje constantemente reincide con la 
frecuencia que se arrepiente, debe ser condenado a muerte según 
el Derecho Canónico; y esto es razonable de acuerdo a Santo To-
más, como para el bien general. Porque si a los herejes relapsos a 
menudo y, a menudo reciben la indulgencia y les permite vivir y 
mantener a sus bienes temporales, pudiendo perjudicar a la salva-
ción de los demás, tanto porque podrían infectar a otras personas 
si caen de nuevo, y porque, si tratan de escapar sin castigo, otros 
tendrían menos temor de ser infectados con la herejía. Y su propia 
recaída argumenta que no son constantes en la Fe, y son, por tan-
to, justamente condenados a muerte. 

Y aquí tenemos que decir que, si una mera sospecha de in-
constancia es garantía suficiente para que un Juez eclesiástico en-
tregue a un descarriado al tribunal secular para ser condenado a 
muerte, mucho más debe hacerlo en el caso de quienes se niegan a 
probar su penitencia y conversión de corazón mediante la entrega 
al tribunal secular apóstata. Cualquier bruja que sea dejada libre y 
sin control por el Juez secular puede ser condenada a muerte co-
mo bruja de acuerdo a la ley, a causa de las lesiones temporales de 
las cuales se ha hecho culpable. Pero si la bruja es penitente, el 
Juez eclesiástico debe primero absolverla de la excomunión que ha 
incurrido a causa de la herejía de brujería. También cuando un 
hereje es penitente, puede ser recibido de nuevo en el seno de la 
Iglesia para la salvación de su alma. 
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Este asunto se discute más en la primera pregunta de la 
Tercera Parte, y esto es suficiente para el presente. Sólo a los go-
bernantes se permite considerar la forma estricta y minuciosa que 
serán llamados a rendir cuentas por el terrible Juez; porque cier-
tamente habrá un juicio severo sobre las autoridades que permitan 
este tipo de concurrentes que viven y obran lesiones contra el 
Creador.  

Las otras dos clases de magos pertenecen a la categoría ge-
neral de los que pueden usar conjuros y encantamientos sacrílegos 
a fin de hacer que ciertas armas sean incapaces de dañarlos o he-
rirlos; y estos se dividen en dos clases. A la primera clase pertene-
cen los Archimagos de los cuales acabamos de hablar, en la que 
también mutilan la imagen de Cristo crucificado. Por ejemplo, si 
desean que su cabeza sea inmune a cualquier herida de un arma o 
de cualquier golpe, quitan la cabeza del crucifijo; si desean que su 
cuello sea invulnerable, se lo quitan de su cuello; si su brazo, se lo 
quitan, o al menos lo cortan, y así sucesivamente. Y a veces le qui-
tan todo por encima de la cintura, o por debajo de ella. Y en prue-
ba de ello, apenas uno de cada diez de los Crucifijos establecidos 
en las encrucijadas o en el campo pueden encontrarse completos e 
intactos. Y algunos llevan las extremidades rotas en su poder, y 
otros procuran su invulnerabilidad por medio de palabras sagra-
das o desconocidas; por lo tanto, hay una diferencia entre ellos. 

La primera especie se asemeja a los Archimagos en su des-
precio de la Fe y la mutilación de la imagen del Salvador, y son, 
por tanto, considerados como verdaderos apóstatas, y se les juzga 
por igual pues se acercan a ellos en la maldad. Porque parecen 
actuar en nombre de la protección de sus propios cuerpos, ya sea 
por encima o por debajo de la cintura, o de todo el cuerpo. Por lo 
tanto, no deben ser juzgados como herejes arrepentidos o recaí-
dos, cuando han sido condenados públicamente y se han arrepen-
tido; y se les impone una penitencia según la octava forma, con 
oración solemne y encarcelamiento, como se muestra en la Tercera 
Parte de este trabajo.  

El segundo tipo puede encantar mágicamente armas para 
caminar con los pies descalzos, y otras extrañas hazañas similares 
que realizan (éstos, de acuerdo con San Isidoro, Etimologías, VIII, 
son encantadores, aquellos que tienen cierta habilidad para reali-
zar maravillas por medio de palabras). 
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Y hay una distinción que debe hacerse entre ellos; porque 
algunos realizan sus conjuros por medio de palabras sagradas, o 
amuletos escritos en los cuerpos de los enfermos, y éstos son líci-
tos siempre que se cumplan siete condiciones, como se verá más 
adelante, donde nos ocupamos de los métodos de curación de los 
embrujados. Pero los encantamientos realizados sobre las armas 
por ciertas palabras secretas, o en casos que los encantadores es-
criban sobre los enfermos, son cuestiones para atención del Juez. 
Porque cuando utilizan palabras que ellos mismos no conocen el 
significado, o caracteres y signos que no sean el signo de la Cruz, 
este tipo de prácticas son del todo repudiadas y los buenos hom-
bres deben tener cuidado con las artes crueles de estas brujas. Y si 
no van a desistir de tales hechos, deben ser juzgados como sospe-
chosos aunque ligeramente, y la forma de la sentencia será como 
se mostrará más adelante en el segundo método. Porque ellos no 
están sin mancha con el pecado de herejía; porque hechos de este 
tipo sólo pueden hacerse con la ayuda del Diablo, y, como hemos 
demostrado, el que utiliza este tipo de ayuda es juzgado para ser 
un apóstata de la Fe. Sin embargo, con la excusa de la ignorancia o 
de la reparación de sus obras, ellos pueden ser tratados con más 
indulgencia que los Archimagos.  

Se encuentra más comúnmente que los vendedores y co-
merciantes tienen la costumbre de llevar sobre ellos ciertas runas 
encantadas; y ya que participan de la naturaleza de encantamien-
tos, ciertamente son procesados por la consumación de sus he-
chos, ya sea por el sacerdote confesor, o en audiencia pública por 
el Juez eclesiástico. Porque estas palabras y caracteres desconoci-
dos implican un pacto tácito con el Diablo, que usa en secreto esas 
cosas para su propio propósito, concede a sus portadores sus de-
seos, para que pueda atraerlos a cosas peores. Por lo tanto en el 
tribunal de justicia tales hombres deben ser advertidos y conde-
nados según indica el segundo método. En el confesionario, el 
confesor debe examinar el objeto encantado, y si él no está ente-
ramente dispuesto a tirarlo a la basura, debe suprimir las palabras 
y los signos desconocidos, pero puede mantener cualquier palabra 
del Evangelio o el signo de la Cruz.  

Ahora, con respecto a todas estas clases de magos, y espe-
cialmente los arqueros, debe tenerse en cuenta, como se ha decla-
rado anteriormente, que han de ser juzgados como herejes abier-
tamente involucrados en pecado; y hemos tocado este tema, inclu-
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so antes de la primera pregunta de la primera parte. Y ahí se de-
muestra que San Bernardo dice que hay tres maneras por las cuales 
un hombre puede ser declarado culpable de herejía: ya sea por la evidencia 
del hecho, cuando simplemente predica públicamente sus errores heréti-
cos, o por la evidencia creíble de testigos, o por su propia confesión. San 
Bernardo también explica el significado de algunas de las palabras 
de la Ley Canónica en este respecto, como se demostró en la pri-
mera pregunta de la primera parte de este trabajo.  

Está claro, por tanto, que los Archimagos, y los magos que 
encantan las armas, han de considerarse como manifiestamente 
culpables de herejía flagrante, a través de algún pacto expresado 
con el Diablo, ya que es obvio que sus hazañas no serían posibles 
sin ayuda del Diablo.  

En segundo lugar, es igualmente claro que los patronos, 
protectores y defensores de tales hombres son manifiestamente 
juzgados de la misma manera, y se someten a los castigos prescri-
tos. Pues aún no cuando no es su caso, ya que puede haber sido el 
de otros, cualquier duda en cuanto a si han de considerarse en 
sospecha ligera o fuertemente o grave; pero son siempre muy gra-
ves pecadores contra la Fe, y siempre son visitados por Dios con 
una muerte miserable.  

En base a ello se cuenta que cierto príncipe utilizaba argu-
cias para mantener a dichos asistentes a su favor, y con su ayuda 
mantenía oprimida indebidamente a cierta ciudad en los asuntos 
de comercio. Y cuando uno de sus criados le reconvino por esto, 
destruyó todo temor de Dios y exclamó: “Dios quiera que muera en 
este lugar si estoy oprimiéndolos injustamente”. La Venganza Divina 
siguió rápidamente a estas palabras, y le sobrevino una muerte 
súbita. Y esta venganza no era tanto a causa de su opresión injus-
ta, sino por su patrocinio de la herejía.  

En tercer lugar, es evidente que todos los obispos y gober-
nantes que no emplean todos los medios posibles para suprimir 
los delitos de este tipo, con sus autores y patrocinadores, son en 
igual manera juzgados como encubridores evidentes de la delin-
cuencia, y son puestos en manifiesto para ser castigados en la 
forma prescrita.  
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Parte II, Pregunta II 

Los métodos de destrucción y curación de la brujería 

 

Introducción, en que se establece la dificultad de este tema 

 

¿Es legal eliminar la brujería por medio de otras brujerías o por 

cualquier otro método prohibido? 

 

Se argumenta que no, pues ya se mostró 
que en el segundo Libro de Sentencias, y 
en la distinción octava, todos los Docto-
res coinciden en que es ilegal usar la 
ayuda de los demonios, y que ello impli-
ca apostasía respecto de la Fe. Y se argu-
menta que no es posible eliminar ningu-
na brujería sin la ayuda de los demonios. 
Pues se afirma que debe ser curada por el 

poder humano, o por el diabólico, o por el Poder Divino. No pue-
de serlo por el primero, porque el poder inferior no puede contra-
rrestar al superior, ya que no tiene dominio sobre lo que encuentra 
fuera de su capacidad natural. Tampoco por el Pode Divino, pues 
ello sería un milagro, que Dios sólo ejecuta por Su voluntad, y no 
por instancias de los hombres. Pues cuando su Madre rogó a Cris-
to que hiciese un milagro para satisfacer la necesidad de vino, Él 
respondió: “mujer, ¿qué tengo que ve contigo?”. Y los Doctores ex-
plican que esto significa: ¿Qué asociación existe entre tú y yo en la 
ejecución de un milagro? También parece que es muy poco frecuente 
que los hombres se libren de un hechizo pidiendo la ayuda de 
Dios o con las oraciones a los Santos. Por lo tanto sólo pueden li-
berarse con la colaboración de los demonios, y es ilegal buscarla. 

Además se señala que el método común que se practica pa-
ra anular un encantamiento, aunque sea ilegal, es que las personas 
hechizadas recurren a las mujeres sabias, por quienes son curadas 
con mucha frecuencia, y no por los sacerdotes o exorcistas. De 
manera que la experiencia muestra que esas curaciones se efec-
túan con la ayuda de los demonios, que es ilegal procurar por lo 
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tanto, no puede ser legal curar de ese modo un encantamiento, 
sino que se lo debe soportar con paciencia. 

Además se argumenta que Santo Tomás y San Buenaventu-
ra, en el libro IV, distinción 34, dijeron que un hechizo debe perma-
nente porque no tiene remedio humano; pues si existe es desconocido para 
los hombres o ilegal. Y se entiende que estas palabras significan que 
dicha enfermedad es incurable; agregan que, aunque Dios propor-
cionara un remedio forzando al Demonio, y éste pudiese eliminar su mal-
dición de un hombre y el hombre quedara curado, esa cura no sería hu-
mana. 

Por lo tanto, si Dios no efectúa la cura, no es lícito que el 
hombre la busque de alguna otra manera. En el mismo lugar, estos 
dos Doctores agregan que inclusive es ilegal procurar un remedio 
agregando otro encantamiento, pues dicen que, si se siente que 
esto es posible, y que el hechizo original queda eliminado, ello no 
obstante deberá considerarse permanente la brujería, pues en mo-
do alguno es lícito invocar la ayuda del Diablo por medio de la 
brujería. Además, se afirma que los exorcismos de la Iglesia no son 
siempre eficaces en la represión de los demonios, en materia de 
afecciones corporales, ya que éstas sólo se curan por discreción de 
Dios; pero que son siempre efectivas contra los ataques de los dia-
blos contra los cuales han sido ante todo instituidas, como por 
ejemplo, contra hombres poseídos, o en materia de exorcismo de 
niños. 

Por otro lado, no se sigue que, porque se le haya otorgado 
poder al Demonio sobre alguien, a causa de sus pecados, ese po-
der deba terminar al cesar el pecado. Pues con suma frecuencia un 
hombre puede dejar de pecar, pero sus pecados siguen en pie. Por 
lo cual parece, por estos dichos, que los dos Doctores que hemos 
citado opinaban que es lícito eliminar un hechizo, sino que debe 
ser tolerado, tal como lo permite Dios Nuestro Señor, Quien pue-
de eliminarlo cuando le plazca. 

Contra esta opinión se argumenta que así como Dios y la 
naturaleza no abundan en cosas superfluas, tampoco carecen de 
las necesarias; y es una necesidad que se dé a los fieles, contra esos 
actos del Demonio, no sólo un medio de protección (del cual tra-
tamos en el comienzo de esta Segunda Parte), sino también reme-
dios curativos. Pues de lo contrario, los fieles no estarían lo bas-
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tante armados por Dios, y las obras del Demonio parecerían más 
fuertes que las de Dios. 

Además está la glosa de ese texto en Job: No existe poder en la 
tierra, etc. La glosa dice que, aunque el Demonio tiene poder sobre to-
das las cosas humanas, está sometido a los méritos de los Santos, e inclu-
so a los de los hombres santos en esta vida. 

Y una vez más San Agustín (De Moribus Ecelesiae) dice: 
Ningún ángel es más poderoso que nuestra mente, cuando nos aferramos 
a Dios. Pues si el poder es una virtud en este mundo, la mente que 
se mantiene cerca de Dios es más sublime que el mundo entero. 
Por lo tanto, esas mentes pueden deshacer los actos del Demonio. 

Respuesta. He aquí dos opiniones importantes, que, según 
parece, difieren por entero entre sí, pues hay algunos Teólogos y 
Canonistas que afirman que es lícito anular la brujería, inclusive 
por medios supersticiosos y vanos. Y esta es la opinión de Duns 
Escoto, Enrique de Segusio, y Godofredo, y todos los Canonistas. 
Pero es opinión de los otros Teólogos, en especial de los antiguos, 
y algunos de los modernos, tales como Santo Tomás, San Buena-
ventura, el Beato Alberto, Pedro de Paludes y muchos otros, que 
en ninguna circunstancia debe hacerse el mal para obtener buenos 
resultados, y que un hombre debería morir, antes de aceptar su 
curación por métodos supersticiosos y vanos. 

Examinemos ahora sus opiniones, con vistas a hacerla coin-
cidir en la mayor medida posible. En su Libro IV, distinción, 39 
sobre las obstrucciones e impotencia provocadas por la brujería 
Escoto dice que es tonto afirmar que es ilícito anular un hechizo aunque 
sea por medios supersticiosos y vanos, y que hacerlo así no es en manera 
alguna contrario a la Fe; pues quien destruya la obra del Demonio no es 
cómplice de dichas obras, sino que cree que el Diablo tiene el poder y la 
inclinación de ayudar infligir un daño, sólo en la medida en que el símbo-
lo o seña exteriores de ese daño perduren. Por lo tanto, cuando el sím-
bolo se destruye, pone fin al daño. Y agrega que es meritorio des-
truir las obras del Demonio. Pero como habla de los símbolos, da-
remos un ejemplo. 

Hay mujeres que descubren a una bruja por el siguiente 
símbolo. Cuando el rendimiento de leche de una vaca ha sido re-
ducido por brujería, cuelgan un cubo de leche sobre fuego, pro-
nuncian ciertas palabras supersticiosas, golpean cubo con un palo. 
Y aunque las mujeres golpean el cubo, el Demonio trasmite todos 
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esos golpes a la espalda de la bruja y de ese modo se fatiga a la 
bruja y al Demonio. Pero el Diablo lo hace para poder llevar a 
peores prácticas a la mujer que golpea el cubo. Y así, si no fuese 
por el riesgo que ello implica no habría dificultad en aceptar la 
opinión de este sabio Docto Podrían darse muchos otros ejemplos. 
En su elocuente Summa sobre la impotencia genital causal por 
brujería, Enrique de Segusio dice que en tales casos de recurrirse a los 
remedios de los médicos; y aunque algunos tales remedios parecen vanos 
y supersticiosos sortilegios encantamientos, se debe confiar en todos en 
su propia profesión y la Iglesia puede muy bien tolerar la supresión de 
vanidad por medio de otras vanidades. También Ubertino, en su Libro 
Cuarto, usa estas palabras: Un hechizo puede anularse por oración; o 
por la misma arma con que se le infligió. 

Godofredo dice en su Summa: un hechizo no siempre puede ser 
eliminado por quien lo causó, ya sea porque ha muerto, o porque no sabe 
cómo curarlo, o porque se ha perdido el encantamiento necesario. Pero si 
sabe cómo lograr alivio, es lícito que lo cure. Nuestro autor habla con-
tra quienes dijeron que una obstrucción del acto carnal no podía 
ser causada por brujería, y que nunca es permanente, y que por lo 
tanto no anula un matrimonio ya contraído. 

Además, quienes afirmaban que ningún maleficio es per-
manente, eran movidos por las siguientes razones: pensaban que 
todos los hechizos podían ser anulados, bien por otro encanta-
miento mágico, o por loa exorcismos de la Iglesia, ordenados para 
la supresión del poder del Diablo, o por una verdadera penitencia, 
ya que el Demonio sólo tiene poder sobre los pecadores. De modo 
que en el primer sentido convienen con la opinión de los otros, a 
saber, que un hechizo puede eliminarse por medios supersticio-
sos. 

Pero Santo Tomás opina lo contrario cuando dice: si un he-
chizo no puede revocarse, como no sea por algún medio ilícito, tal como la 
ayuda del Demonio o cualquier cosa por el estilo, aunque se sepa que es 
posible eliminarlo de esa manera, se lo debe considerar permanente, pues 
el remedio no es lícito. 

La misma opinión sustentan San Buenaventura, Pedro de 
Paludes, el beato Alberto y todos los Teólogos. Pues en una breve 
referencia al problema de invocar la ayuda del Demonio, ya sea de 
manera tácita o expresa, parecen sostener que esos hechizos sólo 
pueden eliminarse por un exorcismo legal o una verdadera peni-
tencia (como se establece en la Ley Canónica, acerca del sortile-
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gio), movidos, según parece, por consideraciones mencionadas al 
comienzo de este tema. 

Pero es conveniente hacer coincidir, hasta donde resulte po-
sible, estas diversas opiniones de los sabios Doctores, y ello puede 
hacerse en un sentido. Pues debe señalarse el objetivo de que los 
métodos con que es posible eliminar un hechizo de brujería son 
los siguientes: por intermedio de otra bruja y otro hechizo, o sin la 
ayuda de otra bruja, pero mediante ceremonias mágicas e ilícitas. 
Y este último método puede dividirse en dos, a saber: el empleo 
de ceremonias al mismo tiempo ilegales y vanas, o la utilización 
de ceremonias que son vanas pero no ilícitas. 

El primer remedio es en todo sentido ilegal, tanto respecto 
del agente como del remedio mismo. Pero puede lograrse de dos 
maneras; o con cierto daño para quien efectuó el hechizo, o sin 
daño alguno, pero con ceremonias mágicas e ilícitas. En este últi-
mo caso, se lo puede incluir en el segundo método, es decir, aquel 
por el cual se elimina el hechizo, no con la ayuda de una bruja, 
sino con ceremonias mágicas e ilegales; y en este caso debe seguir 
siendo juzgado ilícito, aunque no en la misma medida que el pri-
mer método. 

Podemos resumir la situación como sigue. Existen tres con-
diciones por las cuales un remedio resulta ilegal. Primero, cuando 
el encantamiento se elimina por la acción de otra bruja, y por una 
nueva brujería, o sea, por el poder de algún Demonio. Segundo, 
cuando no lo elimina una bruja, sino alguna persona honrada, pe-
ro de tal modo, que el hechizo, por medio de algún remedio mági-
co, se traslada de una persona a otra; y una vez más, esto es ilícito. 
Tercero, cuando el encantamiento se elimina sin imponerlo a otra 
persona, sino que se usa una invocación abierta o tácita a los de-
monios; y otra vez, esto es ilícito. 

Y con referencia a estos métodos dicen los Teólogos que es 
mejor morir que aceptarlos. Pero existen otros dos métodos por 
medio de los cuales, según los Canonistas, es lícito, o no ocioso y 
vano, anular un hechizo; y que tales métodos pueden usarse 
cuando se han probado y fracasado todos los remedios de la Igle-
sia, tales como los exorcismos y las oraciones de los Santos y la 
verdadera penitencia. Pero para una comprensión más clara de 
estos remedios, relataremos algunos ejemplos que conocemos por 
experiencia. 



Malleus Maleficarum 

~ 134 ~ 

 

En época del papa Nicolás llegó a Roma, por ciertos nego-
cios, un obispo de Alemania, a quien es caritativo no nombrar, 
aunque ya pagó la deuda de toda la naturaleza. Allí se enamoró 
de una muchacha, y la envió a su diócesis, al cuidado de dos cria-
dos, junto con algunas otras de sus posesiones, entre ellas varias, 
ricas joyas. Mientras esta joven se encontraba en gracia, con la ha-
bitual codicia, de las mujeres, llegó a ansiar apoderarse de las jo-
yas, que en verdad eran muy valiosas; y comenzó a pensar, en el 
fondo del corazón, que si el obispo muriese por alguna brujería, 
ella podría apoderarse de los anillos, pendientes y collares. Al día 
siguiente el obispo enfermó de repente, y los médicos y sus cria-
dos sospecharon que había sido envenenado; pues había tal fuego 
en su pecho, que debía beber continuos tragos de agua fría para 
atenuarlo. Al tercer día, cuando parecían no existir esperanzas pa-
ra él, llegó una anciana y rogó que se le permitiese verlo, diciendo 
que había ido para curarlo, de manera que la hicieron pasar, y ella 
prometió al obispo que lo curaría si aceptaba sus proposiciones. 
Cuando el obispo preguntó qué debía aceptar para recuperar la 
salud, como tanto lo deseaba, la anciana respondió: “tu enfermedad 
ha sido causada por un hechizo de brujería, y sólo puedes curarte con 
otro, que trasladará la enfermedad, de tí a la bruja que la provocó, de 
forma que ella morirá”. El obispo se asombró, y al ver que no podía 
curarse de otra manera, y como no deseaba adoptar una decisión 
irreflexiva, decidió pedir consejo al Papa. 

Ahora bien, el Santo Padre lo amaba tiernamente, y cuando 
se enteró de que sólo podía curar por la muerte de la bruja, aceptó 
permitir el menor de los dos males, y firmó ese permiso con su 
sello. Entonces se buscó otra vez a la anciana y se le dijo que tanto 
él como el Papa habían aceptado la muerte de la bruja, a condición 
de que a él se le devolviera su salud anterior; y la anciana se fue, 
prometiéndole que quedaría curado a la noche siguiente. Y he 
aquí que en mitad de la noche se sintió curado y libre de toda en-
fermedad, y envió un mensajero para averiguar qué había sido de 
la joven; y éste volvió e informó que había enfermado de pronto, 
en mitad de la noche, mientras dormía junto a su madre. 

Debe entenderse que a la misma hora y momento la enfer-
medad abandonó al obispo y cayó sobre la joven bruja, por inter-
medio de la bruja vieja; y así, el mal espíritu al dejar de acosar al 
obispo, pareció restablecerle la salud por casualidad, en tanto que 
no era él, sino Dios, quien le permitía acosarlo, y el Demonio, en 
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razón de su pacto con la segunda bruja, que envidiaba la fortuna 
de la joven, tuvo que atacar a la amante del obispo. Y debe pen-
sarse que estos dos malos encantamientos no fueron hechos por 
un demonio que sirviese a dos personas, sino por dos demonios, 
servidores de dos brujas distintas. Pues los demonios no trabajan 
contra sí, sino que actúan, en la medida de lo posible, de acuerdo 
para la perdición de las almas. Por último y por compasión; el 
obispo fue a visitar a la joven, pero cuando entró en la habitación 
ella lo recibió con horribles execraciones, y exclamó: “¡que tú y 
quien te curó sean condenados para siempre!”. Y el obispo trató de 
apaciguarla, y llevarla a la penitencia, y le dijo que le perdonaba 
todos sus errores, pero ella apartó el rostro y dijo: “No tengo espe-
ranza de perdón, y encomiendo mi alma a todos los demonios del in-
fierno”. Y tuvo una muerte desdichada. Pero el obispo regresó a su 
hogar con alborozo y agradecimiento. 

Aquí debe señalarse que un privilegio otorgado a uno no 
constituye un precedente para todos, y la dispensa del Papa en 
este caso no significa, que sea licita en todos los casos. En su For-
micarius, Nider se refiere a la misma materia, pues dice: 

A veces se emplea el siguiente método para eliminar un hechizo de 
brujería, o para vengarse de él. Alguien, que ha sido hechizado en sí 
mismo o en sus posesiones, acude a una bruja con el deseo de saber quién 
lo dañó. Entonces la bruja vierte plomo fundido en el agua hasta que, por 
obra del Demonio, el plomo solidificado forma alguna imagen. Entonces 
la bruja pregunta en qué parte del cuerpo desea que su enemigo sea heri-
do, para poder reconocerlo por ese daño. Y cuando lo eligió, la bruja en 
seguida perfora o hiere con un cuchillo la imagen de plomo en la misma 
parte, y le muestra el lugar por el cual puede reconocer a la persona cul-
pable. Y se sabe por experiencia que, tal como la imagen de plomo 
queda herida, tal ocurre también con la bruja que obró el hechizo. 

Pero yo digo, acerca de este tipo de remedio, y de otros co-
mo él, que en general son ilícitos, aunque la debilidad humana, en 
la esperanza de obtener el perdón de Dios, queda atrapada muy a 
menudo por tales prácticas, ya que cuida más la salud del cuerpo 
que la del alma. 

El segundo tipo de cura practicada por brujas que eliminan 
un hechizo exige, una vez más, un pacto expreso con el Demonio, 
pero no va acompañada por un daño a otra persona. Existen mu-
chas de estas brujas, pues siempre se las encuentra a intervalos de 
una o dos millas alemanas, y parecen capaces de curar a quien ha-
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ya sido hechizado por otra bruja de su propio distrito. Algunas de 
ellas afirman que pueden efectuar esas curaciones en todo mo-
mento; otras, que sólo pueden curar a los hechizados de las tierras 
señoriales vecinas; otras, que sólo pueden ejecutar, sus curas con 
el consentimiento de la bruja que practicó el encantamiento primi-
tivo. 

Y se sabe que estas mujeres han entrado en un pacto abierto 
con el Demonio, porque revelan asuntos secretos a quienes acuden 
a ellas para ser curados. Porque de pronto revelan a esa persona la 
causa de su calamidad, le dicen que ha sido hechizado en su pro-
pia persona o en sus posesiones, debido a alguna pendencia que 
tuvo con un vecino, o con otra mujer u hombre; y en ocasiones, 
para mantener en secreto sus prácticas criminales, imponen a sus 
clientes una peregrinación otra obra piadosa. 

Pero abordar a estas mujeres para curar es tanto más perni-
cioso, pues parecen atraer mayor desprecio sobre la Fe que otras 
que realizan sus curas por medio de un pacto tácito con el Demo-
nio. Pues quienes recurren a tales brujas piensan más en salud fí-
sica que en Dios, y además, Dios abrevia sus vidas para castigarlos 
por tomar en sus manos la venganza por sus daños Pues así la 
venganza Divina alcanzó a Saúl, porque primero expulsó del país 
a todos los magos y hechiceros, y después consultó a una bruja, 
por lo cual fue muerto en combate con sus hijos, I Samuel, X, y I 
Paralipómenos, X. Y por el mismo motivo, tuvo que morir el en-
fermo Ocozías, IV Reyes, (Ahaziah; II Reyes, I). 

Además, quienes consultan con esas brujas son considera-
dos difamados, y no se les puede permitir que presenten una acu-
sación. Y por ley deben ser sentenciados a la pena capital, como se 
dijo en el Primer Tema de esta obra. 

Mas, ¡ay!, Oh Señor Dios, que eres justo en todos Tus jui-
cios, ¿quién librará a los pobres hechizados que claman en sus do-
lores incesantes? Pues nuestros pecados son tan grandes y el 
enemigo tan fuerte; ¿y quiénes son los que pueden deshacer las 
obras del Demonio por medio de exorcismos lícitos? Parece que-
dar un remedio: que los jueces, por medio de diversas penalida-
des, frenen en todo lo posible esas maldades, castigando a las bru-
jas que las ocasionan; de modo que así priven a los enfermos de la 
oportunidad de consultar a las brujas. Mas, ¡ay! nadie entiende 
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esto en su corazón, sino que todos buscan su propio beneficio en 
lugar del de Jesús Cristo. 

Porque tantas personas solían acudir a liberarse de hechi-
zos, a la bruja de Reichshofen, a quien ya mencionamos, que el 
conde del castillo instaló un puesto de portazgo, y todos los en-
cantados en sus personas o posesiones debían pagar una moneda 
antes de poder visitar la casa de ella; y él se jactaba de obtener una 
importante ganancia con estos medios. 

Sabemos por experiencia que existen muchas de esas brujas 
en la diócesis de Constanza; no porque esta diócesis esté más in-
fectada que otras, ya que esta forma de infidelidad es general en 
todas las diócesis; pero ésta ha sido investigada más a fondo. Se 
descubrió que se recurría todos los días a un hombre llamado 
Hengst, por una gran cantidad de pobres que habían sido hechi-
zados, y con nuestros propios ojos vimos esas multitudes en la 
aldea de Eningen, y por cierto que los pobres nunca acudían en 
tales números a ningún altar de la Santísima Virgen, o a un pozo 
Sagrado, o a una Ermita. Pues en medio del más crudo invierno, 
cuando todas las carreteras y caminos laterales se hallaban cubier-
tos de nieve, acudían a él desde cuatro a diez kilómetros a la re-
donda, a pesar de las mayores dificultades, y algunos eran cura-
dos, pero otros no. Pues supongo que no todos los hechizos pue-
den anularse con la misma facilidad, debido a los diversos obs-
táculos, como ya se dijo. Y estas brujas anulan encantamientos por 
medio de una invocación abierta de los demonios, a la manera del 
segundo tipo de remedio, que es ilícito, pero no en el mismo grado 
que la primera clase.  

El tercer tipo de remedio es el que se emplea mediante cier-
tas ceremonias supersticiosas, pero sin daño para nadie, y no por 
una bruja confesa. Un ejemplo de este método es el siguiente: cier-
to comerciante del mercado de la ciudad de Spires declaró que le 
había ocurrido la experiencia que sigue. “Me encontraba, dijo, en 
Suabia, en el castillo de un noble muy conocido, y un día, después de la 
cena, me paseaba a mis anchas, con dos de los criados, por los campos, 
cuando nos encontramos con una mujer. Pero mientras ella se encontra-
ba todavía lejos, mis compañeros la reconocieron, y uno me dijo: 
΄Persígnese en seguida΄, y el otro me instó a hacer lo mismo.  Les pregun-
té qué temían, y contestaron: ΄La bruja más peligrosa de toda la provincia 
viene a nuestro encuentro, y puede lanzar un hechizo sobre los hombres 
con sólo mirarlos΄. Pero por obstinación me jacté que nunca les había 
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temido, y apenas pronuncié las palabras cuando me sentí fuertemente 
herido en el pie izquierdo, de modo que no pude separarlo del suelo, ni 
dar un paso sin el mayor dolor. Ante lo cual, enviaron en seguida a bus-
car, al castillo, un caballo para mí, y así me llevaron de vuelta. Pero los 
dolores fueron en aumento durante tres días. La gente del castillo, enten-
diendo que había sido embrujado, relató lo que le había ocurrido a cierto 
campesino que vivía a un kilómetro y medio de distancia, y de quien sa-
bían que era diestro para eliminar hechizos. Ese hombre llegó muy pron-
to, y después de examinar mi pie dijo: ΄Probaré si estos dolores se deben a 
una causa natural; y si descubro que no, tendrá que recurrir a remedios 
no naturales΄. A lo cual repliqué: ΄Si puedo curar sin magia, y con la 
ayuda de Dios, aceptaré de buen grado; pero nada quiero tener que ver 
con el Demonio, ni deseo su ayuda΄. Y el campesino prometió que no usa-
ría otros medios que los legales, y que me curaría con la ayuda de Dios, 
siempre que pudiese asegurarse de que mis dolores eran obra de brujería. 
Entonces acepté sus proposiciones. Tomó plomo derretido (a la manera 
de otra bruja a quien ya mencionamos), y lo sostuvo en un cucharón 
de hierro, sobre mi pie, y lo dejó caer en un cuenco de agua, y en el acto 
aparecieron las formas de varias cosas, como espinas y pelos y huesos y 
otras cosas por el estilo, depositadas en el cuenco. ΄Ahora -dijo- veo que 
esta enfermedad no es natural, sino que se debe, por cierto, a un embru-
jamiento΄. Y cuando le pregunté cómo podía saberlo por el plomo fundi-
do, contestó: ΄Existen siete metales que pertenecen a los siete planetas, y 
como Saturno es el Señor del plomo, cuando éste se vierte sobre alguien 
que ha sido hechizado, tiene la propiedad de descubrir la brujería con su 
poder. Y así ha quedado demostrado con certeza, y pronto curarás; pero 
debo visitarte durante tantos días cuantos pasaste bajo este hechizo΄. Y 
me preguntó cuántos días habían transcurrido; y cuando le dije que ese 
era el tercero, fue a verme cada uno de los tres días siguientes, y con sólo 
examinar y tocar mi pie, y decir para sí algunas palabras, disolvió el en-
cantamiento y me restableció la salud”. 

En este caso resulta claro que quien cura no es un brujo, 
aunque su método sea un tanto supersticioso. Pues como prome-
tió una cura con ayuda de Dios, y no por obra del Demonio, y 
afirmó la influencia de Saturno sobre el plomo, se mostró irrepro-
chable y más bien digno de elogio. Pero aún queda una pequeña 
duda en cuanto al poder mediante el cual se eliminó el hechizo de 
la bruja, y las figuras creadas en el plomo. Pues ninguna brujería, 
puede eliminarse por un poder natural, aunque es posible ate-
nuarla, como se mostrará más tarde, cuando hablemos de los re-
medios para los posesos. Por lo tanto parece que ejecutó esa cura, 
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al menos por medio de un pacto tácito con un Demonio. Y lo lla-
mamos pacto tácito cuando el practicante acepta de manera tácita 
emplear la ayuda del Diablo. 

Y de este modo se llevan a cabo muchas obras supersticio-
sas, pero con un grado variable de ofensa al Creador, ya que pue-
de existir mayor ofensa para Él en una operación que en otra. Pero 
como este campesino estaba seguro de lograr una cura y como 
debía visitar al paciente durante tantos días como había estado 
enfermo, y si bien no usó remedios naturales, sino que lo curó de 
acuerdo con la promesa hecha, por estas razones, aunque no tenía 
un pacto abierto con el Diablo, se lo debe considerar, no sólo como 
sospechoso, sino como claramente culpable de herejía, y como 
convicto y sujeto por lo menos a los castigos expuestos en el se-
gundo método de sentencia; pero su castigo debe ser acompañado 
por una solemne abjuración, a menos de que esté protegido por 
otras leyes que parezcan ser de intención contraria. 

La cuarta clase de remedios, respecto de los cuales los Ca-
nonistas coinciden en parte con algunos de los Teólogos, se dice 
que no es nada peor que ociosa y vana, ya que sólo es supersticio-
sa, y no hay pacto, ni abierto ni tácito, con el Demonio en cuanto a 
la intención u objetivos del practicante. Y dicen que los Canonistas 
y algunos Teólogos sólo coinciden en parte en que se debe tolerar 
este tipo de remedios; pues su acuerdo o desacuerdo depende de 
si clasifican o no este tipo de remedios con la tercera clase. Pero 
esta clase de remedio vano se ejemplifica más arriba, en el caso de 
las mujeres que golpean un cubo colgado sobre el fuego para que 
pueda ser apaleada la bruja que hizo que la vaca quedase sin le-
che; aunque esto puede hacerse en nombre del Demonio o sin 
ninguna referencia a él. 

Podemos presentar otros ejemplos del mismo tipo, porque a 
veces, cuando una vaca ha sido dañada de esa manera, si desean 
descubrir quién la embrujó, la llevan a los campos con los panta-
lones de un hombre, o con cualesquiera otras de esas cosas impu-
ras, sobre la cabeza o el lomo. Y esto lo hacen ante todo en los días 
festivos y santos, y tal vez con alguna invocación al Demonio, y 
castigan a la vaca con una vara y la ahuyentan. Y entonces el ani-
mal corre en línea recta a la casa del brujo, y golpea con vehemen-
cia en la puerta, con los cuernos, mientras lanza grandes mugidos; 
y el Demonio hace que la vaca siga haciendo esto hasta que se la 
pacifica con otra brujería. 
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En verdad, y según los mencionados Doctores, estos reme-
dios pueden ser tolerados, pero no son meritorios, como algunos 
tratan de afirmar. Porque San Pablo dice que todo lo que hacemos, de 
palabra o de acto, debe hacerse en el nombre de Nuestro Señor Jesús Cris-
to. Ahora bien, en este tipo de remedio puede no haber invocación 
directa del Demonio, y sin embargo mencionarse el nombre de 
éste; o no existir intención de hacer tales cosas por medio de un 
pacto abierto o tácito con el Diablo, y un hombre puede decir: 
“Quiero hacer esto; participe o no el Demonio en ello”, y esa temeridad, 
al apartar el temor a Dios, ofende a éste, Quien entonces concede 
al Demonio poder para efectuar esas curas. En consecuencia, 
quienes usan tales prácticas deben ser llevados al camino de la 
penitencia, e instados a abandonar esas cosas y recurrir más bien a 
los remedios de que hablaremos luego, aunque ya los menciona-
mos antes, a saber, el uso del Agua Bendita y de la Sal Bendita, y 
de exorcismos, etcétera. 

Del mismo modo debe verse a quienes usan el siguiente mé-
todo.  Cuando un animal ha sido muerto por brujería, y desean 
encontrar a la bruja, o asegurarse de si su muerte fue natural o 
debida a hechicería, van al lugar en que se despelleja a los anima-
les muertos, y arrastran sus intestinos por el suelo, hasta su casa; y 
no entran en la casa por la puerta principal, sino por sobre el um-
bral de la entrada trasera a la cocina, y entonces encienden un 
fuego y ponen los intestinos sobre él. Después, según lo que con 
mucha frecuencia se nos dijo, así como los intestinos se calientan y 
se queman, así los intestinos de la bruja resultan afectados por 
quemantes dolores. 

Pero cuando ejecutan este experimento cuidan que la puerta 
esté bien cerrada, porque los dolores obligan a la bruja a tratar de 
entrar en la casa, y si puede sacar un carbón del fuego, todos sus 
dolores desaparecerán. Y muchas veces se nos dijo que, cuando no 
puede entrar en la casa, la rodea por dentro y por fuera con la más 
densa niebla, con tan horribles chillidos y alborotos, que al final 
quienes se encuentran en la casa creen que el techo está a punto de 
derrumbarse y aplastarlos, si no abren la puerta. 

Algunos otros experimentos son de la misma naturaleza. 
Porque a veces las personas eligen a las brujas de entre una canti-
dad de mujeres de la Iglesia, haciendo que las brujas no puedan 
salir de la Iglesia sin su permiso, inclusive después de terminados 
los ritos. Y lo hacen de esta manera. Un domingo cubren los zapa-
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tos de los jóvenes con grasa, sebo o unto de cerdo, como suelen 
hacerlo cuando desean reparar y renovar la festividad del cuero, y 
de tal modo los jóvenes entran en la Iglesia, de la cual es imposible 
que ninguna de las brujas presentes salga o parta hasta que quie-
nes estaban ansiosos por descubrirlas se vayan o les den permiso 
expreso para regresar a sus casas. 

Lo mismo ocurre con ciertas palabras, que no es convenien-
te mencionar, no sea que el Demonio seduzca a alguien para que 
las emplee. Pues los jueces y magistrados no deben asignar dema-
siado peso a las pruebas de quienes pretenden descubrir brujas 
por estos medios, por temor de que el Demonio, el sagaz enemigo, 
los induzca con este pretexto a difamar a mujeres inocentes. Por lo 
tanto, hay que instar a tales personas a que busquen el remedio de 
la penitencia. Pero en ocasiones es preciso tolerar y permitir prác-
ticas de este tipo. 

De tal manera hemos contestado a los argumentos de que 
ningún hechizo de brujería debe ser anulado. Porque los dos pri-
meros remedios son por completo ilícitos. El tercero es tolerado 
por la ley, pero necesita un muy cuidadoso examen por parte del 
Juez eclesiástico. También San Antonino, en su Summa, señala 
esta discrepancia entre la Ley Canónica y la ley civil. 

Luego parece que el derecho civil reconoce la legalidad de 
estas prácticas para la preservación de los cultivos y el ganado, y 
que en todo caso, ciertos hombres que usan este tipo de artes no 
son sólo para ser tolerado pero incluso recompensado. Por lo cual 
el Juez eclesiástico debe tomar nota en particular si los métodos 
utilizados en la neutralización de granizadas y tormentas están 
dentro del espíritu de la ley, o si son de ninguna manera supersti-
ciosa; y luego, si no hay escándalo para la Fe está involucrado, 
pueden ser tolerados. Pero en realidad esto no pertenece al tercer 
método, pero a la cuarta, y también a la quinta, de la que habla-
remos más adelante en los siguientes capítulos, en los que trata-
mos con los remedios eclesiásticos y legales, con la que a veces se 
incluye ciertas prácticas supersticiosas que pertenecen al cuarto 
método. 
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Parte II, pregunta II, capítulo I 

Los remedios que prescribe la Santa Iglesia contra los 

demonios íncubos y súcubos 

 

En los capítulos precedentes del Primer 
Tema tratamos de los métodos de embru-
jar a los hombres, animales y frutos de la 
tierra, y en especial de la conducta de las 
brujas en sus propias personas; de cómo 
seducen a las jóvenes para aumentar sus 
malignas huestes; cuál es su método de 
protección y de rendir homenaje; cómo 
ofrecen a los demonios sus propios hijos 

y los ajenos; y cómo se transportan de lugar en lugar. Ahora digo 
que no existe remedio para tales prácticas, a menos de que las bru-
jas sean desarraigadas por entero por los jueces, o por lo menos 
castigadas como ejemplo para todos los que quieran imitarlas; pe-
ro no tratamos en seguida este punto. 

Por el momento sólo nos ocupamos de los remedios contra 
los daños que infligen; y ante todo, de cómo puede curarse a los 
hombres hechizados. Con respecto al encantamiento de los seres 
humanos por medio de demonios íncubos y súcubos, es de señalar 
que esto puede darse de tres maneras. 

Primero, como en el caso de las propias brujas, cuando las 
mujeres se prostituyen voluntariamente a los demonios íncubos. 
Segundo, cuando los hombres tienen relaciones con los demonios 
súcubos; pero no parece que los hombres forniquen de ese modo, 
diabólicamente, con el mismo grado pleno de culpabilidad, por-
que los hombres, que por naturaleza tienen un intelecto más fuer-
te que las mujeres, tienden en mayor medida a rechazar esas prác-
ticas. Tercero, puede ocurrir que hombres o mujeres se vean enre-
dados por brujería con íncubos y súcubos, contra su voluntad. Es-
to sucede ante todo en el caso de ciertas vírgenes molestadas por 
los demonios íncubos contra su voluntad; y parecería que son he-
chizadas por las brujas, que, como ocurre muchas veces en otras 
enfermedades, hacen que los demonios molesten a tales vírgenes, 
en forma de íncubos, con el fin de seducirlas e incorporarlas a su 
ruin compañía. Demos un ejemplo. 
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En la ciudad de Coblenza hay un pobre hombre embrujado 
de ese modo. En presencia de su esposa, tiene la costumbre de ac-
tuar como los hombres con las mujeres, es decir, de practicar el 
coito, por así decirlo, y lo hace en repetidas ocasiones, y los gritos 
y ansiosos ruegos de su esposa no producen efecto alguno que lo 
haga desistir. Y después de haber fornicado así, dos o tres veces, 
ruge: “Vamos a empezarlo todo de nuevo”, cuando en verdad no exis-
te ninguna persona visible para los ojos mortales, acostada junto a 
él. Y después de una increíble cantidad de estos encuentros, el po-
bre hombre cae por fin al suelo, completamente agotado. Cuando 
recobra un poco las fuerzas y se le pregunta cómo le ocurrió eso, y 
si tenía a alguna mujer consigo, responde que nada vio, pero que 
su mente está poseída de alguna manera, de modo que no puede 
contenerse de ese priapismo. Y por cierto que abriga una fuerte 
sospecha de que cierta mujer lo embrujó de esa manera, porque él 
se ofendió, y ella lo maldijo con palabras amenazadoras, y le dijo 
que quería que le sucediera. 

Pero no existen leyes ni ministros, de justicia que pueda 
vengar un delito tan grande sin otro justificativo que una vaga 
acusación o una grave sospecha; pues se afirma que nadie debe 
ser condenado si no ha sido convicto por su propia confesión, o 
por las pruebas de tres testigos dignos de confianza, ya que el 
simple hecho del delito, unido inclusive a la más grave de las sos-
pechas contra alguna persona, no basta para justificar el castigo de 
ésta. Pero este asunto se tratará más adelante. 

En cuanto a los casos en que jóvenes doncellas son molesta-
das de ese modo por demonios íncubos, llevaría demasiado tiem-
po mencionar siquiera a los que ocurrieron en nuestra propia épo-
ca, porque existen muchas historias, muy bien atestiguadas, de 
tales encantamientos. Pero la gran dificultad para encontrar un 
remedio para tales afecciones puede ejemplificarse con una histo-
ria narrada por Tomás de Brabante en su libro Sobre las abejas. 

Yo vi, escribe, y escuché la confesión de una virgen revestida de 
hábitos religiosos, quien al comienzo dijo que nunca había consentido en 
participar en una fornicación, pero al mismo tiempo me dio a entender 
que había sido tratada de esa manera. No pude creerlo, y la insté y exhor-
té con energía, y con los ruegos más solemnes, a que dijese la verdad, pa-
ra no poner en peligro su alma. Al cabo, llorando con amargura, recono-
ció que había sido corrompida, más bien en la mente que en el cuerpo; y 
que aunque después la congoja estuvo casi a punto de matarla, y que to-
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dos los días se confesaba con lágrimas, ningún recurso o estudio de artes 
pudo librarla de un demonio íncubo, ni siquiera por el Signo de la Cruz, 
ni por el Agua Bendita, prescritas en especial para la expulsión de los 
demonios, y menos por el Sacramento del Cuerpo de Nuestro Señor, que 
hasta los ángeles temen. Pero luego de muchos años de oraciones y ayu-
nos, quedó liberada. Puede creerse (salvo mejor juicio) que después 
de arrepentirse y confesar su pecado, el demonio íncubo debería 
ser considerado más bien un castigo por el pecado, que un pecado 
en sí mismo. 

Una monja devota llamada Cristina, de los Países Bajos, del 
ducado de Brabante, me dijo lo siguiente acerca de la misma mu-
jer. En la vigilia de un Pentecostés la mujer acudió a ella para que-
jarse de que no se atrevía a tomar el Sacramento debido a los im-
portunos acosos de un Demonio. Cristina se apiadó de ella y le 
dijo: “Ve y descansa, en la seguridad de que mañana recibirás el Cuerpo 
de Nuestro Señor, pues yo tomaré sobre mí tu castigo”. Y así se fue, 
gozosa, y después de rezar esa noche, durmió en paz, y por la 
mañana se levantó y comulgó con toda la tranquilidad del alma. 
Pero Cristina, sin pensar en el castigo que había atraído sobre sí, 
fue a reposar por la noche, y mientras yacía en el lecho oyó, por 
decirlo así, un violento ataque de que se la hacía objeto; y aferran-
do de la garganta a lo que fuese, trató de quitárselo de encima. 
Volvió a recostarse, pero fue molestada otra vez, y se levantó ate-
rrorizada; y esto sucedió en varias ocasiones, en tanto que la paja 
de su cama era revuelta y arrojada por todas partes, de modo que 
al final advirtió que era perseguida por la malicia de un demonio. 
Entonces abandonó su jergón, y pasó una noche insomne; y cuan-
do deseaba orar, se vio tan atormentada por el demonio, que dijo 
que jamás había sufrido tanto hasta entonces. En consecuencia, 
por la mañana, luego de decir a la otra mujer: “Renuncio a tu casti-
go, y apenas me queda vida para renunciar a él”, escapó de la violencia 
del maligno tentador. Según esto, puede verse cuán difícil es curar 
este tipo de mal, se deba o no a la brujería. 

Pero todavía existen algunos medios por los cuales es posi-
ble expulsar a esos demonios, sobre los cuales escribe Nider en su 
Formicarius. Dice que, hay cinco maneras de liberar a las muchachas o 
los hombres: primero, por Confesión sacramental; segundo, por el Sagra-
do Signo de la Cruz, o por el recitado de la Salutación Angélica; tercero, 
por el uso de exorcismos; cuarto, mudándose a otro lugar; y quinto, por 
medio de la excomunión empleada con prudencia por santos varones. Por 
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lo dicho resulta, evidente que los dos primeros métodos no le ser-
vían a la monja; pero no por ello deben ser omitidos, pues lo que 
cura a una persona no cura por fuerza a otra, y a la inversa. Y es 
un hecho registrado el de que los demonios íncubos han sido mu-
chas veces ahuyentados por la Oración del Señor, o por la asper-
sión de agua bendita, y también, en especial, por la Salutación 
Angélica. 

Porque San Cesáreo nos dice en su Diálogo que, después que 
cierto sacerdote se ahorcó, su concubina entró en un convento, donde fue 
carnalmente solicitada por un íncubo. Lo expulsó persignándose y usan-
do Agua Bendita, pero él volvió en seguida. Pero cuando ella recitó la 
Salutación Angélica, el Demonio desapareció como una flecha disparada 
por un arco; aún así regresó, pero no se atrevió a acercársele a causa de 
ese Ave María. 

San Cesáreo también se refiere al remedio de la Confesión 
Sacramental. Pues dice que la mencionada concubina fue abando-
nada por entero por el íncubo después de la confesión. También 
habla de un hombre de Leyden acosado por un súcubo, y que 
quedó libre por completo después de la Confesión Sacramental. 
Agrega otro ejemplo, el de una monja enclaustrada, una contem-
plativa, a quien un íncubo no quería dejar a pesar de las oraciones 
y confesiones y otros ejercicios religiosos. Pues persistía en llegar a 
su lecho por la fuerza. Pero cuando por consejo de un religioso, 
ella pronunció la palabra “Benedícite”, el Demonio la dejó en el ac-
to. Del cuarto método, el de trasladarse a otro lugar, dice que la 
hija de cierto sacerdote había sido mancillada por un íncubo y en-
loquecida de pena; pero cuando se fue lejos, al otro lado del Rin, el 
íncubo la dejó en paz. Pero como su padre la había alejado, fue tan 
acosado por el Demonio, que murió al cabo de tres días. 

También menciona a una mujer a quien un íncubo molesta-
ba tan a menudo en su propia cama, que pidió a una devota amiga 
suya que fuese a dormir con ella. Así lo hizo, y toda la noche se 
sintió perturbada por la mayor inquietud y desasosiego, y enton-
ces la primera mujer quedó en paz. Guillermo de París también 
señala que los íncubos parecen molestar ante todo a las mujeres y 
muchachas de hermosa cabellera; ya sea porque se dedican dema-
siado al cuidado y adorno de su pelo, o porque suelen tratar de 
excitar a los hombres por medio de su cabello, o porque se jactan y 
envanecen de él, o porque Dios, en Su bondad, así lo permite, para 
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que las mujeres teman atraer a los hombres por los mismos me-
dios por los cuales los demonios desean que los atraigan. 

El quinto método, el de la excomunión, que tal vez es lo 
mismo que el exorcismo, queda ejemplificado en una historia de 
San Bernardo. En Aquitania una mujer fue molestada durante seis 
años por un íncubo, con increíbles abusos y obscenidades carna-
les; y oyó al íncubo amenazarla de que no debía acercarse al santo 
varón, quien viajaba hacia allí, y le dijo: “De nada te servirá, porque 
cuando se vaya, yo, que hasta ahora fui tu amante, me convertiré para tí 
en el más cruel de los tiranos”. Ello no obstante, la mujer acudió a 
San Bernardo, y éste le dijo: “Toma mi báculo y colócalo en tu cama, y 
que el Diablo haga lo que pueda”. Cuando ella así lo hizo, el Demonio 
no se atrevió a entrar en su cuarto, pero le lanzó terribles amena-
zas desde afuera, y le dijo que la perseguirla cuando San Bernardo 
se hubiese ido. Cuando éste se enteró de ello por labios de la mu-
jer, convocó a la, gente, les pidió que llevaran velas encendidas en 
la mano, y con todos los ahí reunidos excomulgó al Demonio, 
prohibiéndole volver a acercarse nunca más a esa mujer, o a nin-
guna otra. Y así quedó ella libre de e castigo. 

Aquí debe señalarse que el poder de las Llaves otorgado a 
San Pedro y sus sucesores, que resuena en la tierra, es en verdad 
un poder curativo otorgado a la Iglesia, en beneficio de los viaje-
ros sometidos a la jurisdicción del poder papal; por lo tanto parece 
asombroso que inclusive los Poderes del aire puedan ser rechaza-
dos por esa virtud. Pero hay que recordar que las personas moles-
tadas por los diablos se encuentran bajo la jurisdicción del Papa y 
de sus Llaves; y por lo tanto no sorprendente que tales Poderes 
sean mantenidos a raya en forma indirecta, en virtud de las Lla-
ves, tal como por la misma virtud las almas del purgatorio pueden 
ser liberadas, de modo indirecto, de los sufrimientos del fuego; en 
la medida en que este Poder rige sobre la tierra, sí, y para alivio de 
las almas que están bajo tierra. 

Pero no es justo discutir el Poder de las Llaves otorgado al 
Jefe de la Iglesia como Vicario de Cristo, ya que se sabe que, para 
uso de la Iglesia, Cristo concedió a ésta y a Su Vicario tanto poder 
como le es posible a Dios conceder a un simple hombre. Y debe 
creerse piadosamente que, cuando las dolencias infligidas por las 
brujas por intermedio del poder de los demonios junto con las 
brujas y los demonios mismos, son excomulgados los afectados ya 
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no recibirán tormento, y serán liberados tan antes por el uso de 
otros legítimos exorcismos agregados. 

Existe un informe corriente en los distritos del río Etsc como 
en otros lugares, de que por permiso de Dios una plaga de langos-
tas llegó y devoró todos los viñedos, hojas verdes cosechas, y que 
de pronto fueron ahuyentadas y dispersadas por medio de ese 
tipo de excomunión y maldición. Ahora bien si alguien desea que 
esto se atribuya a algún santo varón, no a la virtud de las Llaves, 
que así sea, en nombre del Señor pero de una cosa estamos segu-
ros: de que el poder de ejecuta milagros y el poder de las Llaves 
presupone por fuerza estado de gracia en quien ejecuta ese acto de 
gracia, ya que ambos poderes proceden de la gracia otorgada a los 
hombres que se encuentran en ese estado. 

Una vez más, hay que destacar que si ninguno de los reme-
dios precedentes es de utilidad, hay que recurrir a los exorcismo 
habituales, de los cuales trataremos más adelante. Y si éstos no 
son suficientes para eliminar la iniquidad del Demonio, debe con-
siderarse que la afección es un castigo expiatorio por pecado, que 
debe soportarse con toda mansedumbre, como enfermedades de 
este tipo, que nos oprimen, para que, por decirlo así, nos empujen 
a buscar a Dios. 

Pero también hay que señalar que a veces las personas sólo 
piensan que son molestadas por un íncubo, cuando en verdad no 
es así; y esto puede ocurrir más en el caso de las mujeres que en el 
de los hombres, pues son más tímidas y pasibles de imaginar co-
sas extraordinarias. En este sentido se cita muchas veces a Gui-
llermo de París. Éste dice: Muchas apariciones fantásticas ocurren a 
personas que sufren de una dolencia melancólica, en especial a las muje-
res, como lo muestran sus sueños y visiones. Y la razón de ello, como lo 
saben los médicos, es que el alma de la mujer es, por naturaleza mucho 
más fácil y rápidamente impresionable que la de los hombres. Y agrega: 
sé que he visto a una mujer quien pensaba que un demonio copulaba con 
ella por dentro, y dijo que tenía conciencia física de cosas tan increíbles. 
Además, en oportunidades las mujeres piensan que han sido em-
barazadas por un íncubo, y su vientre crece en enormes dimensio-
nes; pero cuando llega el momento del parto, la hinchazón se ali-
via nada más que con la expulsión de una gran cantidad de vien-
to. Pues si se toman huevos de hormiga en la bebida, o las simien-
tes del pino negro, se engendra en el estómago humano una in-
creíble proporción de viento y flatulencia. Y al Demonio le resulta 
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muy fácil provocar estas perturbaciones del estómago, y otras aún 
mayores. Esto se ha establecido para que no se dé mucho crédito a 
las mujeres, sino sólo a aquellas a quienes la experiencia mostró 
que son dignas de confianza, y a las que porque duermen en sus 
camas o cerca de ellas, saben con certeza que las cosas de que he-
mos hablado son verdaderas. 

 

Parte II, pregunta II, capítulo II 

Remedios prescritos para los hechizados por una limita-

ción de la capacidad de engendrar 

 

Aunque hay muchas más brujas mujeres 
que hombres, como se mostró en la Pri-
mera Parte de esta obra, más hombres 
que mujeres resultan embrujados. Y la 
razón de ello reside en el hecho de que 
Dios concede al Demonio más poder so-
bre el acto venéreo, por medio del cual se 
trasmite el pecado original, que sobre 
otras acciones humanas. De la misma 

manera, permite que se ejecuten más brujerías por medio de ser-
pientes, que están más sometidas a los encantamientos que otros 
animales, porque ese fue el primer instrumento del Demonio. Y el 
acto venéreo puede hechizarse con más rapidez y facilidad en el 
hombre que en la mujer, como se mostró con claridad. Pues hay 
cinco maneras en que el Diablo puede impedir el acto de la gesta-
ción, y se las dirige con más facilidad contra los hombres. 

Hasta donde sea posible, nombraremos los remedios que 
pueden aplicarse en cada una de las obstrucciones, y que quien se 
encuentre embrujado en esa facultad tome nota de la clase de obs-
trucción a la cual pertenece la suya. Porque hay cinco clases, se-
gún Pedro de Paludes, en su Libro Cuarto, distinción 3 sobre el 
juicio de este tipo de encantamientos. Pues el Diablo, por ser un 
espíritu, tiene, por su propia naturaleza, y con permiso de Dios, 
poder sobre una criatura corporal, en especial para promover o 
impedir el movimiento local. De modo que con este poder puede 
impedir que los cuerpos de hombres y mujeres se acerquen entre 
sí, y ello de modo directo o indirecto. Directo, cuando los separan 
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a una distancia y no les permiten aproximarse. Indirecto, cuando 
provocar alguna obstrucción, o se interponen en un cuerpo adop-
tado. Así ocurrió con el joven pagano que casó con un ídolo, pero 
que sin embargo contrajo matrimonio con una muchacha; pero 
debido a ello fue incapaz de copular con ella, como se mostró más 
arriba. 

Segundo, el Demonio puede inflamar a un hombre el deseo 
de una mujer y volverlo impotente para con otra, y puede hacerlo 
en secreto, mediante la aplicación de ciertas hierbas u otras mate-
rias cuya virtud para este fin son conocidas muy bien. Tercero, 
puede perturbar la percepción de un hombre a una mujer, y hacer 
que una aparezca repugnante para su pareja, pues, como se mos-
tró, puede influir sobre la imaginación. Cuarto, puede suprimir el 
vigor del miembro necesario para la procreación, tal como le es 
posible privar de movimiento local a cualquier otro órgano. Quin-
to, puede impedir el aflujo de semen a los miembros en que se en-
cuentra la fuerza motriz, cerrando, por decirlo el conducto semi-
nal, de modo que no descienda a los órganos genitales, o no vuel-
va a ascender de ellos, o no brote de éste o se derrame en vano. 

Pero si un hombre dijera: no sé por cuál de estos distintos 
métodos he sido hechizado; sólo sé que nada puedo hacerle a mi 
esposa, se le responderá de la siguiente manera. Si es activo y ca-
paz en relación con otras mujeres, pero no con su esposa entonces 
está embrujado de la segunda forma; pues en cuanto a la primera 
puede afirmársele que está siendo dañado por demonios súcubos 
o íncubos. Más aún, si no encuentra repulsiva a su esposa, y sin 
embargo no puede tener trato carnal con ella, pero sí con otras 
mujeres, se trata, una vez más, de la segunda forma; pero si la en-
cuentra repulsiva y no puede copular con ella, entonces son la se-
gunda y tercera formas. Si no la encuentra repulsiva y desea tener 
contacto con ella, pero carece de poder en sus miembros, es la 
cuarta forma. Pero si tiene poder en su miembro y no puede emitir 
su semen, entonces es la quinta forma. 

El método de curarlas se mostrará cuando consideremos si 
quienes viven en gracia y quienes no lo hacen son igualmente pa-
sibles de ser embrujados de estas maneras; y respondemos que no, 
con excepción de la cuarta, y aún así en muy pocas ocasiones. 
Pues una afección de ese tipo puede ocurrirle a un hombre que 
vive en la gracia y la rectitud; pero el lector debe entender que en 
este caso hablamos del acto conyugal entre personas casadas; por-
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que en cualquier otro caso todos son pasibles de encantamiento, 
porque todo acto venéreo fuera del matrimonio es un pecado mor-
tal, y sólo lo cometen quienes no viven en estado de gracia. 

Por cierto que contamos con la autoridad de todas las ense-
ñanzas escriturales, en el sentido de que Dios permite al Demonio 
afectar a los pecadores más que a los justos. Porque aunque ese 
justísimo hombre, Job, fue atacado, no lo fue de manera particular 
o directa, respecto de la función procreadora. Y puede decirse que 
cuando una pareja casada se ve afectada de esta manera, ambos 
integrantes o uno de ellos no viven en estado de gracia; y la auto-
ridad y la razón respaldan esta opinión en las Escrituras. Porque el 
ángel dijo a Tobías: el Demonio recibe poder contra quienes se entregan 
a la lujuria. Y lo mostró en el asesinato de los siete esposos de la 
virgen Sara. 

En su Colación de los Padres, Casiano cita a San Antonio, 
quien habría dicho que el Demonio no puede entrar en nuestra 
mente cuerpo a menos de que los haya privado de todos los pen-
samientos santos, para dejarlos vacíos y desnudos de contempla-
ción espiritual. Estas palabras no deben aplicarse a una afección 
maligna de todo el cuerpo, pues cuando Job fue afectado de ese 
modo no carecía de la gracia Divina; pero se refiere en especial a 
una enfermedad infligida al cuerpo por algún pecado. Y la enfer-
medad que consideramos sólo puede deberse al pecado de incon-
tinencia. Porque, como dijimos, Dios otorga al Demonio más po-
der sobre ese acto que sobre otros actos humanos, debido a su 
fealdad natural, y porque con él se lo legó a la posteridad por el 
primer pecado. Por lo tanto, cuando las personas unidas en ma-
trimonio han sido privadas, por algún pecado, de la ayuda Divina, 
Dios permite que sean hechizadas ante todo en sus funciones pro-
creadoras. 

Pero si se pregunta de qué tipo son esos pecados, puede de-
cirse, según San Jerónimo, que aún en estado de matrimonio es 
posible cometer el pecado de incontinencia de diversas maneras. 
Véase el texto: Quien ama a su esposa en exceso es un adúltero. Y 
quienes aman de esta manera son más pasibles de ser embrujados, 
como dijimos. 

Los remedios de la Iglesia, entonces, son dobles: uno apli-
cable en el tribunal público, el otro en el tribunal del confesonario. 
En cuanto al primero, cuando se descubre en público que la impo-
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tencia se debe a la brujería, es preciso distinguir si es temporaria o 
permanente. Si es sólo temporaria, no anula el casamiento. Y se 
supone que es temporaria, cuando en el lapso de tres años, y 
usando todos los expedientes posibles de los Sacramentos de la 
Iglesia y otros remedios, puede efectuarse una cura. Pero si des-
pués de ese tiempo no pueden curarse por remedio alguno, enton-
ces se supone que es permanente. 

Ahora, la discapacidad, ya sea precede tanto el contrato y la 
consumación del matrimonio; y en este caso se impide el contrato; 
o se sigue el contrato, pero precede a la consumación; y en este 
caso en que anula el contrato. Y los hombres son muy a menudo 
embrujados de esta manera porque han desechado a sus ex aman-
tes, que, con la esperanza de que iban a casarse por estar decep-
cionados, por ello hechizan a los hombres que no pueden copular 
con otra mujer. Y en tal caso, de acuerdo con la opinión de mu-
chos, el matrimonio ya contraído se anula, a menos que, al igual 
que la Santísima Virgen y San José que están dispuestos a vivir 
juntos en santa continencia. 

Esta opinión es apoyada por el Canon donde dice (23, pre-
gunta I) que el matrimonio es confirmado por el acto carnal. Y un 
poco más adelante dice que la impotencia ante dicha confirmación 
disuelve los lazos del matrimonio. O bien la incapacidad sigue a la 
consumación de un matrimonio, y entonces no disuelve sus víncu-
los. Los Doctores señalan muchas cosas más en este sentido, en 
varios escritos en que tratan de la obstrucción debida a la brujería; 
pero como no son pertinentes para esta investigación, las omiti-
mos. Pero algunos podrán encontrar difícil entender cómo puede 
obstruirse esta función respecto de una mujer y no de otra. San 
Buenaventura responde que esto puede ser porque una bruja con-
venció al Demonio que así lo hiciera respecto de una mujer, o por-
que Dios no permite que la obstrucción se aplique, salvo en el caso 
de esa mujer en especial. El juicio de Dios en este asunto es un 
misterio, como en el caso de la esposa de Tobías. Pero lo que ya se 
dijo muestra con claridad de qué manera provoca el Demonio esa 
incapacidad. Y San Buenaventura dice que obstruye la función 
procreadora, no en términos intrínsecos, dañando el órgano, sino 
en forma extrínseca, impidiendo su uso; y es un impedimento arti-
ficial, no natural; y por lo tanto puede hacer que se aplique a una 
mujer y no a otra. O bien anula todo deseo hacia otra u otra mujer; 
y esto lo hace por su propio poder, o por medio de alguna hierba o 



Malleus Maleficarum 

~ 152 ~ 

 

piedra, o alguna criatura oculta. Y en este sentido coincide en lo 
sustancial con Pedro de Paludes. 

El remedio eclesiástico en el tribunal de Dios se establece en 
el Canon, donde dice: si con el permiso del justo y secreto juicio de 
Dios, mediante las artes de hechiceras y brujas, y la preparación del De-
monio, los hombres son hechizados en su función procreadora debe ins-
társelos a que hagan plena confesión ante Dios y Su sacerdote, de todos 
sus pecados, con corazón contrito y espíritu humilde; y a dar satisfacción 
a Dios con muchas lágrimas y grandes ofrendas y rezos y ayunos. De 
estas palabras resulta claro que tales afecciones sólo se deben al 
pecado, y sólo ocurren en quienes no viven en estado de gracia. 
Luego dice cómo los ministros de la Iglesia pueden efectuar una 
cura por medio de exorcismos y otras protecciones y curaciones 
que proporciona la Iglesia. De este modo, con la ayuda de Dios, 
Abrahán curó con sus oraciones a Abimelec y su casa. 

En conclusión, podemos decir que existen cinco remedios 
que se pueden aplicar en forma lícita a quienes se encuentran he-
chizados de ese modo, a saber: una peregrinación a algún altar 
santo y venerable; la verdadera confesión de los pecados, con con-
trición; el uso abundante de la Señal de la Cruz y de devotas ora-
ciones; exorcismos lícitos por medio de palabras solemnes, cuya 
naturaleza se explicará más adelante; y por último, puede lograrse 
un remedio abordando con prudencia a la bruja, como se mostró 
en el caso del conde que durante tres años no pudo cohabitar car-
nalmente con una virgen con la cual había casado. 

 

Parte II, pregunta II, capítulo III 

Remedios prescritos para los embrujados que están in-

flamados con un desordenado amor u odio desmesurado 

 

Así como la facultad de engendrar puede 
ser hechizada, así también puede provo-
carse en la mente humana un amor o un 
odio desmesurados. Primero considera-
remos la causa de esto, y luego, hasta, 
donde sea posible, los remedios. El filo-
capcion, amor desmesurado de una per-
sona por otra, puede provocarse de tres 
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maneras. A veces sólo se debe a la falta de control sobre los ojos; 
otras a la tentación de los demonios; otras, a los hechizos de los 
nigrománticos y brujas, con ayuda de los demonios.  

Del primero se habla en Santiago 1, 14, 15: Sino que cada uno 
es tentado cuando de su propia concupiscencia es atraído y cebado. Y la 
concupiscencia, después que ha concebido, pare el pecado; y el pecado, 
siendo cumplido, engendra muerte. Y así, cuando Sichem vio a Dina 
salir a ver a las hijas de la tierra, la amó y la violó y yació con ella, 
y su alma se apegó a ella (Génesis, XXXIV). Y aquí la glosa dice 
que esto ocurrió a un espíritu enfermo, porque ella abandonó sus 
propias ocupaciones para investigar las ajenas, y un alma así re-
sulta seducida por las malas costumbres, y se ve llevada a aceptar 
prácticas ilícitas. 

La segunda causa nace de la tentación de los demonios. De 
esta manera Ammón amó a su hermosa hermana Tamar, y tan an-
gustiado, que cayó enfermo de amor por ella (II Samuel, VIII). 
Pues no podía haber estado tan por completo corrompido en la 
mente como para caer en el gran delito del incesto, a menos de 
que hubiese sido fuertemente tentado por el Demonio. El Libro de 
los Santos Padres se refiere a este tipo de amor, donde dice que 
inclusive en las ermitas se ven expuestos a todas las tentaciones, 
incluida la del deseo carnal; pues en ocasiones algunos de ellos 
fueron tentados por el amor de mujeres, más de lo que es posible 
creer. San Pablo también dice, en II Corintios, XII: Me es dado un 
aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee; y la glo-
sa explica que esto se refiere a la tentación de la lascivia. 

Pero se dice que cuando un hombre no cede a la tentación, 
no peca, sino que es un ejercicio para su virtud; pero esto debe 
entenderse acerca de la tentación del Demonio, no de la carne; 
pues es un pecado venial, aunque un hombre no ceda a él. Se lee-
rán muchos ejemplos de ello. 

En cuanto a la tercera causa, por la cual el amor desmesu-
rado proviene de las obras de los demonios y las brujas, la posibi-
lidad de este tipo de brujería fue considerada de manera exhausti-
va en las preguntas de la Primera Parte, en cuanto a si los demo-
nios, por intermedio de las brujas, pueden llevar la mente de los 
hombres a un amor o un odio desmesurados, y se demostró con 
ejemplos conocidos por experiencia propia. Por cierto que esta, es 
la forma más conocida y general de brujería. 
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Pero podría hacerse la siguiente pregunta: Pedro ha sido 
presa de un amor desesperado de esa descripción, pero no sabe si 
se debe a la primera, la segunda o la tercera causa. Hay que res-
ponder que puede ser obra del Demonio el que surja el odio entre 
las personas casadas, de modo de provocar el delito de adulterio. 
Pero cuando un hombre se encuentra envuelto de tal manera en 
las redes del ansia y el deseo carnales, que ni la vergüenza, las pa-
labras, los golpes o la acción pueden hacerlo desistir de ello; y 
cuando un hombre rechaza a su bella esposa para aferrarse a la 
más repugnante de las mujeres, y cuando no tiene reposo de no-
che, sino que está enloquecido, que debe llegar hasta su querida 
por medios tortuosos; y cuando se descubre que los de noble cuna, 
gobernadores y otros hombres ricos, están desdichadamente hun-
didos en este pecado (pues esta, época se encuentra dominada por 
las mujeres, como lo predijo San Hildegardo, como Vicente de 
Beauvais lo registra en Speculum Historiale, aunque dijo que no 
duraría tanto como ya ha durado); y cuando el mundo está ahora 
repleto de adulterio, en especial entre los de más alta cuna; cuan-
do se considera todo esto, digo, ¿de qué sirve hablar de remedios 
a quienes no los desean? Sin embargo, para satisfacción del lector 
piadoso, expondremos en pocas palabras algunos de los pocos 
remedios para el filocapcion, cuando no se debe a la brujería. 

Avicenna menciona siete remedios que pueden usarse 
cuando un hombre enferma físicamente de esta clase de amor; pe-
ro son muy poco pertinentes para nuestra investigación, sólo en la 
medida en que resulten útiles para la enfermedad del alma. Pues 
en el Libro III dice que la raíz de la enfermedad puede descubrirse 
tomando el pulso y pronunciando el nombre del objeto del amor 
del paciente; y luego, si la ley lo permite, pueden casarse con ella, 
y así curarse cediendo a la naturaleza. O pueden aplicarse ciertas 
medicinas acerca de las cuales ofrece instrucciones. O el hombre 
enfermo puede ser apartado de su amor por remedios lícitos que 
le hagan orientar su amor hacia un objeto más digno. O puede 
eludir su presencia, y así apartar sus pensamientos de ella. O, si 
está en condiciones de ser corregido, se le puede amonestar y cen-
surar, en el sentido de que ese amor es la mayor desdicha. O pue-
de llevárselo a alguien que, hasta donde le sea posible con la ver-
dad de Dios, denigre el cuerpo y la disposición de su amor, y 
manche de tal modo el carácter de ella, que se le aparezca baja y 
deformada desde todo punto de vista. O por último, se le pueden 
encomendar pesadas tareas que distraigan sus pensamientos. 
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En verdad, así como estos remedios pueden curar la natura-
leza animal de un hombre, así también pueden ser útiles para re-
formar su espíritu interno. Que el hombre obedezca la ley de su 
intelecto antes que la de la naturaleza, que vuelva su amor hacia 
placeres seguros, que recuerde cuán momentáneo es el deleite de 
la lujuria y cuán eterno el castigo, que busque su placer en esa vi-
da en que las alegrías comienzan para no terminar jamás, y que 
considere que si se aferra a su amor terrenal, esa será su única re-
compensa, pero perderá la bendición del cielo, y será condenado 
al fuego eterno, las tres pérdidas irrecuperables que provienen de 
la lujuria desenfrenada. 

Con respecto al filocapcion provocado por la brujería, los 
remedios detallados en el parágrafo anterior también pueden ser 
aplicados aquí sin inconvenientes; en especial los exorcismos con 
palabras sagradas, que la propia persona embrujada puede utili-
zar. Que invoque todos los días al ángel guardián que le ha desig-
nado Dios; que use la confesión y frecuente los altares de los san-
tos, en especial el de la Virgen Santa, y sin duda quedará liberado. 

Mas cuán abyectos son esos hombres fuertes que desechan 
sus dones naturales y la armadura de la virtud, y dejan de defen-
derse; en tanto que las jóvenes mismas, en su invencible fragili-
dad, usan las mismas almas rechazadas para apartar ese tipo de 
brujería. Damos, en su elogio, uno de muchos ejemplos. En una 
aldea campesina cercana a Lindau, en la diócesis de Constanza, 
había una doncella crecida, de bella apariencia y de conducta más 
elegante aún, ante cuya vista cierto hombre de principios disolu-
tos, en verdad un clérigo, pero no un sacerdote, fue herido por 
violentas ansias de amor, y como ya no podía ocultar la herida de 
su corazón, fue al lugar donde la joven trabajaba, y con bellas pa-
labras mostró que se encontraba en las redes del Demonio, y co-
menzó por hablar sólo por convencer a la joven de que le conce-
diese su amor. Ella percibió, por instinto Divino, lo que ocurría, y 
como era casta de mente y cuerpo, le contestó con valentía: “Señor, 
no vengas a mi casa con tales palabras, pues la modestia misma lo impi-
de”. A lo cual él replicó: “Aunque las dulces palabras no te convencen 
de que me ames, te prometo que pronto mis acciones te obligarán a 
amarme”. 

Ahora bien, ese hombre era sospechado de mago y hechice-
ro. La doncella consideró sus palabras como amenazas huecas, y 
hasta ese momento no sentía en sí ni una chispa de amor carnal 
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por él; pero al cabo de un breve tiempo comenzó a tener pensa-
mientos amorosos. Al percibirlo, e inspirada por Dios, buscó la, 
protección de la madre de la Merced, y le imploró, devota, que 
intercediese ante Su hijo para ayudarla. Además, ansiosa de gozar 
de la compañía de personas piadosas, fue en una peregrinación a 
una ermita, donde había una Iglesia milagrosamente consagrada 
en esa diócesis a la Madre de Dios. Allí confesó sus pecados, para 
que ningún espíritu maligno pudiese penetrar en ella, y después 
de sus oraciones a la Madre de la Piedad cesaron todas las maqui-
naciones del Demonio contra ella, y en adelante las malas artes 
jamás volvieron a afectarla. Ello no obstante, todavía existen algu-
nos hombres fuertes, cruelmente atraídos por las brujas hacia ese 
tipo de amor, de modo que parecería que nunca pueden contener-
se de su desenfrenada lujuria por ellas, pero es muy frecuente que 
se resistan virilmente a la tentación de los atractivos obscenos y 
repugnantes, y con las mencionadas defensas superen todas las 
artimañas del Demonio. 

Un joven adinerado de la ciudad de Innsbruck nos propor-
ciona una notable pauta de este tipo de lucha. Las brujas lo impor-
tunaban de tal manera, que la pluma casi no puede describir sus 
sufrimientos, pero siempre mantenía el ánimo en alto, y escapaba 
por medio de los remedios que hemos mencionado. Por lo cual 
puede llegarse a la justa conclusión de que estos remedios son in-
falibles contra dicha enfermedad, y que quienes usan tales armas 
serán liberados sin duda alguna. 

Y debe entenderse que lo que dijimos acerca del amor des-
mesurado también se aplica al odio desenfrenado, ya que la mis-
ma disciplina resulta beneficiosa para los dos extremos opuestos. 
Pero aunque el grado de brujería es igual en ambos, existe una 
diferencia en el caso del odio: la persona odiada debe buscar otro 
remedio. Pues el hombre que odia a su esposa y la expulsa de su 
corazón, si es un adúltero, no volverá con facilidad a ella, aunque 
haga una peregrinación. 

Ahora bien, por las brujas se ha sabido que provocan ese 
hechizo de odio por medio de serpientes, pues éstas fueron el 
primer instrumento del Demonio, y en razón de su maldición he-
redan el odio a las mujeres; por lo tanto, pueden causar esos en-
cantamientos colocando la piel o la cabeza de una serpiente bajo el 
umbral de una habitación o casa. Por tal motivo, es preciso exami-
nar a fondo todos los rincones y recovecos de la casa en que vive 
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tal mujer, y reconstruirlos lo antes posible; o bien hay que alojarla 
en otra casa. Y cuando se dice que los hombres hechizados pueden 
exorcizarse, debe entenderse que pueden llevar en torno del cuello 
las palabras sagradas o bendiciones o encantamientos, si no son 
capaces de leer o pronunciar las bendiciones; pero se mostrará 
más adelante de qué manera esto debe hacerse.  

 

Parte II, pregunta II, capítulo IV 

Remedios prescritos para quienes, por artes prestidigita-

torias, han perdido su miembro viril o en apariencia fue-

ron trasformados en formas animales 

 

En lo que ya se escribió, se mostraron con 
bastante claridad los remedios de que se 
dispone para el alivio de los engañados 
por un hechizo, y que creen que han per-
dido su miembro viril, o han sido meta-
morfoseados en animales. Pues como esos 
hombres carecen por completo de la gra-
cia Divina, según la condición esencial de 
quienes están así embrujados, no es posi-

ble aplicar un ungüento curativo mientras el arma sigue clavada 
en la herida. En consecuencia, ante todas las cosas, deben reconci-
liarse con Dios por medio de una buena confesión. Además, como 
se mostró en esta Segunda Parte, esos miembros nunca son arreba-
tados en realidad del cuerpo, sino ocultados, por un hechizo, de 
los sentidos de la vista y el tacto. 

También resulta claro que a quienes viven en gracia no es 
fácil engañarlos de esa manera, ni activa ni pasivamente, es decir, 
de tal modo que parezcan perder sus miembros o que les parezca 
que faltan los de otros. Por lo tanto, en ese capítulo se explica el 
remedio tanto como la enfermedad, a saber, que en la medida de 
lo posible deben llegar a un entendimiento amistoso con la bruja 
misiva. En cuanto a quienes piensan que han sido convertidos en 
animales, debe saberse que este tipo de brujería se practica más en 
los países orientales que en Occidente; es decir, que en Oriente las 
brujas hechizan más a menudo a otras personas de esta manera, 
pero parece que las brujas se trasforman con más frecuencia en 
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nuestra parte del mundo; cuando se cambian, a plena vista, para 
adoptar formas de animales. 

Pero en Oriente se usa el siguiente remedio para tales ilu-
siones. Pues hemos aprendido mucho acerca de esto, de los Caba-
lleros de la Orden de San Juan de Jerusalén, en Rodas; y en espe-
cial este caso que ocurrió en la ciudad de Salamis, en el reino de 
Chipre. Pues es un puerto marítimo, y una vez, cuando un navío 
era cargado con mercancías adecuadas para un barco que partía a 
países extranjeros, y todos sus tripulantes se proveían de vituallas, 
uno de ellos, un joven fuerte, fue a la casa de una mujer que se 
encontraba en las afueras de la ciudad, sobre la costa, y le pregun-
tó si tenía huevos para vender. La mujer, al ver que era un joven 
fuerte, y un marino mercante alejado de su propio país, pensó que 
debido a ello la gente de la ciudad abrigaría menos sospechas si se 
perdiera, y le dijo: “Espera un poco, y te conseguiré todo lo que quie-
res”. Y cuando entró y cerró la puerta, y lo dejó esperando, el jo-
ven, afuera, le gritó que se diese prisa, pues no quería perder el 
barco. Entonces la mujer trajo unos huevos y se los dio al joven, y 
le dijo que volviera de prisa, para no perder el barco, de modo que 
él corrió a éste, que se hallaba anclado junto a la costa, y antes de 
subir a bordo, ya que no habían regresado sus demás compañeros, 
decidió comer allí los huevos, y vigorizarse. 

Y he ahí que una hora más tarde quedó mudo, como si ca-
reciera del poder del habla; y como dijo más tarde, se preguntó 
qué le habría ocurrido, pero no pudo saberlo. Pero cuando quiso 
subir a bordo fue expulsado con palos por quienes todavía queda-
ban en tierra, y que exclamaron: “¡Mira lo que hace ese asno! Maldito 
sea el animal, no subirás a bordo”. El joven así expulsado, entendió, 
por las palabras de ellos, que pensaban que era un asno, y refle-
xionó y comenzó a sospechar que había sido hechizado por la mu-
jer, en especial porque no podía pronunciar una palabra, aunque 
entendía todo lo que se decía. Y cuando volvió a tratar de subir a 
bordo y fue ahuyentado con golpes más duros, la amargura de su 
corazón lo obligó a quedarse y a ver cómo se alejaba el barco. 

Y así, mientras corría de aquí allá, como todos creían que 
era un asno, lo trataban como tal. Al cabo, por fuerza, volvió a la 
casa de la mujer, y para mantenerse con vida la sirvió a su placer 
durante tres años, en los cuales no trabajaba, sino que llevaba a la 
casa elementos tan necesarios como leña y trigo, y acarreaba lo 
que era preciso trasportar, como un animal de carga. El único con-
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suelo que le quedaba era el de que, aunque todos los demás lo 
confundían con los asnos, las brujas mismas, por separado y jun-
tas, que frecuentaban la casa, lo reconocían como a un hombre, y 
podía hablar y comportarse con ellas como lo haría un hombre. 

Ahora bien, si se pregunta cómo le pusieron encima cargas 
como si fuese un animal, debemos decir que este caso es análogo a 
aquel del cual habla San Agustín en De Civitate Dei, Libro XVIII, 
capítulo 17, donde habla de las mujeres de taberna que convertían 
a sus invitados en animales de carga; y al del padre de Prestancio, 
quien creía que era un caballo de carga y acarreaba trigo con otros 
animales. Pues los engaños provocados por este encantamiento 
son triples. Primero, en su efecto sobre los hombres que veían al 
joven, no como un hombre, sino como un asno, los demonios 
pueden usar esto con facilidad. Segundo, las cargas no eran una 
ilusión, pero cuando resultaban superiores a las fuerzas del joven, 
el Demonio las sostenía en forma invisible. Tercero, que cuando se 
encontraba con otros, el propio joven consideraba, por lo menos 
en su imaginación y facultades perceptivas, que son facultades 
correspondientes a los órganos corporales, que era un asno; pero 
no es su razón, pues no estaba tan hechizado que no supiese que 
era un hombre, aunque se lo había engañado mágicamente, de 
modo que imaginara ser un animal. Nabucodonosor ofrece un 
ejemplo del mismo engaño. 

Después de pasar tres años de esta manera, al cuarto año 
ocurrió que el joven fue una mañana a la ciudad, seguido desde 
lejos por la mujer, y pasó ante una Iglesia en que se celebraba la 
Santa Misa, y oyó sonar la campana en el momento de la elevación 
de la Hostia (pues en ese reino la misa se celebra de acuerdo con el 
rito latino, y no el griego). Y se volvió hacia la Iglesia, y como no 
se atrevía a entrar por miedo de ser expulsado con golpes, se 
arrodilló afuera, doblando las rodillas de las patas traseras y le-
vantó las delanteras, es decir, las manos, unidas sobre su cabeza 
de asno, como se consideraba que lo era, y contempló la elevación 
del Sacramento. Y cuando algunos mercaderes genoveses vieron 
este prodigio, siguieron al asno con asombro, discutiendo entre sí 
esa maravilla. Y he aquí que la bruja llegó y apaleó al asno. 

Y dado que, como dijimos, este tipo de brujerías es mejor 
conocido en esas partes, por instancia de los mercaderes, el asno y 
la bruja fueron llevados ante el Juez, donde, interrogada y tortu-
rada, ella confesó su delito y prometió devolver su verdadera 
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forma al joven, si le permitía regresar a su casa. Con lo cual se la 
despidió, regresó a su hogar, donde el joven recuperó su forma 
anterior y arrestada una vez más, ella pagó la deuda que merecían 
delitos. Y el joven volvió alegremente a su país natal. 

 

Parte II, pregunta II, capítulo V 

Remedios prescritos para quienes padecen de obsesiones 

debido a algún encantamiento 

 

Ya hemos mostrado que algunos demo-
nios, por medio de artes de brujería habi-
tan en esencia dentro de ciertos hombres 
y por qué lo hacen, a saber: que puede ser 
por algún grave delito del hombre mis-
mo, y para su propio beneficio final; o en 
ocasiones, por una leve falta de otro 
hombre; a veces, por el pecado venial del 
hombre; y otras, por un pecado grave de 

otro. Por cualquiera de estas razones, y en diversos grados, un 
hombre puede ser poseído por el Demonio. En su Formicarius, 
Nider afirma que no es de extrañar que los demonios, a instancias 
de las brujas y con permiso de Dios, se apoderen, en sustancia, de 
los hombres. 

También resulta claro cuáles son los remedios con que es 
posible liberar a esos hombres, es decir: por los exorcismos de la 
Iglesia, y por una verdadera contrición y confesión, cuando un 
hombre es poseído por un pecado mortal. Un ejemplo es la forma 
en que quedó libre el sacerdote de Bohemia. Pero además existen 
otros tres remedios que son de gran virtud: la Sagrada Comunión 
de la Eucaristía, la visita de altares y las oraciones de santos varo-
nes, y la anulación de la sentencia de excomunión. De ellos habla-
remos, aunque son expuestos con claridad en los discursos de los 
Doctores, ya que no todos tienen fácil acceso a los tratados necesa-
rios. En su Colación de los Padres, Casiano habla de la Eucaristía 
con las siguientes palabras: 

No recordamos que nuestros mayores prohibiesen nunca la admi-
nistración de la Sagrada Comunión a los poseídos por los espíritus ma-
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lignos; inclusive debería serles administrada todos los días, si ello es posi-
ble. Pues debe creerse que es de gran virtud en la purificación y protec-
ción del alma y del cuerpo; y cuando un hombre la recibe, el mal espíritu 
que afecta sus miembros o se agazapa oculto en ellos, es expulsado como 
si se lo quemase con fuego. Y hace poco vimos que el abate Andrónico se 
curó de esa manera; y el Demonio ruge de loca furia cuando se siente 
expulsado por la medicina celestial, y trata de infligir sus torturas con 
más intensidad y frecuencia, ya que se siente cada vez más alejado por 
este remedio espiritual. Así dice San Juan Casiano.  

Y además agrega: hay que creer en dos cosas con firmeza. Pri-
mero, que sin permiso de Dios nadie es poseído por estos espíritus. Se-
gundo, que todo lo que Dios permite que nos ocurra, ya sea que parezca 
tristeza o alegría, es enviado para nuestro bien, por un Padre afectuoso y 
un Médico piadoso. Pues los demonios; por decirlo así, son maestros 
de humildad, de modo que quienes descienden de este mundo 
pueden ser purificados para la vida eterna o sentenciados al dolor 
de su castigo; y tales, según San Pablo, son entregados en la vida 
actual a Satán para la destrucción de la carne, con el fin de que el 
espíritu pueda salvarse en el día del Señor Jesucristo. 

Pero aquí surge una duda. Porque San Pablo dice: que el 
hombre se examine a sí mismo, y así coma de ese Pan. Y entonces, ¿có-
mo puede comulgar un hombre poseído, ya que no tiene uso de 
razón? Santo Tomás responde a esto en su Tercera Parte, pregunta 
80, diciendo que, existen diversos grados de locura; porque decir que un 
hombre no tiene uso de la razón puede significar dos cosas. En un caso 
posee un débil poder de raciocinio, cual se dice que un hombre ciego lo es 
cuando, sin embargo, puede ver de manera imperfecta. Y como tales 
hombres pueden unir hasta cierto punto, a la devoción de este Sacramen-
to, no es posible negárselo. 

Pero se dice que otros están locos porque lo han sido desde 
el nacimiento, y esos no pueden participar del Sacramento ya que 
en modo alguno son capaces de dedicarse a una devota prepara-
ción para él. O tal vez no siempre han carecido del uso de su ra-
zón, entonces, si cuando estaban cuerdos parecían apreciar la de-
voción debida al Sacramento, hay que administrárselo cuando es-
tán al borde de la muerte, a menos de que se tema que vomiten o 
escupan. 

La siguiente decisión la registra el Consejo de Cartago pre-
gunta, 6: Cuando un enfermo desea confesar, y si a la llegada del sacer-
dote su enfermedad lo enmudece, o cae en trance, quienes lo oyeron ha-
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blar deben prestar su testimonio. Y si se lo considera al borde de la muer-
te, que se reconcilie con la imposición de manos y la colocación del Sa-
cramento en su boca. Santo Tomás también dice que el mismo pro-
cedimiento puede utilizarse con personas bautizadas, atormenta-
das físicamente por espíritus impuros, y con otras personas que 
padece de perturbaciones mentales. Y agrega en el Libro IV, dis-
tinción, que la comunión no debe negarse a los demoníacos, a me-
nos que exista la certeza de que el Demonio los tortura por el deli-
to. A esto agrega Pedro de, Paludes: En este caso se debe considerar 
como personas excomulgadas y entregadas a Satán. 

Pues es claro que, aunque un hombre sea poseído por el 
Diablo por sus propios crímenes, tiene intervalos lúcidos, y mien-
tras posee uso de su razón, es contrito y confiesa sus pecados, por 
supuesto que se lo absuelve a la vista de Dios, y en modo alguno 
debe ser privado de la Comunión del Divino Sacramento de Euca-
ristía. 

En las Leyendas de los Santos se ve cómo puede liberar a 
los posesos por medio de intercesiones y oraciones a los santos. 
Pues por los méritos de los santos, mártires, confesores y vírgenes, 
los espíritus impuros son sometidos por sus oraciones en el país 
en que viven, tal como los santos los sometieron en su viaje terre-
nal. 

De la misma manera leemos que las devotas oraciones de 
los viajeros obtuvieron muchas veces la liberación de los posesos. 
Y Casiano los insta a rezar por ellos, y dice: Si sostenemos la opinión, 
o más bien la Fe acerca de la cual escribí más arriba, de que todo es en-
viado por el Señor, para bien de nuestra alma y mejoramiento del univer-
so, en modo alguno despreciaremos a los poseídos, sino que oraremos sin 
cesar por ellos, lo mismo que por nosotros, y nos apiadaremos de ellos con 
todo el corazón. 

En cuanto al último método, el de liberar al sufriente de la 
excomunión, debe saberse que es raro, y sólo lo practican legal-
mente quienes poseen autoridad y están informados, por una re-
velación, de que el hombre se encuentra poseído a consecuencia 
de la excomunión de la Iglesia; tal fue el caso del fornicador corin-
tio (I Corintios, V), excomulgado por San Pablo y la Iglesia, y en-
tregado a Satán para la destrucción de la carne, que su espíritu 
podía ser salvo en el día de nuestro Señor Jesús Cristo; es decir, 
como dice la glosa, ya sea para la iluminación de la gracia por con-
trición o por juicio: Y entregó a Satán a los falsos maestros que habían 
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perdido la Fe, tales como Himeneo y Alejandro, para que aprendiesen a 
no blasfemar (I Timoteo, I). Pues tan grandes eran el poder y la gra-
cia de San Pablo, dice la glosa, que con las simples palabras de su 
boca podía entregar a Satán a quienes se habían alejado de la Fe. 

Santo Tomás (IV, 18) enseña lo que sigue acerca de los tres 
efectos de la excomunión. Si un hombre, dice, es privado de las ora-
ciones de la Iglesia, sufre una triple pérdida correspondiente a los benefi-
cios que pertenecen a quien se encuentra en comunión con la Iglesia. 
Pues los excomulgados quedan privados de la fuente de la cual fluye un 
aumento de gracia para quienes la poseen, y un medio de obtener gracia 
para quienes no la tienen; y privados de la gracia, también pierden el po-
der de conservar su rectitud, aunque no debe considerarse que estén ex-
cluidos por entero de la, providencia de Dios, sino sólo de esa providencia 
especial que vigila a los hijos de la Iglesia; y también pierden una gran 
fuente de protección contra el Enemigo, pues se concede al Demonio un 
mayor poder para dañar a esas hombres, tanto en su espíritu como en su 
cuerpo. Porque en la Iglesia primitiva, cuando los hombres debían ser 
atraídos a la Fe por medio de signos, tal como el Espíritu Santo, se hacía 
manifiesto por un signo visible, así también una afección física producida 
por el Demonio era un signo visible en un hombre excomulgado. Y no es 
impropio que un hombre cuyo caso no es tan desesperado sea entregado a 
Satán. Porque no se lo entrega al Demonio como alguien que debe ser 
condenado, sino para ser corregido, ya que la Iglesia, cuando lo desea, 
tiene el poder de volver a librarlo de las manos del Diablo. Así dice San-
to Tomás. Por lo tanto, la anulación del acta de excomunión, 
cuando un exorcista discreto la usa con discreción, es un remedio 
adecuado para los posesos. 

Pero Nider agrega que el exorcista debe cuidar en especial 
de utilizar sus poderes en forma demasiado presuntuosa, o del 
bromear o hacer chanzas con la sería obra de Dios, o agregarle al-
go que huela a superstición o brujería, porque de lo contrario no 
podrá escapar al castigo, como lo demuestra con un ejemplo. 

Pues el Beato Gregorio, en su Primer diálogo, habla de cier-
ta mujer que, contra su conciencia, cedió a las persuasiones de su 
esposo, de participar en las ceremonias de vigilia de la dedicación 
de la Iglesia de San Sebastián. Y como se unió a la procesión con-
tra su conciencia, quedó poseída y enfureció en público. Cuando 
el sacerdote de la Iglesia vio esto, tomó la tela del altar y la cubrió 
con ella; y el Demonio penetró de pronto en ese sacerdote. Y por-
que había presumido de fuerzas superiores a las que poseía, sus 
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tormentos lo obligaron a revelar quién era. Así dice San Gregorio. 
Y para mostrar que no es posible permitir que un espíritu de bro-
ma impregne el santo oficio del exorcismo, Nider cuenta: en un 
monasterio de Colonia vio a un hermano que se complacía en hablar en 
broma, pero que era famoso expulsor de demonios. Este hombre expulsaba 
a un Demonio del cuerpo de un hombre poseído en el monasterio, y el 
Diablo le pidió que le dijese algún lugar a donde pudiera ir. Esto compla-
ció al Hermano, y dijo en broma: “Vé a mi excusado”. Y entonces el De-
monio salió, y por la noche, cuando el Hermano quiso ir aliviar su vien-
tre, el Demonio lo atacó con tal salvajismo en el excusado, que con difi-
cultades escapó indemne. 

Pero es preciso cuidar en especial que los obsesionados por 
brujería no se vean inducidos a visitar a brujas para ser curados. 
Porque San Gregorio dice luego, acerca de la mujer que acabamos 
de mencionar: sus parientes y quienes la amaban en la carne la llevaron 
a algunas brujas para que la curase, los cuales la condujeron a un río y la 
hundieron en el agua con muchos encantamientos; ante lo cual fue presa 
de violentas sacudidas, y en lugar de expulsar a un demonio, toda una 
legión entró en ella, y la mujer rompió a gritar con las diversas voces de 
ellos. Por lo tanto sus parientes confesaron lo que habían hecho, y con 
gran pena la llevaron ante el santo obispo Fortunato, quien por medio de 
oraciones y ayunos diarios le devolvió por entero la salud. 

Pero como se dijo que los exorcistas deben cuidarse de utili-
zar nada que huela a superstición o brujería, algún exorcista podrá 
dudar de si es lícito usar ciertas hierbas y piedras no consagradas. 
En respuesta, decimos que es mucho mejor si las hierbas están 
consagradas; pero si no, no es supersticioso usar determinada 
hierba llamada demonífugo, o inclusive las propiedades naturales 
de las piedras. Pero no debe pensar que expulsa a los demonios 
por el poder de ellas, porque entonces caería en el error de creer 
que puede usar otras hierbas y encantamientos de la misma mane-
ra; y este es el error de los nigrománticos, que creen que pueden 
ejecutar este tipo de tarea por medio de las virtudes naturales y 
desconocidas de tales objetos. Por lo tanto Santo Tomás dice, Libro 
IV, distinción 7, último artículo: No debe creerse que los demonios 
estén sometidos a poderes corpóreos. Y por lo tanto no son Influidos por 
invocaciones o acto alguno de brujería, salvo en la medida en que hayan 
firmado un pacto con una bruja. De esto habla Isaías, (XXVIII): Con-
cierto tenemos hecho con la muerte, e hicimos acuerdo con la sepultura. Y 
de tal modo explica el pasaje de Job, XVI: ¿Sacarás tú al Leviatán 
con el anzuelo?, y las palabras que siguen. Porque dice: si se conside-
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ra con corrección todo lo que se dijo antes, parecerá que corresponde a la 
presunción herética de los nigrománticos cuando alguien intenta un con-
venio con los demonios, o someterlos de alguna otra manera a su volun-
tad. 

Después de demostrar, entonces, que un hombre no puede 
superar al Demonio por su propio poder, termina diciendo: pon tu 
mano sobre él, pero entiende que, si posees algún poder, todavía es domi-
nado por la virtud Divina. Y agrega: recuerda la batalla que entablo con-
tra él; es decir, poniendo el presente en lugar del futuro, lucharé contra él 
en la Cruz, donde el leviatán será atrapado con un anzuelo, es decir, por 
la divinidad oculta bajo el cebo de la humanidad, ya que pensará que 
nuestro Salvador es sólo un hombre. Y después dice: no hay poder en la 
tierra que se le compare; por lo cual se entiende que ningún poder físico 
puede igualar al poder del Demonio, que es puramente espiritual. Así 
dice Santo Tomás.  

Pero un hombre poseído por un Demonio puede ser alivia-
do de modo indirecto por el poder de la música, como Saúl por el 
arpa de David, o de una hierba, o de cualquier otra sustancia cor-
pórea que contenga alguna virtud natural. Y por lo tanto pueden 
usarse esos remedios, como es posible argumentar por medio de 
la autoridad y de la razón. Porque Santo Tomás, XXVI, 7, dice que 
pueden usarse piedras y hierbas para el alivio de un hombre po-
seído por el Demonio. Y están las palabras de San Jerónimo. 

Y en cuanto al pasaje de Tobías, donde un ángel dice: luego 
de tocar el corazón y el hígado (que sacaron de un pez), si un Demonio 
o un espíritu maligno molestan a alguien, debemos hacer con ellos un 
humo delante del hombre o la mujer, y ya no serán molestados. Santo 
Tomás dice: No debemos asombrarnos de esto, porque el humo de cierto 
árbol, cuando es quemado, parece poseer la misma virtud, como si tuviese 
cierto sentido espiritual, o poder de oración espiritual para el futuro. De 
la misma opinión son el Beato Alberto, en su comentario de San 
Lucas, IX, y Nicolás de Lira y Pablo de Burgos, sobre I Samuel, 
XVI. El homilista nombrado en último lugar llega a la siguiente 
conclusión: que debe admitirse que los poseídos por un Demonio, no sólo 
pueden ser aliviados, sino liberados por completo, por medio de cosas ma-
teriales, entendiendo que en este último caso no son molestados en exceso. 
Y lo demuestra razonando como sigue: los demonios no pueden mo-
dificar la materia corporal a voluntad, sino sólo mediante la conjunción 
de agentes activos y pasivos complementarios, como dice Nicolás. De 
la misma manera, un objeto material puede provocar en el cuerpo 
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humano una disposición que lo vuelva susceptible a las acciones 
del Demonio. Por ejemplo, según los médicos, la manía predispo-
ne a un hombre, en gran medida, a la demencia, y por consiguien-
te, a la obsesión demoníaca. Por ende, si en tal caso se elimina el 
agente pasivo de predisposición, se seguirá que quedará curada la 
afección activa del Demonio. 

Bajo esta luz podemos considerar el hígado de pescado; y la 
música de David, por la cual Saúl fue al comienzo aliviado, y lue-
go liberado por entero del espíritu maligno. Porque dice: Y el mal 
espíritu se alejó de él. Pero no concuerda con el significado de las 
Escrituras decir que esto se hizo por los méritos u oraciones de 
David; porque las Escrituras nada dicen al respecto, en tanto que 
habrían hablado muy en su alabanza, si así hubiese sido. Este ra-
zonamiento lo tomamos de Pablo de Burgos. También está la ra-
zón que vimos en la Primera Parte: que Saúl fue liberado porque 
el arpa prefiguraba la virtud de la Cruz en que estaban clavados 
los Sagrados Miembros del Cuerpo de Cristo. Y allí se escriben 
más cosas que pueden ser consideradas con esta investigación. 
Pero sólo terminaremos diciendo que no es supersticioso el em-
pleo de cosas materiales en exorcismos lícitos. Y ahora hablemos 
de los propios exorcismos. 

 

Parte II, pregunta II, capítulo VI 

Remedios prescritos, a saber: los exorcismos lícitos de la 

Iglesia para toda clase de enfermedades y dolencias debi-

das a la brujería; y el método de exorcizar a quienes están 

embrujados 

 

Ya se dijo que las brujas pueden afectar a 
los hombres con todo tipo de enfermeda-
des físicas; por lo tanto puede entenderse 
como regla general que los diversos re-
medios verbales o prácticos aplicables en 
el caso de las enfermedades que acaba-
mos de estudiar son también aplicables 
para todas las otras, tales como la epilep-
sia o la lepra. Y como los exorcismos lega-
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les se cuentan entre dos remedios verbales, y muy a menudo han 
sido considerados por nosotros, puede vérselos como un tipo ge-
neral de esos remedios; y hay tres asuntos que deben considerarse 
respecto de ellos.  

Primero, debemos juzgar si una persona que no ha sido or-
denada como exorcista, como por ejemplo un lego o un clérigo 
secular, puede lícitamente exorcizar a los demonios y sus obras. 
Unidos a este interrogante hay otros tres: a saber, primero, qué 
constituye la legalidad de esta práctica; segundo, las siete condi-
ciones que deben observarse cuando se desea hacer uso personal 
de encantamientos y bendiciones; y tercero, cómo se debe exorci-
zar la enfermedad y conjurar al Demonio. Segundo, debemos con-
siderar qué es preciso hacer cuando el exorcismo no produce una 
gracia curativa. Tercero, es preciso estudiar los remedios prácticos 
y no verbales, junto con la solución de ciertos argumentos. 

En cuanto a lo primero, tenemos la opinión de Santo Tomás 
en el Libro IV, distinción 23. Dice: cuando un hombre es ordenado 
como exorcista o en cualquier otra de las órdenes menores, se le confiere 
el poder de exorcismo en su condición oficial; y este poder puede ser usa-
do lícitamente, inclusive por quienes no pertenecen a una orden, pero no 
lo ejercen en condiciones oficiales. De mismo modo, la misa puede decirse 
una casa no consagrada, aunque el propósito de consagrar u Iglesia es 
que la misa se diga allí; pero esto se debe más la gracia que existe en los 
rectos, que a la gracia de los Sacramentos. De estas palabras podemos 
extraer la conclusión de que aunque es bueno que en la liberación 
de una persona embrujada se recurra a un exorcista autorizado a 
exorcizar esos encantamientos, en otras ocasiones, otras personas 
devotas, con o sin exorcismos, pueden eliminar ese tipo de enfer-
medades. 

Pues oímos hablar de cierta virgen pobre y muy devota uno 
de cuyos amigos fue gravemente embrujado en su pie, de modo 
que a los médicos les resultó claro que ningún médico podría cu-
rarlo. Pero ocurrió que la virgen fue a visitar al enfermo, y éste le 
pidió en seguida que aplicase alguna bendición a su pie. Ella con-
sintió, y no hizo otra cosa que pronunciar en silencio la Oración 
del Señor y el Credo de los Apóstoles, a vez que utilizaba el signo 
de la Cruz, dador de vida. Entonces el enfermo se sintió curado en 
el acto, y para contar con remedio para el futuro, preguntó a la 
virgen qué hechizos había causado. Pero ella, respondió: “Eres de 
poca Fe, y no te atienes a las santas y lícitas prácticas de la Iglesia, y a 
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menudo aplicas encantos y remedios prohibidos a tus enfermedades; en 
consecuencia, pocas veces tienes salud en tu cuerpo, porque siempre estás 
enfermo del alma. Pero si depositaras tu confianza en la oración y en la 
eficacia de los símbolos lícitos más a menudo, te curarías con suma facili-
dad. Porque yo no hice más que repetir la Oración del Señor y el Credo de 
los Apóstoles, y ahora estás curado”. 

Los ejemplos plantean la duda de si no existe ninguna efica-
cia en otras bendiciones y encantamientos, y aún en conjuraciones 
por medio de exorcismos, pues en este relato parecen condenados. 
Contestamos que la virgen sólo condenó los encantamientos ilíci-
tos y las conjuraciones y exorcismos ilegales. Para entender esto 
último debemos considerar cómo se originaron, y cómo se llegó a 
abusar de ellos. Pues en su origen eran sagrados, pero así como 
por medio del Demonio y los hombres malignos todas las cosas 
pueden ser mancilladas, así también ocurrió con estas palabras 
sagradas. Porque en el último capítulo de S. Marcos se dice acerca 
de los Apóstoles y santos varones: en Mi Nombre expulsarán a los 
demonios; y visitaron a los enfermos y rezaron sobre ellos las palabras 
sagradas; y en tiempos posteriores los sacerdotes usaban ritos pa-
recidos, en forma devota; por lo cual hoy pueden encontrarse, en 
iglesias antiguas, oraciones devotas y exorcismos sagrados que los 
hombres pueden usar o sufrir, cuando se los aplica por hombres 
piadosos, tal como antes solía hacerse, sin supersticiones; tal como 
ahora, existen hombres sabios y Doctores de la Teología sagrada, 
que visitan a los enfermos y usan esas palabras pues, la acción, no 
sólo de los demoniacos, sino también de otras enfermedades. 

Mas, ¡ay!, los hombres supersticiosos, al igual que éstos, han 
encontrado muchos remedios vanos e ilícitos que en estos días 
emplean para hombres y animales enfermos; y el clero se ha vuel-
to demasiado perezoso para seguir usando las palabras lícitas, 
cuando visita a los enfermos. En este aspecto, Guillermo Duranti, 
el comentarista de San Raimundo, dice que esos exorcismos lega-
les pueden ser usados por un sacerdote religioso y discreto, o por 
un lego, o aún por una mujer de buena vida y discreción probada; 
o por el ofrecimiento de oraciones licitas a los enfermos. Pues el 
Evangelio dice: colocarán sus manos sobre los enfermos, etc. Y a esas 
personas no se les debe impedir que practiquen de tal manera; 
salvo, tal vez, que se tema que, siguiendo su ejemplo, otras perso-
nas indiscretas y supersticiosas puedan hacer un uso inadecuado 
de los encantamientos. A estos adivinos supersticiosos condenó la 
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virgen que mencionamos, cuando dijo que quienes los consulta-
ban tenían una Fe débil, es decir, mala. 

Ahora bien, para la aclaración de este asunto se pregunta 
cómo es posible saber si las palabras de esos encantamientos y 
bendiciones son lícitas o supersticiosas, y cómo debe utilizárselas, 
y si el Demonio puede ser conjurado y exorcizadas las enferme-
dades. 

En primer lugar, en la religión cristiana se dice que es lícito 
lo que no es supersticioso; y se dice que es supersticioso lo que se 
encuentra por encima de la forma prescrita de religión (Véase Co-
losenses) cosas que en verdad tienen apariencia de sabiduría en la 
superstición; acerca de lo cual la glosa dice: la superstición es reli-
gión indisciplinada, o sea, religión observada con métodos defectuosos y 
en circunstancias malignas. 

Además, es superstición todo lo que la tradición humana, 
sin autoridad superior, ha hecho para usurpar el nombre de reli-
gión, como la interpolación de himnos en la Santa Misa, la altera-
ción del Prefacio de los Réquiems, la abreviación del Credo que se 
debe entonar en la misa, el confiar en un órgano antes que en el 
coro para la música, el olvido de la presencia de un Servidor en el 
Altar, y otras prácticas por el estilo. 

Pero para volver a nuestro punto, cuando una obra se hace 
en virtud de la bendición cristiana, como cuando alguien desea 
curar al enfermo por medio de oraciones y bendiciones y palabras 
sagradas (que es lo que estamos considerando), esa persona debe 
observar siete condiciones gracias a las cuales tales bendiciones 
resultan lícitas. Y aunque utilice abjuraciones, por intermedio de 
la virtud del Divino Nombre, y por la virtud de las obras de Cris-
to, Su Natividad, Pasión y Preciosa Muerte, con las cuales el De-
monio fue dominado y expulsado, tales bendiciones y encanta-
mientos y exorcismos se considerarán lícitos, y quienes los practi-
can son exorcistas o encantadores legales. Véase en San Isidoro, 
Etimologías VIII, los encantadores cuyo arte y destreza reside en 
el uso de palabras. 

Y la primera de estas condiciones, como sabemos por Santo 
Tomás, es que nada debe haber en las palabras que insinúe una 
invocación expresa o tácita de los demonios. Si existiera, no cabe 
duda de que sería ilícita. Si fuera tácita, podría considerársela a la 
luz de la intención, o a la del hecho; en la de la intención, cuando 
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quien actúa no se preocupa de si quien lo ayuda es Dios o el De-
monio, siempre que logre su resultado deseado; en la del hecho, 
cuando una persona no tiene aptitud natural para ese trabajo, pero 
crea algún medio artificial, y de éstos no sólo deben ser jueces los 
médicos y los astrónomos, sino en especial los Teólogos. Porque 
de esa manera trabajan los nigromantes, fabricando imágenes y 
anillos y piedras por medios artificiales, que carecen de virtudes 
naturales para lograr los resultados que a menudo esperan, por lo 
cual el Demonio debe ocuparse de sus obras. 

Segundo, las bendiciones o encantamientos no deben con-
tener nombres desconocidos, porque según San Juan Crisóstomo, 
éstos tienen que ser considerados con temor, no sea que oculten 
alguna materia de superstición. 

Tercero, no tiene que haber en las palabras nada que no sea 
cierto, pues si lo hay, su efecto no puede provenir de Dios, Quien 
no es testigo de una mentira. Pero en sus encantamientos algunas 
ancianas usan coplillas como la que sigue: Santa María fue a pasear 
por el río Jordán. Esteban la encontró y se pusieron a conversar, etcéte-
ra. 

Cuarto, no debe haber vanidades, ni caracteres escritos, 
aparte de la Señal de la Cruz. Por lo tanto quedan condenados los 
talismanes que los soldados suelen llevar. 

Quinto, no debe ponerse Fe en el método de escribir o leer o 
atar el amuleto en torno de una persona, o de cualquiera de esas 
vanidades, que nada tiene que ver con la reverencia a Dios, sin la 
cual el encantamiento es por completo supersticioso. 

Sexto, al citar y pronunciar las Palabras Divinas y de las Sa-
gradas Escrituras, sólo debe prestarse atención a las propias pala-
bras sagradas y a su significado, y a la reverencia a Dios, ya sea 
que el efecto se busque en la Virtud Divina, o de las reliquias de 
los santos, que son un poder secundario, dado que su virtud surge 
primitivamente de Dios. 

Séptimo, el efecto buscado debe quedar en manos de la Vo-
luntad Divina, pues Él sabe si es mejor que un hombre se cure o 
siga enfermo, o muera. Esta condición fue establecida por Santo 
Tomás. De modo que podemos llegar a la conclusión de que si no 
se viola ninguna de estas condiciones, el encantamiento será lícito. 
Y Santo Tomás escribe en este sentido, sobre el último capítulo de 
S. Marcos: Y estas señales seguirán a los que creyeren; en mi nombre 
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echarán fuera demonios; quitarán serpientes. De ello resulta claro que, 
si se observan las condiciones precedentes, es legal mantener ale-
jadas a las serpientes por medio de las palabras sagradas. 

Santo Tomás dice luego: las palabras de Dios no son menos 
santas que las Reliquias de los Santos. Como dice San Agustín: la pa-
labra de Dios no es menos que el Cuerpo de Cristo. Pero todos convie-
nen en que es legal llevar encima, con reverencia, las Reliquias de 
los Santos. En consecuencia, invoquemos por todos los medios el 
nombre de Dios mediante el debido uso de la Oración del Señor y 
la Salutación Angélica, con Su Nacimiento y Pasión, Sus Cinco 
Heridas y las Siete Palabras que pronunció en la Cruz, la Inscrip-
ción triunfante, los tres clavos y las otras armas del ejército de 
Cristo contra el Demonio y sus obras. Con todos estos medios es 
lícito trabajar, y debemos depositar nuestra confianza en ellos, y 
dejar el resultado a la voluntad de Dios. 

Y lo que se dijo sobre alejar a las serpientes rige también pa-
ra otros animales, siempre que la atención se fije sólo en las pala-
bras sagradas y en la Virtud Divina. Pero debe usarse gran cuida-
do en encantamientos de esta naturaleza. Porque Santo Tomás 
dice: esos adivinadores utilizan a menudo observancias ilícitas, y obtie-
nen efectos mágicos por medio del Demonio, en especial en el caso de la 
serpiente, porque ésta fue el primer instrumento del Diablo, con el cual 
engañó a la humanidad.  

Pues en la ciudad de Salzburgo existía cierta imagen que un 
día, a la vista de todos, quiso encantar a todas las serpientes de 
determinado pozo, y matarlas a todas en un kilómetro a la redon-
da. Así que reunió a todas las semientes, y él mismo se encontraba 
sobre el pozo, cuando por último llegó una enorme y horrible ser-
piente que no quiso entrar en el hoyo. Esta serpiente hacia señales 
al hombre, de que la dejase ir y arrastrarse a donde quisiera, pero 
él no cesó en sus encantamientos, e insistió en que, como todas las 
demás serpientes habían entrado en el pozo y muerto allí, lo mis-
mo debía hacer esa horrible serpiente. Pero ésta se encontraba en 
el lado opuesto del hechicero, y de pronto saltó sobre el pozo, y 
cayó encima del hombre, y se le enroscó en el vientre, y lo arrastró 
consigo al hoyo, donde ambos murieron. De esto puede verse que 
sólo con un fin útil, tal como el de alejarlas de las casas de los 
hombres, pueden practicarse esos encantamientos, y se los debe 
hacer con la Virtud Divina, en temor a Dios y con reverencia. 



Malleus Maleficarum 

~ 172 ~ 

 

En segundo lugar debemos considerar cómo es preciso em-
plear los exorcismos o encantamientos de este tipo, y si se los debe 
usar en torno del cuello o cosidos a las ropas. Podría parecer que 
tales prácticas son ilegales, pues San Agustín, en el segundo libro 
De la Doctrina Cristiana: Existen mil recursos mágicos y amuletos y 
talismanes que son todos supersticiosos, y la Escuela de Medicina los 
condena a todos, ya se trate de encantamientos, o de ciertas marcas que se 
denominan caracteres, o amuletos grabados para ser llevados en torno del 
cuello. Y también San Juan Crisóstomo, al comentar S. Mateo, dice: 
algunas personas usan alrededor del cuello una porción escrita del Evan-
gelio. ¿Pero acaso el Evangelio no se lee todos los días en la Iglesia, y no 
lo escuchan todos? ¿De qué ayuda le será entonces a un hombre el usar el 
Evangelio al cuello, cuando no obtuvo beneficios de escucharlo con los 
oídos? ¿Pues en qué consiste la virtud del Evangelio: en los caracteres de 
sus letras o en el significado de sus palabras? Si en los caracteres, hacen 
bien en colgarlos del cuello; pero si en el significado, sin duda es más be-
neficioso cuando se implanta en el corazón que cuando se usa en tornó 
del cuello. 

Pero por otro lado, los Doctores responden como sigue, en 
especial Santo Tomás, cuando pregunta si es ilícito colgar palabras 
sagradas del cuello. Su opinión es que en todos los talismanes y 
escritos así usados hay que evitar dos cosas. 

Primero, en lo escrito no debe haber nada que huela a invo-
cación de los demonios, porque entonces es manifiestamente su-
persticioso e ilícito, y debe ser considerado como una apostasía de 
la Fe, como ya se dijo muchas veces. 

Del mismo modo, en consonancia con las siete condiciones 
precedentes, no debe contener nombres desconocidos. Pero si se 
evitan estas dos trampas, es legal colocar esos amuletos en los la-
bios del enfermo, y que éste los lleve consigo. Pero los Doctores 
condenan su uso en un sentido, a saber, cuando un hombre presta 
mayor atención a los simples signos de las letras escritas, que a su 
significado, y tiene más confianza en ellos. Puede decirse que un 
lego que no entiende las palabras no puede prestar atención a su 
significado. Pero basta con que ese hombre fije sus pensamientos 
en la Virtud Divina, y deje que ésta haga lo que parezca bien a Su 
Merced. 

En tercer lugar, debemos considerar si es preciso conjurar al 
Demonio y exorcizar la enfermedad al mismo tiempo, o si habrá 
que observar un orden diferente, o si una de estas operaciones 
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puede efectuarse sin la otra. Hay varios puntos que considerar. 
Primero, si el Diablo está siempre presente cuando el enfermo se 
encuentra aquejado. Segundo, qué tipo de cosas son capaces de 
ser exorcizadas o remediadas. Tercero, el método de exorcismo. 

En cuanto al primer punto, parecería, según el pronuncia-
miento de San Juan Damasceno; que el Diablo está donde actúa, 
que el Demonio se encuentra siempre presente en el enfermo, 
cuando lo ataca. Además, en la historia de San Bartolomé, parece 
que un hombre sólo se libera del Demonio cuando se cura de su 
enfermedad. Pero esto puede contestarse como sigue. Cuando se 
dice que el Demonio está presente en un enfermo, ello puede en-
tenderse de dos maneras: bien que está presente en persona, o que 
se encuentra presente en el efecto que causó. En el primer sentido, 
está presente cuando provoca la enfermedad; en el segundo, se 
dice que está presente, no en persona, sino en el efecto. De esta 
manera, cuando los Doctores preguntan si el Demonio habita en 
esencia al hombre que comete pecado mortal, dicen que no está 
presente en persona, sino sólo en efecto; tal como se afirma que un 
amo mora en sus criados, en el respeto a su autoridad. Pero el caso 
es muy distinto en los hombres poseídos por un Demonio. 

Para el segundo punto, en cuanto a los tipos de cosas que 
pueden exorcizarse, debe señalarse la opinión de Santo Tomás, 
Libro IV, distinción 6, donde dice que, debido al pecado del hombre, el 
Demonio recibe poder sobre éste, y sobre todo lo que usa para herirlo con 
ello; y como no puede haber conciliación entre Cristo y Belial, entonces, 
cuando algo debe ser santificado para el culto Divino, primero se lo exor-
ciza, de modo que se lo pueda consagrar a Dios libre del Demonio, por el 
cual se lo podría utilizar para dañar a los hombres. Esto se muestra en 
la bendición del agua, la consagración de una Iglesia, y en todos 
los asuntos de esta clase, En consecuencia, ya que el primer acto 
de reconciliación por medio del cual un hombre es consagrado a 
Dios desde el bautismo, resulta necesario que el hombre sea exor-
cizado, antes de bautizarlo; por cierto que en esta circunstancia es 
más imperativo que en cualquier otra. Pues en el hombre mismo 
reside la causa en razón de la cual el Demonio recibe su poder en 
otros asuntos creados por el hombre, a saber, el pecado, original o 
actual. Este es, pues, el significado de las palabras que se usan en 
el exorcismo, como cuando se dice: Vade retro, Satanás, y lo mismo 
acerca de las cosas que entonces se hacen. 
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Para volver, pues, al asunto que nos ocupa. Cuando se pre-
gunta, si la enfermedad debe ser exorcizada y el Demonio abjura-
do, y cuál de las dos cosas tiene que hacerse primero, se responde 
que no se exorciza la enfermedad, sino al hombre enfermo y em-
brujado, tal como en el caso de un niño lo que se exorciza no es la 
infección del fomes, sino al niño mismo. Además, tal como el niño 
se exorciza primero, y luego se ordena al Demonio que se vaya, así 
primero se exorciza a la persona embrujada, y después se ordena 
que desaparezcan el Demonio y sus obras. 

Una vez más, así como se exorcizan la sal y el agua, así 
también se hace con todas las cosas que puede usar el enfermo, de 
modo que es conveniente exorcizar y bendecir ante todo sus ali-
mentos y bebidas. En el caso del bautismo se observa la siguiente 
ceremonia de exorcismo: la exuflación hacia el oeste, y la renuncia 
al Demonio; segundo, la elevación de las manos, con solemne con-
fesión de la Fe de la religión cristiana; tercero, oración, bendición e 
imposición de las manos; cuarto, desnudamiento y unción con los 
Santos óleos; y después del bautismo, la comunión y la colocación 
de la bata. Pero todo esto no es necesario en el exorcismo del he-
chizado, sino que primero debe hacer una buena confesión, y si es 
posible, sostener un cirio encendido y recibir la Sagrada Comu-
nión; y en lugar de ponerse una bata debe permanecer desnudo, 
unido a un Santo Cirio del largo del cuerpo de Cristo o de la Cruz. 
Y puede decirse lo siguiente:  

Te exorcizo, Pedro, o a ti, Bárbara, que eres débil pero renaci-
do en el Santo Bautismo, por el Dios vivo, por el Dios ver 
Dios que te redimió con Su Preciosa. Sangre, que puedas ser 
exorcizado, que todas las ilusiones y maldades de los engaños 
del Demonio puedan alejarse y huir de ti con todos los espíri-
tus impuros, abjurados por Aquel que vendrá a juzgar a los 
vivos y a los muertos, y que purgará la tierra con el fuego. 
Amén. Oremos. 

Oh Dios de merced y piedad, Quien según Tu tierna y aman-
te bondad, castigas a aquellos a quienes amas, y empujas con 
dulzura a aquellos a quienes recibes a volcar su corazón, te 
invocamos, oh Señor, para que quieras dignarte conceder Tu 
gracia a Tu servidor que sufre de una debilidad de los miem-
bros de su cuerpo, porque todo lo que sea corrompido por la 
fragilidad terrena, todo lo violado por los engaños del Demo-
nio, pueda encontrar su redención en la, unidad del cuerpo de 
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la Iglesia. Ten piedad, Oh Señor, de sus gemidos, ten piedad 
de sus lágrimas; y como él deposita sólo su confianza en Tu 
merced, recíbelo en el sacramento de Tu reconciliación, por 
medio de Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

Por lo tanto, Demonio maldito, escucha tu condena y honra al 
Dios verdadero y vivo, honra al Señor Jesucristo, y véte con 
tus obras de este servidor a quien Nuestro Señor Jesucristo 
redimió con su Preciosa Sangre. 

Y que luego exorcice por segunda y tercera vez, con las oraciones 
precedentes. 

Oremos. Dios, que piadosamente gobiernas todas las cosas 
que hiciste, inclina Tu oído a nuestras oraciones y mira con 
piedad a Tu servidor que sufre bajo la enfermedad del cuerpo; 
visítalo y concédele Tu salvación y la virtud curativa de Tu 
gracia celestial, por medio de Cristo Nuestro Señor. Amén. 
Por lo tanto, Demonio maldito, etcétera. 

La oración para el tercer exorcismo 

Oh Dios, sola protección de la fragilidad humana, muestra la 
potente fuerza de Tu enorme ayuda a nuestro hermano enfer-
mo (o hermana) para que, ayudado (ayudada) por Tu merced, 
sea digno de entrar en Tu Santa Iglesia en seguridad, por me-
dio de Cristo Nuestro Señor. Amén. 

Y que el exorcista lo asperje continuamente con Agua Ben-
dita, Y adviértase que este método se recomienda, no porque deba 
observárselo con rigidez, o que otros exorcismos no sean de ma-
yor eficacia, sino para que exista algún sistema regular de exor-
cismo y abjuración. Pues en las viejas historias y libros de la Igle-
sia se encuentran a veces exorcismos más devotos y poderosos; 
pero como ante toda las cosas es necesaria la reverencia a Dios, 
que cada uno proceda, en este asunto, como mejor le parezca. 

En conclusión, y para mayor claridad, podemos recomen-
dar esta forma de exorcismo para una persona hechizada. Que 
primero haga una buena confesión (según el Canon tantas veces 
citado: si por sortilegio, etc.). Que luego se efectúe una búsqueda 
diligente en todos los rincones, y en las camas y colchones, y deba-
jo del umbral de la puerta, por si se encuentra algún instrumento 
de brujería. Los cuerpos de los animales muertos por maleficio 
deben ser quemados en el acto. Y es conveniente que se renueven 
todas las ropas de cama y vestimentas, e inclusive que cambie de 
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casa y de morada. Pero si nada se encuentra, quien debe ser exor-
cizado tendría que ir a la Iglesia, si es posible, por la mañana, en 
especial en los días santos, tales como las fiestas de Nuestra Seño-
ra, o en alguna vigilia; y mejor si el sacerdote también se ha confe-
sado y se encuentra en estado de gracia, porque más fuerte será 
entonces. 

Y que quien debe ser exorcizado sostenga en la mano un 
Santo Cirio tan bien como pueda, ya sea sentado o de hinojos; y 
que los presentes ofrezcan devotas oraciones por su liberación. Y 
que él comience la Letanía en “Nuestra ayuda está en el nombre del 
Señor”, y se designe a alguien que dé las respuestas; que lo salpi-
que con Agua Bendita, y le coloque una estola en torno al cuello, y 
recite el Salmo “Apresúrate, oh Dios, a liberarme”; y que continúe 
con la Letanía para los Enfermos, diciendo en la Invocación de los 
Santos, “Ora por él y favorécelo; líbralo, oh Dios”, y así continúe hasta 
el final. 

Pero cuando hay que decir oraciones, entonces, en lugar de 
éstas, que comience con el exorcismo, y continúe en la forma que 
hemos declarado, o en cualquier otra mejor, como le parezca. Y 
este tipo de exorcismo puede continuarse por lo menos tres veces 
por semana, para que gracias a muchas intercesiones se obtenga la 
gracia de la salud. Por último debe recibir el Sacramento de la Eu-
caristía, aunque algunos crean que esto debe hacerse antes del 
exorcismo. Y en su confesión, el confesor debe preguntar si se en-
cuentra bajo alguna pena de excomunión, y en ese caso, si por 
irreflexión omitió obtener la absolución de su Juez; pues entonces, 
aunque a su discreción pueda absolverlo, cuando haya recuperado 
la salud también debe pedir la absolución al Juez que lo excomul-
gó. Debe señalarse, asimismo, que cuando el exorcista no está or-
denado en la Orden de los exorcistas, puede proceder con oracio-
nes; y si puede, que lea los comienzos de los cuatro Evangelios de 
los Evangelistas, y el Evangelio que comienza “Fue enviado un án-
gel”, y la, Pasión de Nuestro Señor, todo lo cual posee gran poder 
para expulsar las obras del Demonio. Además, que se escriba el 
Evangelio de S. Juan, “al principio fue el Verbo”, y colgado en torno 
del cuello del enfermo, y que la gracia de la curación se busque en 
Dios. 

Pero si alguien pregunta cuál es la diferencia entre la asper-
sión de Agua Bendita y el exorcismo, ya que ambos se ordenan 
contra los ataques del Demonio, la respuesta la da Santo Tomás, 
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quien dice: el Demonio nos ataca por fuera y por dentro. Por lo tanto se 
ordena el Agua Bendita contra sus ataques desde afuera, pero el exorcis-
mo contra los de adentro. Por tal motivo, aquellos para quienes es 
necesario el exorcismo se denominan Energoumenoi, de “En”, que 
significa en, y “Ergon”, que significa Obra, ya que trabajan dentro 
de sí. Pero para exorcizar a una persona embrujada deben usarse 
los dos métodos, pues se encuentra atormentada por dentro y por 
fuera. 

Nuestra segunda consideración principal es lo que debe ha-
cerse cuando el exorcismo no produce una gracia curativa. Ahora 
bien, esto puede ocurrir por seis razones; y existe una séptima 
acerca de la cual debemos suspender cualquier juicio definitivo. 
Porque cuando una persona no se cura, se debe a falta de Fe en los 
espectadores o en quienes presentan al enfermo, o a los pecados 
de quienes sufren del embrujo, o a un olvido de los debidos y ade-
cuados remedios, o a algún defecto en la Fe del exorcista, o a la 
falta de una mayor confianza en los poderes de otro exorcista, o a 
la necesidad de purificación y de mayores méritos de la persona 
embrujada. 

Acerca de los cuatro primeros, el Evangelio nos enseña en el 
incidente del hijo único de su padre, que era un lunático, y de los 
discípulos de Cristo allí presentes (S. Mateo, XVII y S. Marcos, 
IX). Porque en primer lugar, Él dijo que la multitud carecía de Fe, 
ante lo cual el padre le rogó, diciendo: Señor, yo creo, ayuda a mi 
incredulidad. Y Jesús dijo a la multitud: Oh generación infiel y perver-
sa, ¿cuánto tiempo estaré con vosotros? 

Segundo, con relación a aquel que soportó al Demonio, Je-
sús lo censuró, es decir, el hijo; pues como dice San Jerónimo, fue 
atormentado por el Demonio a causa de sus pecados.  

Tercero, esto ilustra la omisión de los remedios correctos, 
porque al principio no estaban presentes hombres buenos y per-
fectos. Porque San Juan Crisóstomo dice: las columnas de la Fe, es 
decir, Pedro y Santiago y Juan, no se hallaban presentes, pues estaban en 
la Trasfiguración de Cristo; ni hubo rezos y ayuno, sin los cuales Cristo 
dijo que ese tipo de Demonio no se va. Por lo tanto Orígenes, al escri-
bir acerca de este pasaje, dice: Si en algún momento un hombre no es 
curado después de la oración, no nos asombremos ni hagamos preguntas, 
ni hablemos, como si el espíritu impuro nos escuchara, sino expulsemos 
nuestros malos espíritus por medio de la oración y el ayuno. Y la glosa 
dice: este tipo de Demonio; es decir, la variabilidad de los deseos carnales 
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inducidos por ese espíritu, sólo es vencido por el fortalecimiento del alma 
con la oración, y por el sometimiento de la carne con el ayuno. 

Cuarto, el defecto de la Fe del exorcista está ejemplificado 
en los discípulos de Cristo que se hallaban presentes. Porque 
cuando después le preguntaron en privado por la causa de su fra-
caso, Él respondió: Debido a vuestra incredulidad; pues en verdad os 
digo, si tenéis Fe del tamaño de un grano de mostaza diréis a esta monta-
ña, apártate de aquí, etc. Y San Hilario dice: En verdad, los Apóstoles 
creían, pero todavía no eran perfectos en la Fe, pues mientras el Señor se 
encontraba en la montaña con los otros tres y ellos se quedaron con la 
multitud, su Fe se entibió. 

La quinta razón se ejemplifica en las Vidas de los Padres, 
donde leemos que ciertas personas posesas no pudieron ser libra-
das por San Antonio, sino que lo fueron por su discípulo Pablo. 

Ya se aclaró la sexta razón, pues no siempre, cuando un 
hombre es librado del pecado, queda también libre del castigo, 
pues a veces la penalidad persiste como castigo y expiación del 
pecado anterior. Pero hay otro remedio por el cual se dice que 
muchos fueron librados, a saber, la confirmación de los embruja-
dos; pero este es un asunto acerca del cual, como dijimos, no po-
demos efectuar un pronunciamiento definitivo. Sin embargo, es 
muy cierto que cuando una persona no fue exorcizada debida-
mente antes del bautismo, el Demonio, con permiso de Dios, 
siempre tiene más poder contra esa persona. Y se muestra con cla-
ridad, y sin ninguna duda, en lo que se ha escrito, a saber, que sa-
cerdotes mal instruidos cometen muchas negligencias (en cuyo 
caso corresponde al cuarto de los impedimentos antes citados, a 
saber, un defecto del exorcista), o por algunas ancianas que no ob-
servan el método correcto de bautismo en el momento necesario. 

Pero Dios no quiera que yo afirme que los Sacramentos no 
pueden ser administrados por hombres malvados, o que cuando 
el bautismo lo ejecuta un hombre maligno no es válido, siempre 
que observe las formas y palabras adecuadas. De la misma mane-
ra, que en el exorcismo se comporte con el debido cuidado, sin 
timidez y sin audacia. Y que nadie se entrometa en esos sagrados 
oficios, por omisión accidental o habitual de cualesquiera formas o 
palabras necesarias; pues hay cuatro asuntos que deben observar-
se en la correcta ejecución del exorcismo, o sea: la materia, la for-
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ma, la intención y el orden, como los establecimos más arriba, y 
cuando falta uno, no puede ser completo. 

Y no es válido objetar que en la Iglesia primitiva las perso-
nas eran bautizadas sin exorcismo, porque en ese caso San Grego-
rio habría instituido el exorcismo en vano, y la Iglesia erraría en 
sus ceremonias. Por lo tanto no me he atrevido a condenar del to-
do la confirmación en ciertas condiciones, de personas embruja-
das, para que recuperen lo que al comienzo se omitió. 

También se dice, de quienes caminan en su sueño, durante 
la noche, sobre altos edificios, sin sufrir daños, que lo que así los 
conduce es la obra de los malos espíritus; y muchos afirman que 
cuando estas personas se confirman resultan muy beneficiadas. Y 
es maravilloso que, cuando se las llama por su nombre, caen de 
pronto al suelo, como si ese nombre no les hubiese sido dado en 
forma correcta en el momento de su bautismo. Que el lector preste 
atención a los seis impedimentos mencionados más arriba, aunque 
se refieren a los energoumenoi, u hombres poseídos, antes que a 
los embrujados; porque si bien se requiere igual virtud en ambos 
casos, puede decirse que es más difícil curar a una persona embru-
jada que a una poseída. Por lo cual dichos impedimentos rigen de 
manera más pertinente aún en el caso de los embrujados, como lo 
prueba el siguiente razonamiento. 

En esta Segunda Parte se mostró que algunos hombres son 
poseídos a veces por un pecado que no les es propio, sino por el 
pecado venial de otros hombres, y por varias otras causas. Pero en 
la brujería, cuando los adultos son hechizados, en general les ocu-
rre que el Demonio los posee gravemente por dentro, para la des-
trucción de su alma. Por lo tanto, el trabajo requerido en el caso de 
los embrujados es doble, en tanto que es uno solo en lo que se re-
fiere a los posesos. Acerca de esta horrenda posesión habla Juan 
Casiano en su Colación del abate Sereno: 

En verdad deben ser considerados desdichados y tristes quienes, 
aunque se manchan con todos los delitos y Maldades, no muestran seña-
les exteriores de estar henchidos por el Demonio, ni parece existir una 
tentación concorde con sus hechos, ni un castigo bastante para frenarlos. 
Pues ni siquiera merecen la medicina curativa del purgatorio, ya que en 
la dureza de su corazón y en su impenitencia están más allá del alcance 
de toda corrección terrena, y acumulan sobre sí cólera y venganza en el 
día de la ira y la revelación del Juicio Final, en que sus gusanos no mori-
rán. 
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Y un poco antes, comparando la posesión del cuerpo con la 
atadura del alma y el pecado, dice: mucho más horrendo y violento es 
el tormento de quienes no muestran señales de ser poseídos físicamente 
por los demonios, mas son terriblemente poseídos en su alma, atados por 
sus pecados y vicios. Porque según el Apóstol, un hombre se vuelve es-
clavo de aquel que lo conquista. Y en ese sentido, su caso es el más 
desesperado, ya que son los servidores de los demonios, y no 
puede resistir ni tolerar ese dominio. Resulta claro, entonces, que 
los más difíciles de curar no son los poseídos por el Demonio des-
de afuera, sino los embrujados en el cuerpo y poseídos desde 
adentro, para perdición de su alma, y ello debido a muchos impe-
dimentos. 

Nuestra tercera consideración principal es la de los talisma-
nes curativos, y debe señalarse que son de dos clases. O bien son 
lícitos y libres de sospecha, o se debe sospechar de ellos si no son 
del todo legales. Ya tratamos de los primeros, cuando eliminamos 
la duda en cuanto a la legalidad del empleo de hierbas y piedras 
para expulsar un maleficio. 

Ahora debemos tratar de los segundos, sospechosos de no 
ser del todo lícitos, y llamar la atención hacia lo que se dijo en la 
Segunda Parte de esta obra, en cuanto a los cuatro remedios, de 
los cuales tres se consideran ilegales, y el cuarto no del todo, pero 
vano, pues es aquello de lo cual los Canonistas dicen que es legal 
oponer la vanidad a la vanidad. Pero los Inquisidores tenemos la 
misma opinión que los Santos Doctores, en el sentido de que, 
cuando debido a los seis o siete impedimentos detallados, no son 
suficientes los remedios de las palabras sagradas y el exorcismo 
legal; quienes así están embrujados deben ser exhortados a sopor-
tar con espíritu paciente los males de la vida actual, en purgación 
de sus crímenes, y no buscar de ninguna otra manera, remedios 
supersticiosos y vanos. Por lo tanto, si alguien no se conforma con 
los precedentes exorcismos lícitos, y desea recurrir a remedios que 
cuando menos son vanos, y de los que ya hablamos, que sepa que 
no lo hace con nuestro consentimiento o permiso. Pero el motivo 
de que hayamos explicado y detallado con tanto cuidado esos re-
medios es el de lograr cierta especie de acuerdo entre las opinio-
nes de Doctores tales como Duns Escoto y Enrique de Segusio, por 
un lado, y las de los otros Teólogos, por el otro. Pero convenimos 
con San Agustín en su Sermón contra los adivinadores, que se 
llama Sermón sobre los augurios, donde dice: 
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Hermanos, ustedes saben que a menudo les rogué que no siguie-
ran las costumbres de los paganos y hechiceros, pero ello produjo poco 
efecto en algunos de ustedes. Y sin embargo, si no les hablo, seré el res-
ponsable por ustedes en el Día del Juicio, y ustedes y yo deberemos sufrir 
eterna condena. Por lo tanto, me absuelvo ante Dios porque una y otra 
vez los exhorto y les ruego que ninguno busque adivinadores, y que no 
consulten con ellos por causa o enfermedad alguna; pues quien cometa 
este pecado perderá en el acto el Sacramento del bautismo, y en seguida se 
convertirá en un sacrílego y pagano, y si no se arrepiente perecerá para 
toda la eternidad. Y después agrega: que nadie observe días para salir y 
volver, porque Dios hizo bien todas las cosas y Quien ordenó un día, or-
denó también el otro. Pero siempre que tengan algo que hacer o deban 
salir, persígnense en nombre de Cristo, y luego de decir con fidelidad el 
Credo o la Oración del Señor, pueden ocuparse de sus asuntos, seguros 
de la ayuda de Dios. 

Pero algunos supersticiosos hijos de nuestra época, no con-
formes con las precedentes seguridades, y con acumular error so-
bre error, y con ir más allá del sentido o intención de Escoto y los 
Canonistas, tratan de justificarse con los siguientes argumentos. Si 
los objetos naturales poseen ciertas virtudes ocultas; cuya causa no 
pueden explicar los hombres; tal como la piedra imán atrae al hie-
rro, y muchas otras cosas por el estilo, que San Agustín enumera 
en De Civitate Dei, XXI. Entonces, dicen, buscar la recuperación 
de la salud en virtud de esas cosas, cuando han fracasado los 
exorcismos y las medicinas naturales, no será ilegal, aunque pa-
rezca ser vano. Y ello sería así si un hombre tratase de obtener su 
propia salud o la de otro por medio de imágenes, no nigrománti-
cas, sino astrológicas, o por anillos y otros objetos parecidos. Ar-
gumentan también que, así como la materia natural está sometida 
a la influencia de los astros, lo mismo ocurre con los objetos artifi-
ciales tales como las imágenes, que reciben de los astros alguna 
virtud oculta, con la cual pueden producir ciertos efectos; por lo 
tanto no es ilícito utilizar tales cosas. 

Además los demonios pueden cambiar los cuerpos de mu-
chas maneras, como dice San Agustín, De Trinitate, 3, y es eviden-
te en el caso de los embrujados; por ello es lícito usar las virtudes 
de esos cuerpos para la eliminación de la brujería. 

Pero en verdad todos los Santos Doctores tienen una opi-
nión muy contraria, como se mostró aquí y allá, en esta obra. Por 
consiguiente, podemos contestar de esta manera su primer argu-
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mento: que si los objetos naturales se usan en forma sencilla, para 
producir ciertos efectos para los cuales se cree que poseen alguna 
virtud natural, ello no es ilegal. Pero si se los une a esos ciertos 
caracteres y signos desconocidos y vanas observaciones, que, co-
mo es manifiesto, no pueden tener una eficacia natural, entonces 
es supersticioso e ilícito. Por lo cual Santo Tomás, II, pregunta 96, 
artículo 2, al hablar de este asunto, dice: 

Cuando se usa algún objeto con el fin de causar un efecto físico; 
como el de curar a los enfermos, es preciso tomar nota de si tales objetos 
parecen poseer alguna cualidad natural que pueda producir ese efecto; y 
en ese caso no es ilegal, ya que es lícito aplicar las causas naturales a sus 
efectos. Pero si no parece que puedan provocar esos efectos de manera 
natural, se sigue que no se los aplica como causas a dichos efectos, sino 
como signos o símbolos, y por lo tanto corresponden a algún pacto simbó-
licamente firmado con los demonios. 

También San Agustín dice, en De Civitate Dei, XXI: Los de-
monios los enredan. Por medio de criaturas formadas, no por ellos, sino 
por Dios, y con diversos deleites coincidentes con su propia versatilidad; 
y no como a los animales, con alimento, sino como a los espíritus, con 
signos, por diversos tipos de piedras, hierbas y árboles, animales y amule-
tos y ceremonias. 

En segundo lugar, Santo Tomás dice: Las virtudes naturales 
de los objetos naturales se siguen de sus formas materiales, que obtienen 
por la influencia de los astros y de la misma influencia derivan ciertas 
virtudes activas. Pero las formas de los objetos artificiales proceden 
de la concepción del artesano, y puesto que, como dice Aristóteles 
en su Física, I, no son más que una composición artificial, no pue-
den tener una virtud natural que cause efecto alguno. Se sigue, 
pues, que la virtud recibida de la influencia de los astros sólo 
puede residir en los objetos naturales y no en los artificiales. 

Por lo tanto, como dice San Agustín en De Civitate Dei, X: 
Porfirio se equivocaba cuando pensó que de las hierbas y piedras y anima-
les, y de ciertos sonidos y voces y figuras, y de algunas configuraciones 
en las revoluciones de los astros y su movimiento, los hombres fabricaban 
en la tierra ciertos Poderes correspondientes a los distintos efectos de los 
astros; como si los efectos de los magos procedieran de las virtudes de los 
astros. Pero como agrega San Agustín, todos estos asuntos correspon-
den a los demonios, los engañadores de almas sometidas a ellos. Y así 
también, las imágenes que se llaman astronómicas son obras de los de-
monios, cuya señal consiste en que inscribieron en ellas ciertos caracteres 
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que no poseen poder natural para lograr nada; pues una figura o signo no 
es causa de acción natural. Pero existe una diferencia entre las imá-
genes de los astrónomos y las de los nigromantes: que en el caso 
de estos últimos hay una invocación abierta, y por lo tanto un pac-
to franco y abierto con los demonios, en tanto que los signos y ca-
racteres de las imágenes astronómicas sólo implican un pacto táci-
to. 

Tercero, no existe poder concedido al hombre sobre los de-
monios, por el cual el hombre pueda usarlos lícitamente para sus 
propios fines; pero hay una guerra declarada entre el hombre y los de-
monios, y por lo tanto, en manera alguna puede usar la ayuda de los dia-
blos, ya sea por un pacto tácito o expreso con ellos. Así dice Santo To-
más. 

Para volver al punto: dice “en manera alguna”. Por lo tanto, 
ni siquiera por medio de ninguna cosa vana en la cual el Demonio pueda 
estar involucrado de alguna manera. Pero si son sólo vanas, y el hombre, 
en su fragilidad, recurre a ellas para recuperar su salud, que se arrepien-
ta, del pasado y cuide del futuro, y que rece para que sus pecados sean 
perdonados y no se vea llevado otra vez a la tentación, como dice San 
Agustín al final de su Regla. 

 

Parte II, pregunta II, capítulo VII 

Remedios prescritos contra las granizadas, y para los 

animales embrujados 

 

En cuanto a los remedios para los anima-
les embrujados y los amuletos contra 
tempestades, primero debemos señalar 
algunos remedios ilegales que son practi-
cados por ciertas personas. Porque esto se 
hace por medio de palabras o acciones 
supersticiosas; como cuando los hombres 
se curan los gusanos en los dedos o ex-
tremidades por medio de ciertas palabras 

o encantos, el método para decidir la legalidad de ello se ha expli-
cado en el capítulo anterior. Hay otros que no salpican el agua 
bendita sobre el ganado embrujado, sino se los vierten en la boca.  
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Junto a las pruebas que ya hemos determinado, el recurso 
de las palabras es ilegal; Guillermo de París, a quien a menudo 
hemos citado, da la siguiente razón. Si hubiera alguna virtud en 
las palabras como en las invocaciones, entonces sería debido a una 
de tres cosas: o bien su material, que es el aire; o su forma, que es 
el sonido; o de su significado; o bien a los tres juntos. Ahora bien, 
no puede ser debido al aire, que no tiene poder para matar a me-
nos que sea venenosa; tampoco puede ser debido al sonido, que 
no tiene poder para romper un objeto más sólido; tampoco puede 
ser debido al significado, pues en ese caso la palabra Diablo, o 
muerte, o infierno, siempre serían perjudiciales, y las palabras sa-
lud y bondad siempre será beneficiosas. Además, no puede ser 
debido a todos estos tres juntos; porque cuando las partes de un 
todo no son válidas, el mismo todo también no es válido.  

Y no puede válidamente objetarse que Dios le dio virtud a 
las palabras del mismo modo que hizo con las hierbas y piedras. 
Porque cualquier virtud que haya en ciertas palabras y bendicio-
nes sacramentales y encantamientos legales les pertenece, no co-
mo palabras, sino por institución divina y la ordenanza de acuer-
do a la promesa de Dios. Es, por así decirlo, una promesa de Dios, 
de que todo aquel que hace tales cosas, recibirá tal gracia. Y así las 
palabras de los sacramentos son eficaces debido a su significado; 
aunque algunos sostienen que tienen una virtud intrínseca; pero 
estas dos opiniones no son mutuamente incompatibles. Pero el 
caso de otras palabras y encantamientos se desprende de lo que ya 
se ha dicho; porque la mera composición o pronunciar o escribir 
las palabras, como tales, no puede tener efecto; pero la invocación 
del nombre divino, y la oración pública, que es una protesta sa-
grada cometer el efecto a la Voluntad Divina, son beneficiosos.  

Hemos tratado anteriormente de recursos realizados por las 
acciones que parecen ser ilegales. La siguiente es una práctica co-
mún en algunas partes de Suabia. En el primero de mayo, antes de 
la salida del sol, las mujeres del pueblo salen a recoger las hojas, 
las maderas y ramas de árboles de sauce, y a partir de ellas tejen 
una ofrenda floral que se coloca sobre la puerta del establo, afir-
mando que todo el ganado entonces permanece ileso y a salvo de 
la brujería durante todo un año. Y en opinión de aquellos que sos-
tienen que la vanidad podrá ser impugnada por la vanidad, este 
remedio no sería ilegal; y tampoco sería la curación a distancia de 
las enfermedades por conjuros y encantamientos desconocidos, 
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pero sin significado y ofensivos. Se dice que una mujer o cualquier 
otra persona puede salir el primero o cualquier otro día del mes, 
sin tener en cuenta la subida o puesta del sol, y recoger hierbas y 
hojas y ramas, diciendo Credo y la Oración del Señor, y colgarlos 
sobre la puerta del establo de buena Fe, confiando en la voluntad 
de Dios para su eficacia protectora; pero aún así la práctica no es 
irreprochable, como se demostró en el capítulo anterior, en pala-
bras de San Jerónimo; incluso si no se lo invoca, el Diablo tiene algún 
papel en la eficacia de las hierbas y piedras.  

Es lo mismo con los que hacen la señal de la cruz con hojas 
y flores consagradas en el Domingo de Ramos, y la levantan entre 
sus viñas o cultivos; afirmando que, a pesar de todos los cultivos 
pueden ser enteramente destruidos durante una granizada, sin 
embargo, permanecerán ilesos en sus propios campos. Estas cues-
tiones deben ser decididas de acuerdo con la distinción de la que 
ya hemos tratado.  

Del mismo modo hay mujeres que, para la conservación de 
la leche y que las vacas no sean privadas de su leche por la bruje-
ría, dan libremente a los pobres, en nombre de Dios, toda la pro-
ducción de leche de un domingo; y dicen que, por este tipo de li-
mosnas, las vacas producen más leche y se conservan de la bruje-
ría. Esto no tiene que ser considerado como supersticioso, siempre 
y cuando se haga por compasión para los pobres, y los que implo-
ran la misericordia divina para la protección de su ganado, dejan-
do el efecto a la buena voluntad de la Providencia Divina.  

Una vez más, Nider en el primer capítulo de su Praecepto-
rium dice que, es lícito para bendecir el ganado, de la misma manera 
que a los hombres enfermos, por medio de encantos escritos y palabras 
sagradas, incluso si no tienen la apariencia de encantamientos, siempre 
y cuando se observen las siete condiciones que hemos menciona-
do. Porque él dice que a las personas devotas y las vírgenes se las 
conoce al firmar una vaca con el signo de la Cruz, junto con la ora-
ción del Señor y de la salutación angélica, sobre la cual el trabajo 
del Diablo ha sido expulsado, si es debido a la brujería.  

Y en su Formicarius le dice que las brujas confiesan que su 
brujería es obstruida por la observación reverente de las ceremo-
nias de la Iglesia; como por la aspersión del agua bendita, o el 
consumo de sal consagrada, por el empleo de las velas en el Día 
de Purificación y de palmas benditas, y ese tipo de cosas. Por esta 
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razón, la Iglesia utiliza esto en sus exorcismos, que pueden dismi-
nuir el poder del Diablo.  

También, porque cuando las brujas desean privar a una va-
ca de leche, tienen el hábito de mendigar un poco de la leche o 
mantequilla que viene de la vaca, para poder después por su arte 
hechizar a la vaca; por lo tanto, las mujeres deben tener cuidado, 
cuando personas presuntamente criminales les piden esto, no dar-
les ni aún la mínima cosa.  

Una vez más, hay mujeres que, cuando han estado alejadas 
de la Iglesia durante mucho tiempo sin ningún motivo, y si sospe-
chan que esto es debido a alguna bruja, procuran en lo posible ob-
tener un poco de mantequilla de la casa de la bruja. Luego dividen 
en tres pedazos de la mantequilla y los echan en la mantequera, 
invocando a la Santísima Trinidad, el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo; y así toda la brujería se pune en fuga. Una vez más se trata 
de un caso de oponerse la vanidad a la vanidad, por la sencilla 
razón de que la mantequilla debe ser tomada de la supuesta bruja. 
Pero si se hiciera sin esta, con la invocación de la Santísima Trini-
dad y la Oración del Señor, la mujer ejecuta el efecto de la Volun-
tad Divina, y ella seguiría siendo irreprochable. Sin embargo, no 
es una práctica encomiable lanzar en los tres trozos la mantequilla; 
por lo que sería mejor desterrar la brujería por medio de aspersión 
agua bendita o poner en un poco de sal exorcizada, siempre con 
las oraciones que hemos mencionado.  

Una vez más, ya que muchas veces la totalidad del ganado 
de una persona es destruido por la brujería, los que han sufrido de 
esta forma debe tener cuidado de retirar la tierra bajo el umbral de 
la cuadra o establo, y donde el ganado va al agua, y reemplazarlo 
con tierra fresca rociada con agua bendita. Porque las brujas a me-
nudo han confesado que han colocado algún instrumento de bru-
jería a instancia de los demonios, sólo han tenido que hacer un 
agujero en el que el Diablo ha colocado el instrumento de brujería; 
y suele tratarse de un objeto visible, como una piedra, o un trozo 
de madera, o un ratón, o una serpiente. Porque están de acuerdo 
en que el Diablo puede realizar este tipo de cosas por sí mismo sin 
necesidad de algún socio; pero por lo general, para la perdición de 
su alma, obliga a una bruja a cooperar con él.  

Además del empleo de la señal de la Cruz, que ya hemos 
mencionado, el siguiente procedimiento se practica contra las 
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tormentas de granizo y las tempestades. Tres de los granizos son 
arrojados al fuego con una invocación de la Santísima Trinidad, y 
la Oración del Señor y la Salutación Angélica repetida dos o tres 
veces, junto con el Evangelio de S. Juan, “En el principio era la Pala-
bra”. Y la señal de la cruz se hace en todas direcciones hacia cada 
parte del mundo. Por último, “La Palabra se hizo carne” se repite 
tres veces, y tres veces: “Por las palabras de este Evangelio pueden dis-
persarse esta tempestad”. Y de repente, si la tormenta se debe a la 
brujería, cesará. Esto es muy cierto y no tiene por qué ser conside-
rado sospechoso. Porque si las piedras de granizo fueron arroja-
das al fuego sin la invocación del Nombre Divino, entonces sería 
considerado supersticioso.  

Pero cabe preguntarse si la tempestad no se pudo calmar 
sin el uso de esas piedras de granizo. Respondemos que son las 
otras palabras sagradas las que son principalmente eficaces; sino 
al lanzar un hombre las piedras significaría tormento para el Dia-
blo, y así tratase de destruir sus obras por la invocación de la San-
tísima Trinidad. Y se los arroja al fuego en lugar de al agua, ya que 
cuanto más rápido se disuelven más rápido es destruida la obra 
del Diablo. Pero él debe comprometerse a la Voluntad Divina para 
lograr el efecto esperado.  

Relevante a esto es la respuesta dada por una bruja a un 
Juez que le preguntó si había algún medio de calmar una tempes-
tad levantada por la brujería. Ella respondió: “Sí, por este medio. Te 
conjuro, granizadas y vientos, por las cinco llagas de Cristo, y por los 
tres clavos que atravesaron sus manos y pies, y por los cuatro Evangelis-
tas Santos, Mateo, Marcos, Lucas y Juan, que se disuelvan y caigan en 
forma de lluvia”.  

Muchas brujas también confiesan, algunas libremente y 
otras bajo el estrés de la tortura, que hay cinco cosas por las que 
están impedidas muchas veces, a veces por completo, a veces, en 
parte, a veces de modo que no pueden dañar a sus amigos. Y éstas 
son: que un hombre obtenga una Fe pura y guarde los manda-
mientos de Dios; que se proteja a sí mismo con el signo de la cruz 
y con la oración; que deba reverencia a los ritos y ceremonias de la 
Iglesia; que sea diligente en el desempeño de la justicia pública; y 
que debe meditar en voz alta o en su corazón sobre la Pasión de 
Cristo. 
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Y de estas cosas Nider también habla. Y por esta razón, es 
una práctica general de la Iglesia los toques de campanas como 
una protección contra las tormentas, tanto que los demonios pue-
den huir al oírlas, ya que están consagradas a Dios y los abstienen 
de la maldad, y también que las personas pueden ser despertadas 
para invocar a Dios contra tempestades con el Sacramento del Al-
tar y palabras sagradas, siguiendo la costumbre muy antigua de la 
Iglesia en Francia y Alemania.  

Pero este método de llevar a cabo el sacramento a fin de evi-
tar una tormenta les parece a muchos un poco supersticioso, por-
que no entienden las reglas por las que es posible distinguir entre 
lo que es supersticioso y lo que no es; por lo tanto, hay que consi-
derar que se dan cinco reglas por las cuales cualquier persona 
puede saber si una acción es supersticiosa, es decir, fuera de las 
celebraciones de la religión cristiana, o si se trata de conformidad 
con la adoración debida y el honor de Dios, procedimiento de la 
verdadera virtud de la religión tanto en los pensamientos del co-
razón y en las acciones del cuerpo. Y esto se explica a luces en Co-
losenses, II, donde San Pablo dice: ¿Qué cosas tienen reputación de 
sabiduría en la superstición?; y la Glosa: La superstición contempla la 
religión sin la debida disciplina; como se dijo antes.  

Lo primero de ello es que, en todas nuestras obras, la gloria 
de Dios debe ser nuestro principal objetivo; como se dice: “Si co-
méis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo en la gloria de Dios”. Por 
lo tanto, en todos las obras relacionadas con la religión cristiana 
tened cuidado que sea para la gloria de Dios, y que en ellas el 
hombre debe dar gloria principalmente a Dios, de modo que por 
ese misma forma la mente del hombre puede ser puesta en suje-
ción a Dios. 

Y aunque, de acuerdo con esta regla, las ceremonias y los 
procedimientos legales del Antiguo Testamento no son ahora ob-
servados, ya que han de entenderse en sentido figurado, mientras 
que la verdad se da a conocer en el Nuevo Testamento, sin embar-
go, la utilización de Sacramentos o de Reliquias para apaciguar 
una tormenta no parece militar en contra de esta regla.  

La segunda regla es que debe tenerse cuidado de que el tra-
bajo es una disciplina para refrenar la concupiscencia, o una absti-
nencia corporal, sino en la forma en que se debe a la virtud, es de-
cir, de acuerdo a los ritos de la Iglesia y de la doctrina moral. Por-
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que San Pablo dice, Romanos, XII: Dejen que su servicio sea razona-
ble. Y debido a esta regla, son tontos quienes hacen un voto de no 
peinarse en sábado, o que ayunan el domingo, diciendo: El mejor 
día según la escritura, y cosas semejantes. Pero, de nuevo, no pa-
rece que sea supersticioso llevar a cabo el sacramento, etc.  

La tercera regla es para asegurarse de que lo que se hace es-
tá de acuerdo con los estatutos de la Iglesia Católica, o con el tes-
timonio de la Sagrada Escritura, o al menos de acuerdo a los ritos 
de algunas Iglesias particulares, o de acuerdo con el uso universal, 
que San Agustín dice puede ser tomado como una ley. En consecuen-
cia, cuando los obispos de Inglaterra estaban en duda debido a 
que la misa era celebrada de distintas maneras en diferentes Igle-
sias, San Gregorio les escribió para que utilicen cualquier método 
que encontraran más agradable a Dios, ya sea que siguieran los 
ritos de la romana, o de la galicana, o de cualquier otra Iglesia. 
Pero el hecho que las diferentes iglesias tienen diferentes métodos 
en el culto divino, no se opone a la verdad, y por lo tanto este tipo 
de costumbres deben ser preservadas, y es ilegal descuidarlas. Y 
por eso, como decíamos al principio, es una costumbre muy anti-
gua en las Iglesias de Francia y algunas partes de Alemania, des-
pués de la consagración de la Eucaristía exponerla ante la luz; y 
esto no puede ser ilegal, siempre y cuando no se la lleve al aire 
libre, sino cerrada y contenida en una píxide.  

La cuarta regla es cuidar de hacer lo que tiene alguna rela-
ción natural para el efecto que se espera; porque si se lo hace, se 
considera que es supersticioso. En esto encaja en los personajes 
desconocidos y de nombres sospechosos, y las imágenes o gráficos 
de los nigromantes y astrónomos, que son por completo condena-
dos como sospechosos. Pero no podemos decir que en esto cuenta 
como superstición llevar consigo las Reliquias Sagradas o la Euca-
ristía como una protección contra las plagas del Diablo; ya que es 
más bien una práctica más religiosa y saludable, debido a que en 
ese Sacramento se encuentra toda nuestra ayuda contra el adver-
sario.  

La quinta regla es tener cuidado que lo que se hace debe dar 
ninguna ocasión de escándalo o tropiezo; en ese caso, aunque no 
sea supersticioso, sin embargo por el escándalo debe abstenerse de 
hacerse, o ser pospuesto, o hecho en secreto y sin escándalo. Por lo 
tanto, lo que está en los libros del sacramento puede hacerse sin 
escándalo, o incluso en secreto, entonces no debe ser descuidado. 
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Por esta regla muchos sacerdotes seculares descuidan el uso de 
bendiciones por medio de palabras piadosas, ya sea pronuncián-
dolas sobre el enfermo o atándolas al cuello. Yo digo que no debe 
hacerse nada, al menos públicamente, ya que se puede dar alguna 
ocasión de tropiezo a las demás personas comunes. Que esto sea 
suficiente sobre el tema de los recursos contra las granizadas, ya 
sea con palabras o acciones legales.  

 

Parte II, pregunta II, capítulo VIII 

Ciertos remedios prescritos contra los oscuros y horren-

dos daños con que los demonios pueden afectar a los hom-

bres 

 

Podemos citar a Santo Tomás, el Segundo 
de los Segundos, pregunta 90, donde inte-
rroga si es lícito abjurar a una criatura 
irracional. Y responde que sí, pero sólo en 
la manera de una compulsión, por la cual 
se la envía de vuelta al Demonio, quien 
usa criaturas irracionales para dañarlo. Y 
tal es el método de abjuración en los 
exorcismos de la Iglesia, por el cual el 

poder del Demonio se mantiene alejado de las criaturas irraciona-
les. Pero si la abjuración se dirige a la propia criatura irracional, 
que nada entiende, será inválida y nula. 

De esto puede entenderse que es posible ahuyentarlos por 
medio de exorcismos y abjuraciones legales, si se otorga la ayuda 
de la merced Divina; pero ante todo hay que pedir a la gente que 
ayune y vaya en procesión y practique otras devociones. Pues este 
tipo de mal se envía a consecuencia de adulterios y de la multipli-
cación de delitos, por lo cual hay que instar a los hombres a que 
confiesen sus pecados. 

En algunas provincias se pronuncian inclusive solemnes ex-
comuniones, pero luego obtienen el poder de abjuración sobre los 
demonios. Otra cosa terrible que Dios permite que les suceda a los 
hombres es cuando sus propios hijos son arrebatados de las muje-
res, y los demonios ponen niños ajenos en su lugar. Y estos niños, 
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que por lo general se denominan cambiados, o en idioma alemán 
“Wechselkinder”, son de tres clases. Pues algunos siempre sufren y 
lloran, y sin embargo la leche de cuatro mujeres no basta para sa-
tisfacerlos. Algunos son engendrados por la acción de demonios 
íncubos, de los cuales, sin embargo, no son hijos, sino del hombre 
de quien el diablo recibió el semen como súcubo, o cuyo semen 
reunió de alguna polución nocturna ocurrida durante el sueño. 
Porque a veces estos niños, por permiso Divino sustituyen a los 
niños reales.  

Y hay una tercera clase, en que los demonios se presentan a 
veces en forma de niños pequeños, y se apegan a las nodrizas. Pe-
ro los tres tipos tienen en común que, si bien son muy pesados, 
siempre están enfermos y no crecen, y no pueden recibir suficiente 
leche para satisfacerlos, y a menudo se informa que han desapare-
cido. 

Y puede decirse que la piedad Divina permite esas cosas 
por dos razones: Primero cuando los padres chochean demasiado 
con sus hijos, y este, es un castigo por su propio bien. Segundo, se 
supone que las mujeres a quienes ocurren estas cosas son muy 
supersticiosas, y que los demonios las seducen de muchas otras 
maneras. 

Pero Dios es en verdad celoso, en el correcto sentido de la 
palabra, que significa un fuerte amor por la esposa de un hombre, 
que no sólo no permite que se le acerque otro hombre, sino que, 
como un marido celoso, no tolera la insinuación o sospecha de 
adulterio; de la misma manera es celoso Dios del alma que com-
pró con Su Preciosa Sangre y desposó con la Fe; y no tolera que se 
la toque, que converse con el Demonio, o que de alguna manera se 
acerque a él o tenga tratos con él, enemigo y adversario de la sal-
vación. Y si un esposo celoso no puede soportar siquiera una insi-
nuación de adulterio, ¡cuánto más le molestará cuando el adulterio 
se comete de veras! Por lo tanto no es extraño que les arrebaten 
sus propios hijos y los remplacen por niños adúlteros. 

Y por cierto que puede acentuarse con más energía la forma 
en que Dios está celoso del alma y no tolera que nada pueda pro-
vocar una sospecha, como se muestra en la Ley antigua, en la cual, 
para poder llevar a Su pueblo lejos de la idolatría, no sólo prohibió 
ésta, sino muchas otras cosas que habrían podido ocasionarla, y 
que parecían no tener uso en sí mismas, aunque de alguna forma 
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maravillosa conservan cierta utilidad en un sentido místico. Por-
que Él no sólo dice en Éxodo, XXII: A la hechicera no dejarás que vi-
va, sino que agrega lo siguiente: No morará en tu tierra, no sea que te 
lleve al pecado. Del mismo modo, las rameras comunes son muer-
tas, y no se le permite la compañía de los hombres. 

Adviértase los celos de Dios, Quien dice como sigue en el 
Deuteronomio, XXII: Cuando topares en el camino algún nido de ave 
en cualquier árbol, sobre la tierra, con pollos o huevos, y estuviere la ma-
dre echada sobre los pollos o los huevos, no tomes la madre con los hijos. 
Dejarás ir a la madre; porque los gentiles utilizaban esto para pro-
curar la esterilidad. El Dios celoso no permite en Su pueblo este 
signo de adulterio. De la misma manera, en nuestros días, cuando 
las ancianas encuentran una moneda, la consideran una señal de 
gran fortuna, y a la inversa, cuando sueñan con dinero es un signo 
de desdicha. También Dios enseñó que todos los recipientes de-
bían ser cubiertos, y que cuando uno no lo estaba, había que con-
siderarlo impuro. 

Existía la creencia errónea, de que cuando los diablos llega-
ban por la noche (o la Buena Gente, como los llamaban las ancia-
nas, aunque son brujas o demonios en sus formas), debían comer-
lo todo, para que después pudiesen traer mayor abundancia de 
alimentos. Algunas personas dan color a la historia, y los llaman 
búhos; pero esto es contrario a la opinión de los Doctores, quienes 
dicen que no existen criaturas racionales, salvo los hombres y los 
ángeles; por lo tanto, sólo pueden ser demonios. Por lo demás, en 
Levítico, XIX: No cortaréis en redondo las extremidades de vuestra ca-
beza ni, dañaréis la punta de su barba, porque esto lo hacían de ma-
nera idólatra, en veneración de los ídolos. 

Y otra vez, en Deuteronomio, XXII: No vestirá la, mujer hábito 
de hombre, ni el hombre ropa de mujer; porque esto lo hacían en ho-
nor de la diosa Venus, y otros en honor de Marte o de Príapo. Y 
por la misma razón, Él ordenó que los altares de los ídolos fuesen 
destruidos, y Ezequías destruyó la Serpiente de Bronce, cuando la 
gente quería hacerle sacrificios, y dijo: es de bronce. Por el mismo 
motivo, prohibió la observancia de visiones y augurios, y ordenó 
que el hombreo mujer en quienes existiera un espíritu familiar, 
fuesen muertos. Los tales se llaman ahora augures. 

Por lo tanto, todas estas cosas, porque engendran la sospe-
cha de adulterio espiritual, como se dijo, por el celo que Dios tiene 
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de las almas que desposó, como un marido desposa a una mujer, 
fueron todas prohibidas por Él. Y así los predicadores también 
deberíamos tener en cuenta, que ningún sacrificio es más acepta-
ble para Dios que un celo de las almas, como dice San Jerónimo en 
sus comentarios sobre Ezequiel. 

Un remedio. Cuando ciertas personas, con vistas a un bene-
ficio temporal, se han entregado por entero al Demonio, a menudo 
se vio que, aunque podían liberarse del poder del Diablo por una 
verdadera confesión, fueron atormentadas larga y horriblemente, 
y en especial durante la noche. Y Dios tolera esto para su castigo. 
Pero una señal de que han sido liberadas es que, después de la 
confesión, desaparece todo el dinero de su bolso o cofres. Muchos 
ejemplos de esto podrían presentarse, pero con fines de brevedad 
los pasamos por alto y omitimos. 
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